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MARIO LABATE

Catedrático de Literatura Latina de la Universidad de Florencia, Mario 
Labate se formó en esta Universidad y en la Scuola Normale Superiore 
di Pisa, donde fue alumno de A. La Penna. Posteriormente participó 
activamente en el círculo de G. B. Conte y de la revista MD . Sus in-
vestigaciones se han centrado principalmente en la poesía augústea (M. 
Labate, G. Rosati (eds.) (2013) La costruzione del mito augusteo, Heidelberg, 
Winter Verlag), en cuyo ámbito se ha interesado especialmente en la 
elegía y en la poesía épica, y particularmente en Ovidio (M. Labate 
(2010) Passato remoto. Età mitiche e identità augustea in Ovidio, Pisa-Roma, 
Fabrizio Serra editore; M. Labate (1984) L’arte di farsi amare. Modelli 
culturali e progetto didascalico nell’elegia ovidiana, Pisa, Giardini editori e 
stampatori). Desde hace unos años ha centrado sus intereses científicos 
en la narrativa latina, estudiando a Petronio tanto desde el punto de 
vista literario como crítico-exegético (M. Labate (2013) «Tarde, immo 
iam sero intellexi: The Real as a Puzzle in Petronius’ Satyrica», en M. 
Paschalis, S. Panayotakis (eds.) The Construction of the Real and the Ideal 
in the Ancient Novel, Groningen, Barkhuis Publishing & Groningen 
Univ.Library, 199-217). Entre otros autores, ha trabajado también so-
bre Horacio, Virgilio y Tácito. Sus investigaciones se interesan por el 
estudio de los modelos culturales y del imaginario poético, así como 

de las formas literarias y la intertextualidad.
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PADRES E HIJAS:  
ECOS OVIDIANOS EN UNA NOVELLA 

DE BOCCACCIO (D EC AMERÓN  5.7 ) 1

mario labate

Università degli Studi di Firenze
marioalberto.labate@unifi.it

Recepción 26 / 11 / 2013 · Aceptación 17 / 02 / 2014

Resumen — Los estudiosos del Decamerón tienden a minimizar la importancia de 
los autores antiguos como fuente de las novelle de la obra. Este trabajo pretende 
hacer ver, con un ejemplo, que la literatura clásica también está entre los materiales 
literarios y narrativos del laboratorio intertextual decameroniano y, de hecho, no 
solo influye indirectamente, en un plano de lejanas pautas narrativas y culturales: 
también hay relaciones entre textos concretos. El autor clásico es Ovidio; el texto, 
Her. 11 (Cánace a Macareo), epístola que se trasluce en filigrana en Decamerón 5.7. 
Los comentaristas afirman que, más allá de una referencia genérica a la tradición 
novelesca, de esta novella no se conocen «modelos». Pero el intertexto ovidiano, 
al imponerse sobre el motivo novelesco inicial, orienta con decisión la historia 
de los dos jóvenes (transitoriamente) hacia una lúgubre tragedia, contrastando el 
padre autoritario y su frágil hija, vencida por una pasión de amor que las circuns-
tancias han vuelto irresistible. Cuando ya parece que la pauta ovidiana empuja 
a los protagonistas a un destino de muerte, la reaparición inesperada del tema 
novelesco (el muchacho raptado y el juego de la fortuna) lleva a la anagnórisis y 

al final feliz inesperado que es motivo guía de la jornada.

Palabras clave — Decamerón, Heroides, intertextualidad

FATHERS AND DAUGHTERS: OVIDIAN REMINISCENCES 
IN BOCCACCIO’S DECAMERON  5 .7

Abstract — Nowadays, scholars tend to underestimate the role of ancient authors as 
plot-providers in Boccaccio’s Decameron. This article shows, through an example, 
that classical literature does indeed play a role in the literary and narrative materials 
of Decameron’s intertextual laboratory, not only as an indirect influence, through 
distant cultural or narrative patterns, but also in effective relationships between 
1 Este artículo fue publicado originalmente en italiano en la revista Dictynna (Labate 

2006). Su publicación se realiza con el permiso del autor y de la revista donde se publicó 
el original, a quienes el Consejo de Redacción de Estudios Clásicos desea agradecer su 
colaboración. La traducción al español ha sido realizada por Manuel Cuesta (http://
mnl-cuesta.blogspot.com).
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specific texts. The classical author is Ovid; the text, Her. 11 (Canace to Macar), 
which peeps out through Decamerón 5.7. According to the specialized literature, 
for this single novella no «model» is know (beyond a wide reference to the novelistic 
tradition). But the Ovidian intertext takes over for the initial novelistic motive, 
and makes the story move (momentarily) towards a sinister tragedy, highlight-
ing the contrast between the authoritarian father and his vulnerable daughter, 
overcome by a love passion which circumstances had made unbearable. When the 
ovidian pattern is already about pushing the two main characters into a destiny 
of death, the sudden resurgence of the novelistic theme (the kidnapped boy and 
the wheel of fortune) leads to anagnorisis and to the unexpected happy ending 

which is the leitmotiv of the day’s tales.

Keywords — Decameron, Heroides, intertextuality

BO C C AC C I O  M E D I E VA L E ,  título de un libro famoso de uno 
de los maestros de la filología moderna2, es también una fórmula crí-
tica eficaz, de esas que orientan inmediatamente a quien se acerque al 
problema de las coordenadas culturales y literarias en las que situar la 
narrativa boccacciana.
	 Más allá de la actitud provocadora que deliberadamente asumió en 
el ámbito de la crítica boccacciana de su época, la afortunada fórmula 
de Branca no nacía de ansias definitorias, de la necesidad de etiquetas 
nuevas que, a modo de contrapeso, pusieran remedio a la separación 
del Decamerón del mundo ideológico de Santo Tomás y Dante o a los 
efectos que una atención exclusiva al Boccaccio erudito, protohuma-
nista, inserto en una tradición «clásico-renacentista» pudiera tener en 
la valoración global del autor; nacía, antes bien, de un estudio filoló-
gico largo y paciente de los textos y tradiciones objeto de la original 
reelaboración y síntesis del Boccaccio narrador.
	 Vaya por delante que no es mi intención, aun si también me mueve 
un patriotismo inconsciente de estudioso de la Antigüedad clásica, 
cuestionar los presupuestos y la validez global de este clásico de la fi-
lología; pero estoy convencido de que los fundamentos de una cultura 
crítica se deben revisar de vez en cuando, no solo para poner a prueba 
la consistencia de perspectivas nuevas y conciencias diferentes, sino 
también para contrarrestar el proceso natural de esclerotización que hace 
que una nueva idea se convierta en vulgata, y acabe volviendo opacos 

2 Branca 19979.
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los textos e impidiendo objetivamente esas nuevas investigaciones fi-
lológicas pacientes, esa labor de búsqueda que es la base imprescindible 
de toda renovación.
	 Para «tomar el pulso» al actual estado de la cuestión puede ser útil 
acudir – incluso más que a ensayos y a estudios especializados – al 
tratamiento sistemático que dan de cada problema los manuales, las 
grandes herramientas de consulta, los diccionarios.
	 Veamos por ejemplo, del mismo Branca, la voz «Boccaccio» en el 
Dizionario critico della letterattura italiana3:

Gli argomenti derivano molto raramente dalle letterature classiche e più spesso 
da narrazioni dotte o popolaresche dei secoli immediatamente precedenti.
Nella materia quanto mai varia e complessa del Decameron il mondo classico 
è poco meno che assente.
Le uniche due novelle per cui si possa richiamare una fonte classica, cioè la 
decima della v giornata e la seconda della vii giornata, non prescindono da 
intermediari e contaminazioni con versioni posteriori testimoniate da fabliaux 
e da racconti popolari.
Egli dalle sue vaste conoscenze delle letterature classiche avrebbe potuto, più 
di ogni altro suo contemporaneo, trarre ampia materia di narrazione: e ne 
trasse, difatti, per le sue opere successive, come in altri suoi scritti precedenti 
… aveva riecheggiato, sia pure esteriormente, quegli alti modelli. Nel Deca-
meron, al contrario, anche quando gli si offrono naturali e suggestivi i modelli 
classici, il B. sembra deliberatamente sfuggirli ed escluderli, per rivolgersi ad 
ammirati testi medievali.

	 Otro logro de la crítica boccacciana es la conciencia de que la na-
rración del Decamerón nace de una refinada labor de reescritura:

Boccaccio mette generalmente in atto un complicatissimo gioco di conta-
minazione (e / o parodia) di modelli, motivi, lacerti testuali di eterogenea 
provenienza, provocando un singolare, inevitabilmente straniante, effetto di 
«sovrimpressione». Per quanto consentono di verificare i dati a nostra cono-
scenza e le ricerche fin qui compiute, la stragrande maggioranza delle novelle 
decameroniane nasce da questa abilissima strategia di bricolage4.

3 Branca 1974: 351ss.: «Il problema delle «fonti» della novella boccacciana è inquadrato 
in un’ottica metodologicamente più adeguata agli studi sull’intertestualità e impegnata 
a distinguere varie forme e funzioni del rapporto tra testi, modelli narrativi, generi» (Di 
Girolamo & Lee 1995: 142ss.).

4 Battaglia Ricci 1995: 818, quien oportunamente recuerda un artículo de Limentani 
1963. Los materiales sobre los que Boccaccio realizó su labor de bricolaje están reunidos 
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	 En esta contribución pretendo hacer ver, mediante un ejemplo, que, 
en el ámbito de los materiales literarios y narrativos que desempeñan 
una función importante en el laboratorio de la intertextualidad deca-
meroniana, la presencia de la literatura clásica es menos modesta de lo 
que la communis opinio antes recordada pudiera dar a entender y no solo 
se produce de forma indirecta o en un plano de lejanas matrices cultu-
rales o arquetipos de géneros, modalidades o registros narrativos, sino 
también en forma de relaciones concretas entre textos. El autor clásico 
es Ovidio; el texto, una de las Heroides (concretamente la undécima, 
la epístola de Cánace a Macareo). La novella del Decamerón donde, a mi 
juicio, esta epístola ovidiana hace la función – en filigrana – de principal 
hipotexto es la séptima de la quinta jornada, donde

Teodoro, innamorato della Violante, figliuola di messere Amerigo suo signore, 
la ‘ngravida e è alle forche condannato; alle quali frustandosi essendo menato, 
dal padre riconosciuto e prosciolto prende per moglie la Violante5.

	 Que Ovidio es un candidato idóneo a aumentar el reducido número 
de autores antiguos que cabe suponer activamente presentes en la es-
critura decameroniana no requiere mayor justificación. Baste recordar 
el papel central que desempeña en la poética del Boccaccio narrador el 
magister amoris, especialmente el Ovidio de los Remedia, que proporciona 
la cura de la pasión infeliz y el antídoto de sus efectos trágicos. Sobre 
ello han realizado perspicaces estudios especialistas como Luciano Rossi 
(1993) y Robert Hollander (1993).
	 Además, por lo que a las Heroides respecta, en la consideración de las 
vicisitudes amorosas desde la perspectiva de la mujer se ha visto uno de 
los rasgos más innovadores y originales de este experimento literario 
ovidiano6. Y demuestra la influencia que concretamente las Heroides 
ejercen sobre la poética del Decamerón – como obra dirigida precisa-
mente a un horizonte de público femenino – la conocida alusión a la 
epístola de Hero a Leandro en el mismísimo proemio, en la descripción 
y clasificados en repertorios que han ido formándose a partir de la época positivista de 
los estudios literarios: Landau 1884, Lee 1909, Gröber 1913.

5 «Teodoro, enamorado de Violante, hija de micer Amerigo, la embaraza y es con-
denado a la horca. Cuando lo conducen a ella, su padre lo reconoce y hace que se case 
con su hija Violante.» (Giovanni Boccaccio, Decamerón, trad. esp. de Juan G. de Luances, 
Barcelona 2013).

6 Véase sobre todo Rosati 1989.
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de los límites que restringen la vida de la mujer a un ámbito angosto 
y monótono7 donde las penas de amor se contraen, se dilatan y corren 
peligro de estallar en tragedia:

E chi negherà questo, quantunque egli si sia, non molto più alle vaghe donne 
che agli uomini convenirsi donare? Esse dentro a’ dilicati petti, temendo e 
vergognando, tengono l’amorose fiamme nascose, le quali quanto più di forza 
abbian che le palesi coloro il sanno che l’hanno provate: e oltre a ciò, ristrette 
da’ voleri, da’ piaceri, da’ comandamenti de’ padri, delle madri, de’ fratelli e 
de’ mariti, il più del tempo nel piccolo circuito delle loro camere racchiuse 
dimorano e quasi oziose sedendosi, volendo e non volendo in una medesima 
ora, seco rivolgendo diversi pensieri, li quali non è possibile che sempre sieno 
allegri. E se per quegli alcuna malinconia, mossa da focoso disio, sopraviene 
nelle lor menti, in quelle conviene che con grave noia si dimori, se da nuovi 
ragionamenti non è rimossa: senza che elle sono molto men forti che gli uomini 
a sostenere; il che degli innamorati uomini non avviene, sì come noi possia-
mo apertamente vedere. Essi, se alcuna malinconia o gravezza di pensieri gli 
affligge, hanno molti modi da alleggiare o da passar quello, per ciò che a loro, 
volendo essi, non manca l’andare a torno, udire e veder molte cose, uccellare, 
cacciare, pescare, cavalcare, giucare o mercatare: de’ quali modi ciascuno ha 
forza di trarre, o in tutto o in parte, l’animo a sé e dal noioso pensiero rimuo-
verlo almeno per alcuno spazio di tempo, appresso il quale, con un modo o 
con altro, o consolazion sopraviene o diventa la noia minore.

(Bocc. Decam. proem. 9-12)8

7 Rosati 1989: 41ss.
8 «¿Y quién, cualquiera que fuese, negará que ese auxilio procede darlo antes a las gen-

tiles mujeres que a los hombres? Sí; que ellas, en sus delicados pechos, esconden, timoratas 
y vergonzosas, sus amorosas llamas, que así cobran más fuerza que las ostensibles, como 
lo saben quienes las han saboreado y saborean. Además, las mujeres viven restringidas en 
sus voluntades y placeres por las órdenes de padres, madres, hermanos y maridos, y están 
reclutadas las más de las veces en el círculo reducido de sus cámaras, donde permanecen 
casi ociosas, queriendo en un instante lo que dentro de la misma hora dejan de querer y 
debatiéndose en pensamientos diversos, que no es posible que sean siempre alegres. Y si 
en ellas alguna melancolía hija de fogosos deseos sobreviene, en sus mentes es forzoso 
que se guarde si nuevos razonamientos no la expulsan; y aun todo esto que alego es sin 
contar con que las mujeres son mucho menos susceptibles de confortarse que los varones. 
No ocurre igual con los hombres enamorados, como claramente nos cabe ver, porque 
ellos, si les aflige alguna tristeza o pesar, poseen muchos modos de aliviárselo o disiparlo, 
ya que, si quieren, pueden pasear, oír y ver, muchas cosas, cazar, pescar, ejercitarse en 
la cetrería, cabalgar, jugar y traficar. Por cuyos medios cualquiera consigue, en todo o 
en parte, adquirir ánimos y olvidar algún tiempo, así que, o se obtiene consuelo, o el 
sufrimiento tórnase menor» (Decamerón, trad. esp. cit.).
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urimur igne pari, sed sum tibi viribus inpar:
	 fortius ingenium suspicor esse viris.
ut corpus, teneris ita mens infirma puellis:
	 deficiam, parvi temporis adde moram!
vos modo venando, modo rus geniale colendo
	 ponitis in varia tempora longa mora.
aut fora vos retinent aut unctae dona palaestrae,
	 flectitis aut freno colla sequacis equi;
nunc volucrem laqueo, nunc piscem ducitis hamo;
	 diluitur posito serior hora mero.
his mihi summotae, vel si minus acriter urar,
	 quod faciam, superest praeter amare nihil.

(Ov. Her. 19.5-16)

	 En la quinta jornada del Decamerón, que preside Fiammetta, «si ragiona 
di ciò che a alcuno amante, dopo alcuni fieri o sventurati accidenti, 
felicemente avvenisse»9.
	 Repasemos brevemente la trama de la novella que, en el contexto de 
este programa narrativo, cuenta Lauretta (5.7):
	 Estamos en Trapani, Sicilia, en tiempos de Guillermo el Bueno. 
Un rico caballero, Amerigo Abate, compra para que sirvan en su casa 
a unos jóvenes esclavos que unos piratas genoveses traían de una in-
cursión en Armenia, y entre ellos hay un muchacho llamado Teodoro 
que destaca por su nobleza de aspecto y carácter. El chico crece en casa 
de Amerigo junto a sus hijos, recibe una educación apropiada y pasa 
a ser el benjamín del patrón, quien le concede la libertad, hace que lo 
bauticen con el nombre de Pietro y lo convierte en su hombre de con-
fianza. Violante, hija de Amerigo que este tarda en casar, se enamora 
del joven, quien la corresponde; el pudor impide, sin embargo, que los 
jóvenes compartan sus sentimientos recíprocos, hasta que la fortuna 
interviene para desatascar la situación: las mujeres de la casa van en 
compañía de Pietro a una finca cercana a la ciudad y, de regreso, estalla 
una violenta tempestad y Violante y Pietro, aislados del resto, hallan 
refugio en una ermita en ruinas, donde por fin se sinceran y consuman 
apasionadamente su amor. La frecuentación amorosa que sigue no es 
en balde, y Violante queda embarazada. Los dos jóvenes están deses-
perados y, fracasados los intentos de interrumpir el embarazo, Pietro 

9 «Se razona de las cosas felices que, tras lances infortunados, acontecieron a algunos 
amantes» (Decamerón, trad. esp. cit.).
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se plantea huir para sustraerse a la ira de Amerigo, a quien imagina 
dispuesto a perdonar a la hija pero implacable con él; pero Violante 
lo convence para que se quede prometiendo mantener su responsabi-
lidad en secreto. Cuando ya no puede ocultar su estado, Violante se 
lo comunica a su madre, quien, aunque dolida, trata de salvarla y de 
esconder su pecado disponiendo que se instale en una finca del cam-
po; pero la fortuna hace vanas las precauciones maternas: Amerigo, 
contra lo que acostumbra, va a cazar a esa finca justo cuando su hija 
ha llegado al término del embarazo; los dolores del parto hacen gritar 
a la joven y revelan la situación al padre. Amerigo no está dispuesto a 
creer que Violante no sabe quién es el padre del niño y, amenazándola 
con la espada, consigue una confesión completa. Ya en conocimiento 
de la traición de Pietro, terriblemente indignado, encarga a Currado, 
capitán de la ciudad de Trapani, que se prenda a Pietro, se lo torture 
y se lo mande a morir como reo confeso. No satisfecho, sin embargo, 
en su ira, encarga a una persona de confianza llevar a Violante veneno 
y un cuchillo (ella elegirá cómo darse muerte) y matar al recién nacido 
y echarlo de comer a los perros. Cuando están arrastrando al patíbulo 
a Pietro, repara en él Fineo, noble armenio que, miembro de una im-
portante embajada que se dirige a Roma para tratar con el papa sobre 
la cruzada, se encuentra de paso en Trapani. La mancha bermeja que se 
aprecia en el pecho del condenado le trae a la memoria a un hijo suyo 
raptado quince años atrás, y un breve interrogatorio del joven confir-
ma su sospecha. La máquina de la fortuna empieza entonces a girar en 
sentido inverso: Fineo va corriendo a hablar con Currado y obtiene al 
punto la suspensión de la pena; Amerigo, a quien revelan la identidad 
de Pietro-Teodoro y ofrecen nupcias reparadoras, se arrepiente de su 
impetuosa crueldad y envía enseguida a un mensajero el cual descubre 
llegando que, por suerte, la doble sentencia mortal aún no se había 
ejecutado. Nada impide ya, así, el final feliz: primero Teodoro y tras 
él Violante aceptan entusiastas unirse en matrimonio; vuelto de Roma 
Fineo se celebra la boda y, finalmente, los jóvenes esposos regresan a 
Armenia, donde pasan una vida dichosa y tranquila.
	 De los elencos de fuentes y de los comentarios no cabe inferir que, 
más allá de algún motivo parcial y de una referencia genérica a la tra-
dición novelesca, en esta novella entren en juego recursos intertextuales 
de entidad:
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There is nothing to say as to the source of this tale10.
Nessun antecedente per questa novella (il Gröber [1913] pensa, come al solito 
in questi casi, a ipotetici romanzi greci) … Un qualche presentimento della 
scena centrale (9-17) si potrebbe se mai scorgere nei versi virgiliani – ammira-
tissimi dal B. e da lui puntualmente imitati nell’Amorosa Visione (xxviii) – sul 
temporale pronubo degli amori di Didone ed Enea (Aen. 4.160 ss.)11.

Yo creo, en cambio, que el relato de esta novella recibe su sentido 
narrativo, y su coherencia con el tema de la jornada, de un entra-
mado bastante denso de referencias intertextuales en el que el papel 
central corresponde a la epístola ovidiana de Cánace y Macareo. Es, 
en efecto, el intertexto ovidiano lo que, en determinado momento, 
parece imponerse sobre el motivo novelesco inicial haciendo que la 
historia de los dos jóvenes amantes se encamine resuelta (aun si solo 
momentáneamente) hacia una oscura tragedia en virtud del contraste 
violento entre un padre autoritario e irascible y su frágil hija, vencida 
por una pasión de amor que las circunstancias han vuelto irresistible. 
Y, cuando ya parece que la pauta ovidiana está destinada a llevar a los 
protagonistas a un destino de muerte, la reaparición inesperada del 
tema novelesco del muchacho raptado y el juego de la fortuna lleva a 
la anagnórisis y al final feliz inesperado que la reina ha impuesto a los 
narradores como motivo guía de la jornada.
	 La undécima epístola de las Heroides toma su marco narrativo de un 
mito trágico, el del amor culpable e incestuoso de los dos hijos del rey 
de los vientos, Eolo, quien nótese que da su título a la tragedia euripidea 
que constituye el «precedente» de dicha epístola de Ovidio12. Cánace 
escribe cuando su historia parece haberse consumado ya: acabada la 
carta, no le quedará sino usar contra sí misma la espada que empuña 
con la mano izquierda mientras la diestra escribe su adiós desesperado 
al hermano-amante:

Aeolis Aeolidae, quam non habet ipsa, salutem
	 mittit et armata verba notata manu.
Siqua tamen caecis errabunt scripta lituris,
	 oblitus a dominae caede libellus erit.

10 Lee 1909: 165.
11 Branca 1999: 1293s.
12 Sobre este concepto véase Barchiesi 1986 y 1987.
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dextra tenet calamum, strictum tenet altera ferrum,
	 et iacet in gremio charta soluta meo.

(Ov. Her. 11.0a-4)

Conocemos algo mejor la trama del Aeolus de Eurípides desde que un 
papiro de Oxirrinco (POxy 2457) nos ha devuelto la hypothesis de la 
tragedia, cuyos datos se añaden a las fuentes mitográficas y a lo poco 
que de los fragmentos cabe deducir sobre el desarrollo de la acción13. 
Eolo, el rey de los vientos homérico, tiene en su casa seis hijos y seis 
hijas; su hijo menor, Macareo, seduce a su hermana Cánace, quien 
queda encinta pero oculta el embarazo. Macareo logra convencer al 
padre para que case a los hermanos con las hermanas, pero el sorteo con 
el que el padre decide formar las parejas se le revela adverso: Cánace 
resulta asignada a otro. Llegado este punto, la situación se precipita: 
nace el niño y, a pesar de la ayuda de la nodriza, Eolo descubre la culpa 
de Cánace, a quien hace llegar una espada. Interpretando la sentencia 
de muerte, Cánace se mata. Macareo, que entretanto ha conseguido 
aplacar la ira paterna, corre hasta ella pero, encontrándola ya muerta, 
se mata a su vez con la misma espada.
	 La tragedia euripidea probablemente se desarrollase en torno a dos 
núcleos dramáticos: en la primera parte, el contraste entre la majestad 
altanera de Eolo y los argumentos de índole moral y ético-política con 
los que Macareo procuraba convencerlo de sus razones en la discusión 
sobre el matrimonio; en la segunda – sobre cuyo desarrollo dramático 
estamos menos seguros por la interrupción de la hypothesis – el contraste 
entre el violento autoritarismo del padre y la debilidad indefensa de 
la hija y su niño, destrozados ambos por una ira implacable, imper-
meable a las instancias de los afectados y de la piedad. Sobre la base 
de este núcleo dramático euripideo, Ovidio construía el personaje de 
su heroína según la lógica de un género que usa la voz doliente de la 
elegía para interpretar el punto de vista de una feminidad débil, ex-
puesta a la indiferencia, a la insensibilidad, al cinismo e, incluso, a la 
brutalidad de los hombres: en trance mortal, Cánace denunciaba con 
una amargura resignada y sumisa el fin de sus esperanzas, su dolor de 
madre impotente ante el tormento de su criatura, y de hija forzada a 
constatar el alcance de la crueldad de un padre orgulloso y colérico.

13 Para los problemas de reconstrucción, véase sobre todo Jacobson 1974: 159ss. (remite 
a la bibliografía anterior); véase también Labate 1977.
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	 La quinta jornada del Decamerón alberga, como antes recordába-
mos, historias cuyo final feliz da la vuelta, más allá de toda esperanza 
razonable, a expectativas narrativas de signo contrario. Y la novella 
de Teodoro y Violante está entre las que más eficazmente se ajustan a 
este programa, precisamente porque construye su relato cargándose 
progresivamente de tensión dramática mediante la evocación de vi-
cisitudes y personajes de la gran literatura del pasado: los auctores más 
prestigiosos de la literatura antigua, y el auctor de la literatura vulgar. 
El amor une a dos jóvenes a los que ha atrapado el engranaje de un 
amor irresistible que los lleva a transgredir conveniencias y deberes: 
Violante sacrifica la virginidad y la obediencia filial, vulnerando el de-
recho del padre a darla por esposa a su arbitrio; Pietro falta a su deuda 
de gratitud y respeto con un patrón que lo había criado y educado, 
tras lo cual lo había sustraído a la condición servil para darle confianza 
y responsabilidades. Pero el carácter transgresor de esta unión no se 
presenta como culpable: en lo esencial no compromete la inocencia de 
los dos jóvenes protagonistas porque nace, casi inevitablemente, de la 
acción combinada de afinidades electivas y cercanía prolongada, de lo 
que sería responsable, si acaso, el propio padre:

… tra’ quali [sc. los sirvientes que Amerigo compró], quantunque tutti gli 
altri paressero pastori, n’era uno il quale gentilesco e di migliore aspetto che 
alcuno altro pareva, e era chiamato Teodoro. Il quale, crescendo, come che egli 
a guisa di servo trattato fosse nella casa pur co’ figliuoli di messere Amerigo 
si crebbe; e traendo più alla natura di lui che all’accidente, cominciò a essere 
costumato e di bella maniera.

(Bocc. Decam. 5.7.4 s.)14

Come gli altri figliuoli di messere Amerigo, così similmente crebbe una sua 
figliuola chiamata Violante, bella e dilicata giovane, la quale, sopratenendola il 
padre a maritare, s’innamorò per avventura di Pietro; e amandolo e faccendo de’ 
suoi costumi e delle sue opere grande stima, pur si vergognava a discovrirgliele.

(Ibid. 5.7.6)15

14 «Y, si bien los demás [sc. sirvientes que Amerigo compró] parecían pastores, uno 
tenía el aire fino y mejor talante que ninguno, y se llamaba Teodoro. El cual, al crecer, 
aunque como siervo fuese tratado, crióse con los hijos de micer Amerigo, y más por su 
origen que por casualidad fue tornándose cortés y de buenas maneras» (Decamerón, trad. 
esp. cit.).

15 «Con los demás hijos de micer Amerigo creció una hija suya llamada Violante, joven 
bella y delicada, la cual, cuando el padre pensaba casarla, vino a enamorarse de Pietro, 
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	 Violante y Pietro viven toda la fase de su enamoramiento inexpresado 
prisioneros del pudor, de la vergüenza, de los mil titubeos de quien no 
se decide a manifestar un sentimiento cuyo carácter ilícito intimida a 
ambos. No es sino la fortuna quien suelta los frenos inhibidores y los 
empuja a traspasar el umbral de lo prohibido, exonerándolos en buena 
parte de cualquier otra responsabilidad más grave:

Ma mentre che essi così parimente nell’amorose fiamme accesi ardevano, la 
fortuna, come se diliberato avesse questo voler che fosse, loro trovò via da 
cacciare la temorosa paura che gl’impediva.

(Bocc. Decam. 5.7.9)16

	 La tempestad que de repente se congrega, el chaparrón de granizo, 
los dos que quedan aislados del resto, el misterioso carácter sagrado del 
lugar donde se cobijan y por fin consuman su amor… Ya se ha puesto 
de relieve cómo esta parte del relato proyecta sobre los dos jóvenes la 
gran sombra de Dido y Eneas:

Interea magno misceri murmure caelum
incipit, insequitur commixta grandine nimbus,
et Tyrii comites passim et Troiana iuventus
Dardaniusque nepos Veneris diversa per agros
tecta metu petiere; ruunt de montibus amnes.
speluncam Dido dux et Troianus eandem
deveniunt. prima et Tellus et pronuba Iuno
dant signum; fulsere ignes et conscius aether
conubiis summoque ulularunt vertice Nymphae.

(Verg. Aen. 4.160-168)

	 Si la unión de Violante y Pietro reduce a una dimensión más huma-
na y burguesa el carácter sublime de esta unión heroica y regia – a la 
que los elementos naturales (tierra, aire, fuego y agua) proporcionan 
desatándose una especie de grandioso ritual cósmico17 –, queda, no 

aunque, por mucha estima que tuviese de sus maneras, le avergonzaba descubrirle su 
afecto» (Decamerón, trad. esp. cit.).

16 «Y mientras similarmente ardían los dos en análogas llamas, la Fortuna, como si 
hubiese determinado servirles, halló modo de anular el temor que se lo impedía» (De-
camerón, trad. esp. cit.).

17 Para una discusión sucinta de problemas exegéticos concretos, véanse las notas ad 
l. de Conington y Nettleship, así como las de Austin.
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obstante, abierta la perspectiva de una historia que parece encaminarse 
hacia sucesos de tragedia y muerte:

ille dies primus leti primusque malorum
causa fuit.

(Verg. Aen. 4.169 s.)

	 Confirma esta perspectiva el otro ilustre intertexto que se trasluce 
en la declaración recíproca de amor entre dos jóvenes que, incubando 
ya de mucho tiempo en su interior el fuego de una pasión escondida, 
se ven en una situación de intimidad y contacto cercano que empuja 
irresistiblemente a cada uno a los brazos del otro:

Pietro e la giovane, non avendo più presto rifugio, se n’entrarono in una chie-
setta antica e quasi tutta caduta, nella quale persona non dimorava, e in quella 
sotto un poco di tetto, che ancora rimaso v’era, si ristrinsono amenduni, e 
costrinsegli la necessità del poco coperto a toccarsi insieme, il qual toccamento 
fu cagione di rassicurare un poco gli animi a aprire gli amorosi disii.

(Bocc. Decam. 5.7.13)18

Ma dimmi: al tempo de’ dolci sospiri,
a che e come concedette amore
che conosceste i dubbiosi disiri.

(Dante, Inf. 5.118-120)19

	 Si la evocación del fantasma de Dido proyectaba sobre Violante un 
destino de muerte infligida por la propia mano con un arma ofrecida 
por quien de esa misma muerte fuera autor e inspirador (en palabras 
de Ovidio, Her. 7.191: praebuit Aeneas et causam mortis et ensem; / ipsa 
sua Dido concidit usa manu), esta alusión a Francesca y Paolo confirma 
la trágica perspectiva que sobre los dos jóvenes amantes se cierne de 
un destino de muerte despiadadamente infligida por quien se siente 
legitimado a castigar su culpa:

18 «Pietro y la joven, no dando con más cercano refugio entraron en una antigua 
cabaña casi derruida y bajo los restos de su techumbre se cobijaron, y como era aquella 
escasa cobertura, los dos se tocaban. Esto motivó que se tranquilizasen sus ánimos y se 
franqueasen sobre sus amorosos deseos» (Decamerón, trad. esp. cit.).

19 «Pero dime: en el tiempo de los dulces suspiros, ¿cómo y por qué te concedió 
amor que conocieras culpables deseos?» (Dante Alighieri, La Divina Comedia, trad. esp. 
de Díaz-Corralejo 2012).
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Amor , ch’al cor gentil ratto s’apprende,
prese costui della bella persona
che mi fu tolta; e ‘l modo ancor m’offende
…
Amor condusse noi ad una morte.
Caina attende chi a vita ci spense.

(Dante, Inf. 5.100-107)20

	 Y es en este punto cuando la historia de Violante «se encuentra» 
vistosamente con la de Cánace y recorre junto a ella un importante 
tramo de la narración, hasta el umbral mismo del desenlace infausto.
	 El carácter comparable de los sucesos de la novella y los de la epístola 
ovidiana tiene una especie de premisa en el hecho de que, en ambos 
casos, el amor nace en un contexto de cercanía y afinidad. Los dos jó-
venes viven uno al lado del otro, en la misma casa, en la misma familia: 
Cánace y Macareo son hermano y hermana, a Teodoro-Pietro lo educan 
junto con los hijos de micer Amerigo21. Pero ni Ovidio ni Boccaccio 
insisten en lo transgresor o en lo morboso de este sentimiento: el amor 
brota con naturalidad, en un contexto de ingenuidad, de pudor, de 
sentido de la vergüenza. Violante, «bella e dilicata»22, dejada en pro-
longada e imprudente frecuentación con un joven «il quale gentilesco 
e di migliore aspetto che alcuno altro pareva»23 y que «traendo più alla 
natura di lui che all’accidente, cominciò a esser costumato e di bella 
maniera»24, no puede sino enamorarse y ser correspondida, sin que 
ninguno de los dos ceda al sentimiento y ose manifestarlo. En el caso 
de Cánace vemos, incluso, cómo el amor por el hermano brota en el 
ánimo de una muchacha inexperta como algo totalmente nuevo que, 
de hecho, ella no acierta a reconocer – ni aun a imaginar – hasta que 
la serie de síntomas inequívocos del mal de amor no lleva a la nodriza 

20 «El amor, que se enlaza rápidamente al corazón noble, atrapó a éste por la belleza 
que me fue arrebatada, y el castigo me sigue atormentando … El amor nos condujo a la 
misma muerte, la Caina espera al que apagó nuestra vida» (La Divina Comedia, trad. esp. cit.).

21 Bocc. Dec. 5.7.5: «Come che egli a guisa di servo trattato fosse nella casa pur co’ 
figliuoli di messer Amerigo si crebbe» («El cual, al crecer, aunque como siervo fuese 
tratado, crióse con los hijos de micer Amerigo», Decamerón, trad. esp. cit.).

22 «Bella y delicada» (Decamerón, trad. esp. cit.).
23 «[El cual] tenía el aire fino y mejor talante que ninguno» (Decamerón, trad. esp. cit.).
24 «Más por su origen que por casualidad fue tornándose cortés y de buenas maneras» 

(Decamerón, trad. esp. cit.).
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a revelarle el diagnóstico, inmediatamente confirmado por la sangre 
que se agolpa en las mejillas y por una muestra de pudor:

ipsa quoque incalui, qualemque audire solebam,
	 nescio quem sensi corde tepente deum.
fugerat ore color; macies adduxerat artus;
	 sumebant minimos ora coacta cibos;
nec somni faciles et nox erat annua nobis,
	 et gemitum nullo laesa dolore dabam.
nec, cur haec facerem, poteram mihi reddere causam
	 nec noram, quid amans esset; at illud eram.
Prima malum nutrix animo praesensit anili;
	 prima mihi nutrix «Aeoli», dixit, «amas!»
erubui, gremioque pudor deiecit ocellos;
	 haec satis in tacita signa fatentis erant.

(Ov. Her. 11.25-34)

	 Como tantos han sabido ver, la Cánace ovidiana no es la protago-
nista de un drama sobre la pasión culpable y morbosa, cuya fuerza 
arrolladora arrastra a violar reglas y tabúes llegando hasta la culpa del 
incesto afrontada a cara descubierta en desafío consciente a cuanto 
pone coto a las pulsiones del eros; surge de las Heroides, antes bien, la 
imagen de una joven débil e ingenua, arrastrada por una fuerza que 
no conoce y no controla hasta padecer la furia de un padre autorita-
rio y despiadado25. Lo que ha atraído a Boccaccio hacia la epístola de 
Ovidio es el carácter central que en ella tiene la relación padre-hija, el 
contraste entre la fragilidad femenina y la violencia de quien ostenta 
la autoridad y usa su poder represor de forma egoísta, en nombre de 
un sentido inhumano del orgullo y el honor.
	 El contacto entre ambos textos queda patente en las consecuencias 
del inevitable – y desgraciado – encuentro de los dos amantes, descrito 
en el Decamerón con las evocaciones virgiliana y dantesca que hace 
un momento comentábamos, y, salvo por la alusión reticente de la 
propia muchacha26, prácticamente censurado en las Heroides; a saber: 
un embarazo no deseado al que siguen reiterados intentos de abortar 
(todos vanos):

25 Véanse los trabajos citados en la n. 14.
26 Ov. Her. 11.21-24: O utinam, Macareu, quae nos commisit in unum, / venisset leto serior 

hora meo! / cur umquam plus me, frater, quam frater amasti, / et tibi, non debet quod soror esse, fui?
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iamque tumescebant vitiati pondera ventris,
	 aegraque furtivum membra gravabat onus.
quas mihi non herbas, quae non medicamina nutrix
	 attulit audaci supposuitque manu,
ut penitus nostris – hoc te celavimus unum –
	 visceribus crescens excuteretur onus?
a, nimium vivax admotis restitit infans
	 artibus et tecto tutus ab hoste fuit!

(Ov. Her. 11.37-44)

E sì andò la bisogna che la giovane ingravidò, il che molto fu all’uno e all’altro 
discaro; per che ella molte arti usò per dovere contro al corso della natura 
disgravidare, né mai le poté venir fatto.

(Bocc. Decam. 5.7.17)27

	 Ante la perspectiva de que el padre entre en conocimiento de la 
culpa cometida, siguen momentos de auténtica desesperación: Pietro 
teme por su vida y planea huir, Violante amenaza con quitarse la vida 
si Pietro la abandona; Cánace, atormentada por los dolores del parto, 
ve la muerte ante sí y ya casi no consigue ahogar los gritos que inevita-
blemente la delatarían. Pero luego parece que, por un instante, se abre 
una posibilidad de salvación que nace de la iniciativa de uno de los dos 
jóvenes: al contrario en uno y otro, en Ovidio es Macareo quien va a 
ver a su hermana para reconfortarla e infundirle confianza en que el 
futuro depara a su historia un buen final; en Boccaccio, en cambio, es 
Violante la que tranquiliza a Pietro sobre su destino, prometiéndole 
que sabrá mantener en secreto la identidad del responsable de su estado:

et mihi «vive, soror, soror o carissima», dixit;
	 «vive nec unius corpore perde duos!
spes bona det vires; fratri nam nupta futura es.
	 illius, de quo mater, et uxor eris».

(Ov. Her. 11.59-62)

27 «Y tan adelante fue la materia que la joven quedó embarazada, lo que mucho a en-
trambos descontentó. Usó la muchacha diversas artes para, contra el uso de la Naturaleza, 
abortar, pero no le sirvieron de nada» (Decamerón, trad. esp. cit.).
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Al quale la giovane disse: «Pietro, il mio peccato si saprà bene, ma sii certo che 
il tuo, se tu nol dirai, non si saprà mai». Pietro allora disse: «Poi che tu così mi 
prometti, io starò: ma pensa d’osservarlomi».

(Bocc. Decam. 5.7.20)28

	 En ambas historias, la muchacha halla consuelo y apoyo en una 
figura «materna» que recibe sus confidencias, le presta ayuda y hace 
cuanto puede por ocultar al padre primero el embarazo y después el 
parto. En Ovidio desempeña esta función narrativa de aliada la anciana 
y cariñosa nodriza; en Boccaccio, la propia madre de Violante:

Prima malum nutrix animo praesensit anili;
	 prima mihi nutrix «Aeoli», dixit, «amas!».

(Ov. Her. 11.33 s.)

quas mihi non herbas, quae non medicamina nutrix
	 attulit…?

(Ov. Her. 11.39 s.)

… «quid», ait, «tua crimina prodis?»
	 oraque clamantis conscia pressit anus.

(Ov. Her. 11.49 s.)

frugibus infantem ramisque albentis olivae
	 et levibus vittis sedula celat anus

(Ov. Her. 11.67 s.)

La giovane … con grandissimo pianto un dì il manifestò alla madre, lei per 
la sua salute pregando.

(Bocc. Decam. 5.7.22)29

La donna la si credette, e per celare il difetto della figliuola a una lor posses-
sione ne la mandò.

(Bocc. Decam. 5.7.23)30

28 «A lo que la joven dijo: Pietro, bien se sabrá mi pecado, pero si el tuyo no dices, 
no lo sabrá nadie. Pietro repuso entonces: Si así lo prometes, no me iré, pero procura 
cumplir tu palabra» (Decamerón, trad. esp. cit.).

29 «La joven … con grandísimo llanto un día se franqueó con su madre, suplicándole 
que la salvase» (Decamerón, trad. esp. cit.).

30 «Creyóla la mujer y, a fin de celar lo de su hija, la envió a una de sus posesiones» 
(Decamerón, trad. esp. cit.).
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La donna s’ingegnò, in quanto poteva, di dover fare stare contento il marito 
a quello che ella aveva detto, ma ciò era niente.

(Bocc. Decam. 5.7.26)31

	 Pero el punto de encuentro intertextual más vistoso y significativo 
entre la novella y la epístola está en el contraste entre padre e hija. El 
hecho que se había tratado de ocultar por todos los medios se revela a 
Amerigo por los gritos de la parturienta:

Quivi, sopravenuto il tempo del partorire, gridando la giovane come le donne 
fanno, non avvisandosi la madre di lei che quivi messer Amerigo, che quasi 
mai usato non era, dovesse venire, avvenne che, tornando egli da uccellare 
e passando lunghesso la camera dove la figliuola gridava, maravigliandosi, 
subitamente entrò dentro e domandò che questo fosse.

(Bocc. Decam. 5.7.24)32

	 La misma posibilidad se cernía amenazante en el relato de Cánace, 
pero se había conseguido evitar momentáneamente gracias a la in-
tervención providencial de la nodriza y a la fortaleza de ánimo de la 
muchacha, quien, milagrosamente, logra controlarse y tragarse gritos, 
dolor y lágrimas:

Iam noviens erat orta soror pulcherrima Phoebi,
	 et nova luciferos Luna movebat equos.
nescia, quae faceret subitos mihi causa dolores,
	 et rudis ad partus et nova miles eram.
nec tenui vocem. «quid», ait, «tua crimina prodis?»
	 oraque clamantis conscia pressit anus.
quid faciam infelix? gemitus dolor edere cogit,
	 sed timor et nutrix et pudor ipse vetant.
contineo gemitus elapsaque verba reprendo
	 et cogor lacrimas conbibere ipsa meas.

(Ov. Her. 11.45-54)

31 «Esforzóse la mujer en calmar a su esposo con lo que le había dicho, mas de nada 
le valió» (Decamerón, trad. esp. cit.).

32 «Sobrevino allí la ocasión del parto y entregóse la joven a gritar, como hacen las 
mujeres, y su madre pensaba que micer Amerigo no iría allí, ya que no solía hacerlo casi 
nunca. Pero aconteció que él, que volvía de una caza con halcones, oyó los clamores y 
entró a preguntar qué ocurría» (Decamerón, trad. esp. cit.).
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	 Pero, cuando la salvación ya se diría al alcance de la mano (la no-
driza está a punto de sacar del palacio de Eolo al niño, a quien lleva 
escondido entre los aparejos de un supuesto rito religioso), vuelve a 
ser un grito, el llanto incontrolable del recién nacido, lo que destapa el 
engaño y hace que la situación se precipite (Ov. Her. 11.67-72). El rey 
de los vientos reacciona furibundo, hace retumbar la real morada con 
sus voces, y se lanza contra su hija cubriéndola de insultos y gritando 
a todos su deshonra, apenas si conteniéndose de pasar de las palabras a 
la violencia física:

eripit infantem mentitaque sacra revelat
	 Aeolus; insana regia voce sonat.
…
inruit et nostrum vulgat clamore pudorem,
	 et vix a misero continet ore manus.

(Ov. Her. 11.73-80)

	 Micer Amerigo no resulta menos iracundo y violento:

Egli, salito in furore, con la spada ignuda in mano sopra la figliuola corse, la 
quale mentre di lei il padre teneva in parole aveva un figliuol maschio par-
torito, e disse: «O tu manifesta di chi questo parto si generasse, o tu morrai 
senza indugio».
	 La giovane, la morte temendo, rotta la promessa fatta a Pietro, ciò che tra 
lui e lei stato era tutto aperse; il che udendo il cavaliere e fieramente divenuto 
fellone, appena d’ucciderla si trattenne; ma poi che quello che l’ira gli appa-
recchiava detto l’ebbe…

(Bocc. Decam. 5.7.27-28)33

	 La ira desmedida lleva a Eolo a una decisión cruel que, aparte de 
excluir la menor indulgencia hacia las debilidades de su hija, es sorda 
a las razones emotivas y a los lazos de sangre al extremo de hacer ex-
tensiva la despiadada condena a muerte al fruto del pecado de Cánace, 

33 «Él, ardiendo en furor, se lanzó, con la espada desnuda, hacia su hija, la cual, mientras 
su madre entretenía a su progenitor, había dado a luz un varoncito. Dijo a la muchacha: 
O me manifiestas quién ha motivado este parto, o morirás ahora mismo. La joven, teme-
rosa de la muerte, quebrantó la promesa hecha a Pietro, y dijo todo lo ocurrido entre los 
dos. Oyólo el caballero y, con repentina cólera, difícilmente se contuvo de matarla, mas 
al fin, luego de que le hubo dicho lo que le dictaba la ira…» (Decamerón, trad. esp. cit.).
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ese niño inocente – su nieto – cuyo terrible destino se presenta con un 
patetismo no carente de indignación:

Iamque dari parvum canibusque avibusque nepotem
	 iusserat, in solis destituique locis.
vagitus dedit ille miser – sensisse putares –
	 quaque suum poterat voce rogabat avum.
quid mihi tunc animi credis, germane, fuisse
	 – nam potes ex animo colligere ipse tuo –
cum mea me coram silvas inimicus in altas
	 viscera montanis ferret edenda lupis?

(Ov. Her. 11.83-90)

	 Y Boccaccio construye su personaje precisamente a partir de esta 
figura de padre cruel:

E essendo [Pietro] dopo alcun dì dal capitano condannato che per la terra 
frustato fosse e poi appiccato per la gola, acciò che una medesima ora togliesse 
di terra i due amanti e il loro figliuolo, messere Amerigo, al quale per avere 
a morte condotto Pietro non era l’ira uscita, mise veleno in un nappo con 
vino e quello diede a un suo famigliare e un coltello ignudo con esso, e disse: 
«Va con queste due cose alla Violante e sì le dì da parte mia che prestamente 
prenda qual vuole di queste due morti, o del veleno o del ferro: se non, che 
io nel cospetto di quanti cittadini ci ha la farò ardere sì come ella ha meritato; 
e fatto questo, piglierai il figliuolo pochi dì fa da lei partorito e, percossogli il 
capo al muro, il gitta a mangiare a’ cani». Data dal fiero padre questa crudel 
sentenzia contro alla figliuola e al nepote, il famigliare, più a male che a ben 
disposto, andò via.

(Bocc. Decam. 5.7.29-31)34

	 Micer Amerigo busca satisfacción para su orgullo herido, llevará 
a cabo su venganza con feroz resolución, y ante la imagen de una 
hija a quien su propio padre envía tan terribles presentes parece que 

34 «Y tras algunos días el capitán le condenó a ser, azotado y ahorcado después. Y 
para que en una misma hora saliesen de este mundo los dos amantes y su hijo, micer 
Amerigo, al que no le había amenguado la cólera, puso veneno en un vaso de vino y se 
lo entregó a su sirviente, así como un puñal desnudo, diciéndole: Lleva estas dos cosas 
a Violante y dile que elija entre la muerte con veneno o con hierro, porque, si no, en 
presencia de todos los ciudadanos la haré quemar como ha merecido; y luego, tomando 
al niño que días atrás ha parido, le golpearás la cabeza contra el muro y lo tirarás a los 
perros. Decretada por el fiero padre tan cruel sentencia contra hija y nieto, el criado, más 
dispuesto a mal que a bien, se alejó» (Decamerón, trad. esp. cit.).
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experimentase un regocijo sádico (la facultad de escoger qué presente 
paterno usará contra sí misma es como si añadiese a la sentencia de 
muerte todavía una nota de sorna)35. Aún más feroz es el ensañamiento 
con el nieto: si Eolo lo mandó exponer, destinando su cuerpo a pasto 
de perros y pájaros, Amerigo dispone que el destrozo del cadáver vaya 
precedido de una muerte aún más violente y escalofriante.
	 La historia de Violante también se superpone sobre la ovidiana de 
Cánace mediante el personaje del sirviente encargado de llevar a la hija 
el instrumento mortífero:

Interea patrius vultu maerente satelles
	 venit et indignos edidit ore sonos:
«Aeolus hunc ensem mittit tibi» –tradidit ensem–
	 «et iubet ex merito scire, quid iste velit».

(Ov. Her. 11.93-96)

	 Una vez más, renunciando al motivo – no raro en esta clase de re-
lato – del ejecutor movido a compasión ante la fragilidad inerme de la 
víctima, Boccaccio carga las tintas aún más: si el satelles de Ovidio realiza, 
en efecto, su ingrata misión vultu maerente, el hombre de confianza de 
Amerigo parece, en cambio, un auténtico «doble» de su patrón, cuyo 
emperramiento y felonía reproduce hasta el extremo:

Colui che andò, trovò il famigliare stato da messer Amerigo mandato, che, 
avendole il coltello e ’l veleno posto innanzi, perché ella così tosto non eleg-
geva, le diceva villania e volevala costrignere di pigliar l’uno.

(Bocc. Decam. 5.7.45)36

	 El lector de las novelle de la cuarta jornada había conocido en la his-
toria de Ghismonda, o en la de Lisabetta, la tragedia de una feminidad 
brutalmente lacerada por el cruel ejercicio de la autoridad familiar; en 
la atmósfera de la jornada que preside Fiammetta, el alivio del final 
feliz hace que su eficacia liberadora dependa de un cúmulo de tensiones 

35 Si bien, más tarde, este detalle resultará fundamental en el desenlace dichoso de 
la trama, pues será precisamente el titubeo de la víctima entre ambos instrumentos de 
muerte lo que ralentiza lo precipitado de los acontecimientos y permite la intervención 
salvífica de la fortuna.

36 «El enviado encontró al sirviente de micer Amerigo delante de la joven mostrán-
dole el cuchillo y el veneno y diciéndole muchas injurias porque ella no escogía pronto» 
(Decamerón, trad. esp. cit.).
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narrativas claramente orientadas en sentido opuesto. La epístola de 
Cánace se cerraba sobre una heroína finalmente resuelta a secundar 
con amarga valentía la violencia de un padre despiadado, sobre una 
joven mujer y madre cuya única plegaria ya no podía ser sino que la 
enterrasen con su desdichada criatura:

scimus, et utemur violento fortiter ense;
	 pectoribus condam dona paterna meis.

(Ov. Her. 11.97 s.)

tu tamen, o frustra miserae sperate sorori,
	 sparsa, precor, nati collige membra tui,
et refer ad matrem socioque inpone sepulcro,
	 urnaque nos habeat quamlibet arta duos!
vive memor nostri, lacrimasque in vulnera funde,
	 neve reformida corpus amantis amans.
tu, rogo, dilectae nimium mandata sororis
	 perfice; mandatis obsequar ipsa patris!

(Ov. Her. 11.121-128)

	 En virtud de una intertextualidad clara y recurrente con la epístola 
de Ovidio, es la sombra trágica de Cánace la que, al final, entrega a 
Violante al juego de Fortuna, milagrosa deidad de la novela.
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Resumen —Las investigaciones sobre curvas de los matemáticos griegos, que 
empezaron en el estricto terreno de la geometría, hallaron después aplicación en 
otras ramas de la matemática, como la astronomía y la mecánica. Este artículo 
presenta los testimonios más significativos de este desarrollo de Tales a Arquímedes, 

incluyendo textos de Platón, Aristóteles y Autólico de Pítane.

Palabras clave — Matemáticas, geometría, astronomía, mecánica

SPHERES,  CONOIDS,  ORBITS,  MACHINES

Abstract — Greek mathematicians’ research on curves, which first started in the 
field of geometry, was soon found to be useful in other branches of mathemat-
ics, such as astronomy and mechanics. This article shows the most significant 
testimonies from Thales to Archimedes on this development, including texts by 

Plato, Aristotle and Autolycus.

Keywords — Mathematics, Geometry, Astronomy, Mechanics

De los logros intelectuales alcanzados por la Grecia clásica, 
los de la matemática se cuentan sin lugar a dudas entre los que mayor 
pervivencia han alcanzado a lo largo de los siglos. Los cinco sólidos 
regulares descubiertos por los pitagóricos se inscriben en la esfera del 
mismo modo que lo demostró Euclides; la medida del círculo sigue 
siendo la misma que descubrió y demostró Arquímedes; las propie-
dades de las curvas cónicas son las que les reconoció Apolonio, y el 
movimiento circular sigue siendo mucho más rentable que el rectilíneo, 
de lo que era consciente el autor de la Mecánica aristotélica, al afirmar 
que «el círculo es el principio de todas las maravillas».
	 El camino seguido por los matemáticos fue lento y laborioso, y 
requirió de las aportaciones de muchos estudiosos para alcanzar las 
elevadas cotas de abstracción que encontramos en las obras de Euclides, 
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Arquímedes y Apolonio, y a la vez, entonces como hoy, los logros teó-
ricos de la matemática encontraban no pocas veces aplicación en otras 
ciencias o en los saberes tecnológicos. Es decir, que aunque tenemos 
tendencia a pensar que «las matemáticas» son una única disciplina, en 
realidad abarcan objetos múltiples. Los matemáticos griegos fueron 
perfectamente conscientes de ello, y en las Definitiones (165 Heiberg) de 
Herón de Alejandría, en época romana, encontramos que, al considerar 
cuántas son las partes de la matemática, distingue una matemática «más 
honorable y primera», formada por la aritmética – lo que hoy llamamos 
teoría de números – y la geometría, frente a otra «que se ocupa de lo 
sensible», y que consta de seis partes: la logística, o arte de calcular, 
la geodesia o arte de la medición de terrenos, la canónica o aritmética 
aplicada a la música, la óptica o aplicación de la geometría «al estudio 
teórico de la visión de las cosas más grandes o más pequeñas», la me-
cánica o aplicación de la geometría a la construcción de máquinas y la 
astronomía o aplicación de la geometría al estudio de los movimientos 
de los astros.
	 La división de las matemáticas que nos presenta Herón procede 
seguramente del período helenístico, pero tiene antecedentes parciales 
mucho más antiguos, pues los pitagóricos ya dividían la matemática 
en geometría, aritmética, música y esférica (dedicadas las dos primeras 
a objetos inmóviles y abstractos y las dos segundas a objetos móviles 
y sensibles); y vemos que el pensamiento de Platón, en el libro 7 de 
la República, está en la base de la separación entre la matemática «más 
honorable» y la «que se ocupa de lo sensible» cuando sostiene que su 
gobernante ideal, el filósofo, ha de formarse en aritmética, geometría, 
estereometría y astronomía, aplicándose a «estudios que hagan que el 
alma mire hacia arriba», pero no instruyéndose «acerca de cosas sensi-
bles», ya que quien así lo haga «no aprenderá nada, pues no obtendrá 
ciencia de esas cosas».
	 También Aristóteles, en la Física (193b22 ss.), al considerar en qué se 
distinguen el matemático y el «físico» (es decir, el filósofo de la φύσις), 
ejemplifica con la astronomía, que debe ser materia de estudio para 
ambos, pues el filósofo de la naturaleza se ocupa de saber qué son la luna 
y el sol y de conocer su forma, y de saber si la tierra y el mundo son de 
forma esférica; pero también el matemático se ocupa de esas cuestiones. 
Ahora bien, mientras que el filósofo de la naturaleza estudia también 
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las propiedades que concurren en ellos, el matemático hace abstracción 
de esas propiedades. Coinciden en esa consideración aquellas a las que 
llama «las ramas más físicas de las matemáticas», es decir, además de la 
astronomía, la óptica y la armónica.
	 Visto, pues, cómo matemáticos y filósofos iban sentando los parentes-
cos y distinciones entre las distintas ramas de la matemática, dejaremos 
hoy a un lado la aritmética, la canónica y la óptica para centrarnos en el 
estudio que los matemáticos griegos hicieron de las figuras y los sólidos 
limitados por curvas, estudio que fue tan significativo para la geometría 
y la estereometría, pero también para la astronomía y la mecánica.

Ya a Tales (624-547 a.C.), que introdujo en Grecia la geometría tras 
haberla aprendido de los egipcios, se le atribuyen logros matemáticos 
como haber medido la altura de una pirámide o haber calculado la 
distancia entre una nave y la costa. Ambos son problemas concretos 
(αἰσθητικώτερα), del mismo tipo que los que encontramos en las co-
lecciones egipcias de problemas resueltos. Pero también se le atribuye 
haber sido el primero en tratar los problemas de modo más general 
(καθολικώτερον); y en ese campo se le atribuye haber demostrado 
(ἔγραφε), entre otras cosas, que todo diámetro divide el círculo en 
dos partes iguales.
	 Sobre los descubrimientos geométricos de Pitágoras (muerto en 497 / 6 
a edad avanzada) y de sus discípulos estamos informados de un modo 
muy impreciso, dada la costumbre de la escuela de atribuir todos los 
teoremas al Maestro, así como de mantenerlos en secreto para el común 
de los que se les acercaban (ἀκουσματικοί) y darlos a conocer sólo a los 
iniciados (μαθηματικοί). Pero a mitad del siglo V esos conocimientos 
empezaron a divulgarse: corrió la voz de que uno de los pitagóricos 
había perdido la hacienda del grupo, y que por eso se le había permitido 
vender sus conocimientos (Iambl. VP  89); otros dijeron que Hípaso 
de Metaponto traicionó al grupo dando a conocer sus secretos (Iambl. 
VP  88), y que por esa causa fue expulsado de la secta y desapareció 
en el mar, por impío. Fuera lo que fuera de la peripecia concreta, el 
caso es que se produjo la divulgación del saber geométrico pitagórico 
y que estos saberes despertaron gran interés. Testimonio palmario de 
esa influencia es, por ejemplo, la exigencia de Platón para entrar en su 
Academia, su μηδεὶς ἀγεωμέτρητος εἰσίτω.
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	 Ya los pitagóricos se interesaron por los círculos y esferas y sus es-
tudios quedaron reflejados en los Elementos de Euclides: para empezar 
por el principio, entre las definiciones del libro 1 se contienen las del 
círculo, el centro, el diámetro y el semicírculo (deff. 15-18); en el libro 
3 se estudian las propiedades de tangentes y secantes al círculo, de los 
círculos que son tangentes o secantes entre sí y de los ángulos inscritos 
en el círculo; el libro 4 resuelve los problemas de circunscribir e inscribir 
en círculos dados el triángulo, el cuadrado, el pentágono, el hexágono 
y el pentadecágono; y en el libro 13, tras estudiar las propiedades de la 
proporción áurea, aborda los problemas de construcción de los cinco 
sólidos regulares, de cómo inscribirlos en la esfera y, por último, el 
estudio de la relación entre los lados de los poliedros regulares inscritos 
en la misma esfera. Para que nadie se adorne aquí con plumas ajenas, 
ni siquiera Pitágoras o Euclides, hay que señalar que es probable que la 
resolución de estos últimos problemas sea obra de Teeteto, conocido 
de Platón y protagonista del diálogo que lleva su nombre.
	 Y es precisamente Platón quien mejor resume la postura de los 
pitagóricos respecto a las figuras objeto de nuestra charla de hoy. No 
de modo abierto, sino en el marco de las conversaciones que presenta 
en el Timeo. En ese diálogo, por ser Timeo, de los interlocutores, «el 
que más astronomía conoce» y «el que más se ha ocupado en cono-
cer la naturaleza del universo» (27 a) se le encarga que pronuncie un 
discurso sobre la creación del mundo y la naturaleza de los hombres. 
Y Timeo explica que como «el dios quería que todas las cosas fueran 
buenas», «tomó lo visible… y lo condujo del desorden al orden» e hizo 
este mundo a imagen de un modelo «que comprende en sí todos los 
seres vivientes inteligibles». Por ello conformó el cosmos «como un 
todo perfecto»… con «la figura apropiada para el ser vivo que ha de 
tener en sí a todos los seres vivos», a saber: «la esfera… la más perfecta 
y semejante a sí misma de todas las figuras…» (Ti. 30a-33b), la figura 
que, como en el libro 13 de los Elementos de Euclides, podía incluir en 
sí todas las figuras.
	 Como vemos, es muy significativo el papel desempeñado por los 
pitagóricos, al haber sido autores de los primeros avances y haber abierto 
lo que hoy llamaríamos «líneas de investigación». Con todo, hubo un 
problema que se les resistió y que llegó a ser considerado uno de los 
problemas clásicos: el de la cuadratura del círculo, y emparentados con 
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este problema, los de la medida de los sólidos limitados por curvas: el 
cono, el cilindro, la esfera.

El problema de la cuadratura del círculo (es decir, el de construir un 
cuadrado de superficie igual a la de un círculo dado) venía de antiguo, 
y egipcios y babilonios ya lo habían planteado y propuesto solucio-
nes: los babilonios daban la cuestión por cerrada con un 4r2 (Fig.1), es 
decir, mediante la suma de cuatro cuadrados que tuvieran por lado el 
radio del círculo (lo que arrojaba aproximadamente un 20% de error); 
los egipcios, con mejor aproximación, tomaban por fórmula la media 
aritmética de la suma de los cuadrados inscrito y circunscrito al círculo 
en cuestión (Fig.2). (con un error en torno al 5%). La cuestión es un 
imposible matemático, como demostró Lindemann en 1892, pero han 
hecho falta más de veinticinco siglos para saberlo. Y en todo caso, cabe 
obtener aproximaciones más finas que las de babilonios y egipcios1.

	 La cuestión de la medida del círculo se trató ampliamente a lo lar-
go del siglo V a.C. y llegó a ser tan popular que Aristófanes lo tomó 
como motivo de chiste en las Aves (1005 ss., representada en 414 a.C.). 
En una escena aparece el astrónomo Metón provisto de «reglas para 
el aire» (κανόνες ἀέρος) y un compás (διαβήτης). Se dispone a medir 
el aire aplicándole esos instrumentos de tal modo que «el círculo te 
sea un cuadrado» (ἵνα / ὁ κύκλος γένηται σοι τετράγωνος), es decir, 
cuadrando el círculo. En esta versión aristofánica, Metón resuelve el 

1 Taton 1985: 46-49 y 132-138.

Figura 1: Cuadratura 
del círculo babilonia

Figura 2: Cuadratura 
del círculo egipcia
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problema; pero no cuadrándolo, es decir, midiéndolo, sino «poniendo 
en medio una plaza y que haya calles perpendiculares en ella hasta el 
centro mismo» (ἐν μέσῳ / ἀγορά, φέρουσαι δ’ ὦσιν εἰς αὐτὴν ὁδοὶ / 
ὀρθαὶ πρὸς αὐτὸ τὸ μέσον), es decir, trazando dos diámetros que se 
corten en el centro perpendiculares entre sí: y como con eso ya hay 
cuatro ángulos en el círculo, el círculo se te hace un cuadrángulo (τε-
τράγωνος). Un juego de palabras propio de Aristófanes.

	 Entre los matemáticos que se ocuparon de este problema estuvieron 
Hipócrates de Quíos (fl. a fines del V a.C.) con su cuadratura de las 
lúnulas e Hipias con su cuadratriz2. El primero de ellos estableció que 
si en un semicírculo se construye un triángulo rectángulo isósceles y 
sobre los catetos se construyen semicírculos (Fig.3), la suma del área 
de las dos lúnulas es igual al área del triángulo rectángulo. La demos-
tración se apoya en dos teoremas, el de Pitágoras y el que afirma que 
«los círculos son entre sí como los cuadrados construidos sobre sus 
diámetros» (obra también de este Hipócrates); así en la primera lúnula, 
el semicírculo construido sobre la hipotenusa es igual a la suma de los 
semicírculos construidos sobre los catetos; si de ambos términos de la 
igualdad se restan los dos segmentos de círculo determinados por los 
catetos, resulta, en efecto, que la suma de las lúnulas es igual al trián-
gulo rectángulo, con lo que Hipócrates consiguió por primera vez 
la medida de superficies limitadas por líneas curvas. Y avanzó en sus 
demostraciones construyendo otras lúnulas hasta llegar a cuadrar una 
lúnula más un círculo, pero a pesar de que sus teoremas no contienen 

2 Para las lúnulas de Hipócrates de Quíos, cf. Simp. in Ph. 185 a 14 Diels (60 22-68 
32), y para la cuadratriz de Hipias, Papp. 250 33-258 19; los pasajes en cuestión han sido 
recogidos por Thomas 1980: 234 ss. y 336 s. respectivamente.

	
  

	
  

E C

F

A D B

Figura 3: Cuadratura de la primera lúnula de Hipócrates

EClás-145-2014.indb   36 15/07/14   18:00



Estudios Clásicos · 145 · 2014 · 31-54 · issn 0014-1453

37

Paloma Ortiz  García﻿

ninguna falacia ni paralogismo, su trabajo no alcanzó el objetivo pre-
tendido, porque en la última cuadratura no hay manera de separar la 
lúnula del círculo.

	 Hipias, el sofista que da título a los diálogos platónicos Hipias Ma-
yor e Hipias Menor, contemporáneo de Protágoras (490-420 a.C.) algo 
más joven que él, inventó una curva (Fig.4) que empezó a ser llamada 
cuadratriz (τετραγωνίζουσα) cuando Dinóstrato, ya en el siglo IV, 
demostró que podía ser utilizada para la medida de la circunferencia 
– gracias a lo cual y con ayuda de otros recursos ya conocidos se habría 
llegado a la medida del círculo3.
	 Se trata de una curva de construcción ideal mecánica que, una vez 
construida en su totalidad, permite establecer una proporción gracias a 
la cual es posible medir el cuadrante de círculo y, a partir de ahí, el cír-
culo completo. Para que la curva sea de utilidad es necesario construirla 
completa y con exactitud, porque es necesario tener determinado el 
punto final: lamentablemente, era imposible construirla mecánicamente 

3 Si tenemos un cuadrante de circunferencia BD inscrito en un cuadrado ABCD, y con-
sideramos que se desplazan simultáneamente el lado BC del cuadrado y el radio AB que se 
mueve hacia las posiciones AE, AN, hasta concluir en AD, al desplazarse simultáneamente 
ambos – el lado BC del cuadrado y el radio AB – se cortarían mutuamente y los puntos de 
corte – en la figura, los puntos F, L – describirían una curva: esa curva es la cuadratriz. 
Dinóstrato (ya en el siglo IV) demostró que el arco de circunferencia BD es a su radio AB 
como la recta AB es a la recta AG. Cf. Heath, 1981 (rp) I  225ss.

Figura 4: La cuadratiz de Hipias
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con precisión; y para construirla por sucesión de puntos hubiera sido 
necesario conocer la razón entre la circunferencia y su diámetro, o sea, 
el número π, que aún no había sido calculado.

	 Otros intentos de medir el círculo, como el del sofista Antifonte 
y el de Brisón4, personaje del círculo de Sócrates o de sus sucesores 
inmediatos, fueron un fiasco desde el principio: Antifonte propuso 
inscribir en el círculo polígonos regulares, empezando por un triángulo 
equilátero e ir duplicando sucesivamente el número de lados (Fig.5) 
hasta que se produjera la coincidencia entre las dos figuras5. Aristóteles, 
que conoció la propuesta de Antifonte, afirma directamente que no 
merece la pena refutar semejante aserto, y en ello abunda Simplicio. Y 
es que desde el punto de vista matemático el razonamiento no se sos-
tiene, puesto que todas las magnitudes homogéneas son infinitamente 
divisibles, es decir: la recta, por mucho que se divida, sigue siendo una 
recta, y la curva por mucho que se divida, sigue siendo curva; luego 
nunca pueden llegar a coincidir.
	 En cuanto a la teoría de Brisón (principios del s. IV a.C.), se nos 
cuenta que argumentaba que si en un círculo se inscribe un cuadrado y 
se circunscribe otro y, a continuación, se toma un cuadrado intermedio 

4 La propuesta de Antifonte nos ha sido transmitida por Them. In Ph. 3 30-4 7 y 
Simp. In Ph. 54 20-55 24; la de Brisón por Alex. Aphr. In SE 90 10-21; los textos corres-
pondientes también han sido recogidos por Thomas 1980: 310-316.

5 Las informaciones más completas con que contamos sobre la propuesta de cuadratura 
de Antifonte proceden de Arist. Ph. 185a 14-17: «…tampoco procede refutar todos los 
argumentos: los que resultan falsos habiéndolos demostrado a partir de los principios, 
sí, y los que no, no; por ejemplo, refutar la cuadratura lograda mediante segmentos es 
cosa del geómetra, pero refutar la de Antifonte no es cosa del geómetra».

Figura 5: Las cuadraturas de Antifonte y Brisón
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entre ambos, entonces, el cuadrado mencionado en último lugar es 
mayor que el inscrito y menor que el circunscrito; y lo mismo le ocurre 
al círculo; por tanto – deducía – ese cuadrado intermedio es igual al 
círculo6. Así expresado, no tiene mucha defensa, pues la demostración, 
que concierne a la geometría, no se sirve de un razonamiento geomé-
trico, sino de uno de carácter general, y además, el argumento que 
él emplea (las cosas que son mayores y menores que cosas iguales, son iguales 
entre sí) es fácilmente refutable. También es cierto que otras fuentes 
dicen que Brisón no se servía de cuadrados inscritos y circunscritos, 
sino de polígonos de mayor número de lados, lo que representaría una 
aproximación menos burda; y también es verdad y resultó ser de gran 
importancia que Brisón estableciera que el círculo era mayor que cual-
quier polígono inscrito y menor que cualquier polígono circunscrito.
	 Estas dos últimas propuestas carecen del rigor necesario, pero las 
traemos a colación porque fueron excelentes intuiciones que pondrían 
más tarde en el camino de la demostración rigurosa de la medida del 
círculo a quien fue su autor: Arquímedes.

Pero antes de llegar a ese punto histórico, el de los descubrimientos de 
Arquímedes, los avances matemáticos en cuestión de estudios de curvas 
fueron encontrando aplicación en las ciencias concretas. De hecho, la 
inquietud por la matemática y la inquietud por la astronomía habían 
aparecido de modo prácticamente simultáneo, según acreditan las noti-
cias sobre los afanes astronómicos de Tales (VII-VI a.C), de quien Platón 
cuenta la anécdota de que mientras observaba el firmamento, cayó en 
un pozo, y una criadita le recriminó estar tan ansioso por conocer lo 
que ocurría en el cielo que no veía lo que tenía bajo sus propios pies.
	 A Anaximandro († post 547 a.C.) le corresponde el haber sido el 
primero en imaginar un mundo de figuras curvas. Afirmaba que «lo 
que generó lo caliente y lo frío a partir de lo eterno en el momento del 
nacimiento de este mundo se separó y una parte de ello engendró una 
esfera de fuego en torno al aire que circunda la tierra como la corteza 
en torno al árbol, y cuando ésta se rasgó y se cerró en unos círculos, se 

6 Las fuentes principales son Arist. APo 1 9, 75b 40 y los comentarios de Temistio 
(In A Po 19 Wallies) y Alejandro de Afrodisias (In SE 11 Wallies); cf. Heath 1981: I  223ss. 
y Thomas 1980: 314ss.
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formaron el sol, la luna y las estrellas»7. Pero nada parece indicar que 
aplicara los conocimientos matemáticos a su labor como astrónomo.
	 Fue Pitágoras el primero en sostener que la tierra tenía forma esfé-
rica; además, en palabras de Aristóteles, los pitagóricos 

veían en los números las propiedades y proporciones de las armonías musicales; 
y puesto que las demás cosas en la naturaleza toda parecían asemejarse a los 
números, y los números parecían lo primero de toda la naturaleza, supusieron 
que los elementos de los números son elementos de todas las cosas que existen, 
y que el firmamento entero es armonía y número» (Metaph. 1.985b 31 ss.).

De ahí que incluyeran la esférica como una parte de la investigación 
matemática. Pitágoras consideraba que también el universo era de 
forma esférica y le atribuía una rotación diaria en torno a un eje, y esa 
postura era sostenida, con algunas variaciones, también por Parménides.
	 Los pitagóricos – concretamente Filolao, según algunas fuentes 
contemporáneo de Sócrates (c. 470-390 a.C.) – completaron la imagen 
sugerida por el maestro proponiendo la hipótesis de que los cuerpos 
celestes giraban en torno a un Fuego Central; esos cuerpos eran la Tie-
rra – pues no se trataba de un sistema geocéntrico –, la Luna, el Sol, los 
cinco planetas visibles y la esfera de las estrellas fijas, a los que añadían la 
Antitierra para completar el diez, número que consideraban perfecto8.
	 Lamentablemente, los textos de los pitagóricos que imaginaron estos 
sistemas no han llegado hasta nosotros, sino que lo que acabamos de 
mencionar procede de Aristóteles, que nos ha transmitido el resumen 
de sus opiniones. Contamos, no obstante, con otros textos que ponen 
de relieve la potencia de estas hipótesis para estos primeros andares de 
la geometría por entre el vulgo, de los que presentaremos ahora tres: 
uno de carácter literario; el segundo, el texto de astronomía matemá-
tica más antiguo que se nos ha conservado; y el tercero, uno de los 
primeros textos tecnológicos de la historia de la literatura griega; éste 
último es, al mismo tiempo, el primer texto de matemática aplicada 
al aprovechamiento práctico del conocimiento científico.
	 El primero de estos textos es el mito de Er que se contiene en el 
libro 10 de la República platónica (614b-621b): el panfilio Er, muerto 
en batalla y cuyo cuerpo se mantenía incorrupto cuando recogieron 
los cadáveres diez días después de la lucha, yacía sobre la pira cuando 

7 Kirk & Raven 1970: frgs. 123, 188-191.
8 Para las fuentes, cf. Kirk & Raven 1970: frgs. 328-329, 361-363.
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volvió a la vida y, resucitado, contó lo que había visto en el más allá. 
Dejando a un lado los detalles sobre los jueces infernales y las almas, 
que subían unas desde la tierra «llenas de suciedad y de polvo» mien-
tras que otras bajaban desde el cielo, limpias y «hablaban de sus goces 
y de espectáculos de inconmensurable belleza»; dejando también a 
un lado la recompensa a los justos y el castigo de los injustos, y las 
reencarnaciones de personajes míticos famosos, Platón nos ofrece una 
descripción amplia de lo que debía de ser, a fines del V y principios del 
IV a.C., una opinión admisible para astrónomos, aficionados a la filo-
sofía y curiosos de estos saberes. Quede claro que en ningún momento 
podemos interpretarlo como ipsissima verba de ningún pitagórico, ni 
siquiera como una hipótesis astronómica auténtica, sino que lo pre-
sentamos, simplemente, a título de testimonio no científico de una 
opinión divulgada pasada por el tamiz literario. Porque Platón no fue 
nunca un astrónomo, no llevó a cabo ninguna observación significativa 
ni contribuyó al desarrollo de la astronomía con hipótesis originales, 
pero «no es nada aventurado decir que si no hubiera sido por Platón, 
la astronomía griega quizá nunca hubiera llegado a tener la capacidad 
de influir que tuvo, con sus incalculables consecuencias para la ciencia 
medieval y posterior» como señala Dicks (1970: 92).
	 Pues bien, según el relato platónico, lo que Er pudo contemplar 
fue lo siguiente (Fig.6): una columna de luz extendida a través del 
cielo y la tierra que viene a ser el cinturón del cielo y sujeta la bóveda 
en rotación. Desde los extremos se extendía el huso de la Necesidad, 
girando todo él con movimiento circular; pasando por el huso de la 
Necesidad hay unas esferas, que han de ser concebidas como torteras 
de huso, y que están encajadas unas en otras como vasijas. Eran en total 
ocho esferas girando en ocho círculos; el de la tortera más grande (el 
primero y más exterior) era estrellado – es decir, era el de las estrellas 
fijas – y giraba en el mismo sentido que el huso, mientras que los siete 
círculos interiores (los de los planetas) giraban en sentido contrario 
al conjunto y mostraban colores distintos (observemos, de paso, que 
éste era el criterio que utilizaban los babilonios y, en cierta medida, 
también nuestros astrónomos para clasificar las estrellas). El círculo 
de la séptima tortera (el del Sol) era el más brillante, y el último, el de 
la octava tortera (o sea, el de la Luna) recibía su color del resplandor 
del anterior; los de la segunda y la quinta (los de Saturno y Mercurio) 
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eran semejantes entre sí y más amarillos que los otros; el tercero (el 
de Júpiter) tenía el color más blanco; el cuarto (Marte) era rojizo, y 
el sexto (Venus) era segundo en blancura. Como ya se ha dicho, los 
siete círculos interiores giraban lentamente en sentido contrario al del 
conjunto: el que marchaba más rápido era el de la Luna, el octavo; en 
segundo lugar, y simultáneamente entre sí, el séptimo, el sexto y el 
quinto – el Sol, Mercurio y Venus; y después, algo más lentamente 
cada uno que el anterior, los de Marte, Júpiter y Saturno. Y el propio 
huso – la Tierra con su eje – giraba sobre las rodillas de la Necesidad 
por obra de las hijas de la Necesidad, Cloto, Átropo y Laquesis, que 
con sus manos hacían girar sin descanso el huso y las ocho torteras. 
Para completar el cuadro, en cada círculo una sirena emitía una nota 
y todas sus notas al unísono producían una armonía.
	 Encontramos poco rigor matemático en estos círculos, pero sí se pue-
den percibir evidencias de observaciones no desacertadas desde la óptica 
de la mera observación visual, y un ensayo – bastante primitivo – de 

Figura 6: La visión del panfilio Er
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alcanzar lo que sería el objetivo primordial de los astrónomos griegos: 
en palabras de Platón, σῴζειν τὰ φαινόμενα, «salvar los fenómenos», es 
decir, «explicar los hechos observados», sobre todo en lo concerniente 
a los movimientos de los planetas. Matemáticos como Eudoxo, Calipo 
o Heraclides Póntico intentaron perfeccionar estas hipótesis, pero nada 
se nos conserva de sus obras.
	 Y es que el primer trabajo de astronomía matemática que se nos 
conserva, quizá el más antiguo texto matemático griego, es mucho 
más humilde, y es el segundo texto al que queríamos aludir: el tra-
tado Sobre la esfera en movimiento de Autólico de Pítane (astrónomo y 
matemático cuya ἀκμή podemos datar en el último cuarto del siglo 
III  a.C.). El tratado es muy elemental y muy breve: al revés de lo que 
sucede con la mayor parte de los textos de índole matemática, este no 
contiene ni postulados ni nociones comunes y sólo una definición, la 
de movimiento uniforme. De este hecho no podemos sacar ninguna 
consecuencia: quizá no tuvo nunca esos elementos formales, quizá los 
tuvo en origen y se han perdido en el curso de la transmisión; pero cabe 
también que Autólico contara con que ya figuraban en otros tratados 
de Elementos (como los que ya habían redactado Hipócrates de Quíos, 
León o Teudio) o en los de Euclides, si es que Autólico y sus trabajos 
son posteriores9.
	 Sea de ello lo que fuere, Autólico se dedica aquí a estudiar en doce 
proposiciones las diferencias de aspecto, con relación a un plano de refe-
rencia, de una esfera que gira a velocidad uniforme (ὁμαλῶς φέρεσθαι) 
en torno a su eje. Los términos que emplea son geométricos (σφαῖρα, 
ἄξων, κύκλος, σημεῖον, πόλος) y pertenecen hasta nuestros días al vo-
cabulario de la geometría, pero el plano de referencia, lo que él llama ὁ 
ὁρίζων ἐν τῇ σφαῖρᾳ κύκλος τό τε φανερὸν τῆς σφαίρας καὶ τὸ ἀφανής, 
«el círculo que separa en la esfera el hemisferio visible y el invisible», 
no es un elemento geométrico, sino astronómico: el horizonte.
	 De manera que a pesar de que trata la esfera en movimiento en tér-
minos geométricos, no se refiere a la esfera geométrica, sino a la de las 

9 Ha sido cuestión debatida, aunque de imposible resolución en el presente estado 
de nuestras fuentes, si los trabajos de Autólico precedieron a los de Euclides o viceversa. 
Lo que está en juego es el título de «texto griego conservado más antiguo de carácter 
matemático», pero de la mayor antigüedad de uno u otro no se desprendería ningún 
hecho relevante en la historia de la matemática griega.
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estrellas fijas que, en el modelo geocéntrico, gira en torno a la Tierra 
de Este a Oeste con movimiento uniforme en torno a un eje fijo que 
atraviesa la Tierra por la mitad y cuyos extremos son los polos de la 
esfera. Tal y como él lo concibe, aunque no lo explicite, es como si un 
observador terrestre estuviera en el centro de la esfera, pues la Tierra, 
dadas las grandes dimensiones de la esfera de las estrellas, es como si 
fuera un punto; el horizonte está concebido como si fuera un plano 
horizontal que pasa por los ojos del observador «separando el hemisferio 
visible y el invisible», y el cambio de posición del observador de más al 
Norte a más al Sur supone un cambio en la inclinación del eje respecto 
al horizonte, es decir, de la altura del polo por encima del horizonte: 
lo que nosotros consideraríamos la latitud del lugar de observación.
	 Todas las proposiciones son sumamente simples desde el punto 
de vista geométrico, y de las doce que componen el tratado, nueve 
consideran los hechos observacionales que se desprenden del giro de 
la esfera en distintas posiciones del horizonte. Es lo menos que tiene 
que saber quien quiera empezar a estudiar astronomía; de hecho, si se 
nos ha conservado nada menos que en cuarenta y tres manuscritos es 
precisamente por ese carácter elemental. Un hecho sorprendente, sin 
lugar a dudas. Pues bien, la razón es que la gran obra de la astronomía 
griega, la Μαθηματικὴ Σύνταξις de Claudio Ptolomeo, escrita en el 
s. II  de nuestra era (también conocida como Ἡ Μεγάλη Σύνταξις o 
Ἡ Μεγίστη, de donde viene el nombre Al-Magesto que le dieron los 
árabes), es una obra que requiere un alto nivel de conocimientos ma-
temáticos para ser comprendida10. Y antes de estar en condiciones de 
estudiarla había que conocer otra serie de hechos astronómicos que 
trataban de cuestiones primordiales, pero de carácter más elemental. 
Por eso los astrónomos elaboraron un compendio que, bajo el título 
Τὸ Μικρὸν Ἀστρονομούμενον (La Pequeña Astronomía), ofrecía, entre 
otros y junto al tratado que nos ocupa, los Fenómenos de Euclides o 

10 De la dificultad de la Μαθηματικὴ Σύνταξις da idea el hecho de que con posterio-
ridad a Claudio Ptolomeo no se produjo en la Antigüedad ni en la Edad Media ninguna 
obra que la superara o la igualara; de hecho, a lo más que se llegó fue a que algunos 
personajes de lo que Tannery llama la «Edad de los comentaristas», como Teón de Ale-
jandría y su hija Hipatia (IV d.C.), redactaran un comentario sobre la obra ptolemaica 
conservado sólo parcialmente.
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las Esféricas de Teodosio, que durante generaciones fueron copiados y 
estudiados por los jóvenes astrónomos.
	 El tercer texto a que aludimos es la Mecánica transmitida bajo el nom-
bre de Aristóteles11, un tratado muy breve compuesto bajo la forma de 
la erotapócrisis, es decir, de un libro de preguntas y respuestas, subgénero 
literario que se extendió entre las obras de carácter didáctico y que aún 
hoy encontramos en catecismos y libros de problemas resueltos. En la 
obra se emplea una terminología bastante semejante a la de Euclides, 
y cuando se aparta de ella es para aproximarse a la de Aristóteles12. Por 
otro lado, estudia cuestiones que no parecen emparentadas con las que 
se estudiaban en el Liceo, sino más próximas a las que aparecen en tra-
tados helenísticos sobre materias semejantes; a la vez, no se ven en ella 
testimonios de que su autor conociera los múltiples trabajos teóricos y 
prácticos de Arquímedes. De todo ello se deduce a) que la obra debió 
de escribirse antes de que se impusiera la terminología euclidiana, y por 
una persona que conocía bien los trabajos aristotélicos; b) que debió 
de ser compuesta en fechas próximas a las de Aristóteles, posterior a 
él probablemente una o dos generaciones; y que por tanto, c) es una 
importante muestra de la investigación en el período que media entre 
los trabajos aristotélicos y los del Museo de Alejandría13 y uno de los 
trabajos más antiguos relativos a este tema.
	 En el preámbulo el autor pondera el interés del tema del que se va 
a ocupar:

De lo que ocurre de acuerdo con la naturaleza, produce admiración todo 
aquello cuya causa se desconoce, y de lo que ocurre contra naturaleza, todo 
aquello que sucede mediante una técnica para conveniencia de los hombres… 
Como dijo el poeta Antifonte, Mediante la técnica dominamos aquello en que somos 
vencidos por la naturaleza… De este tipo son los problemas que denominamos 
mecánicos…Y estos asuntos ni son exactamente los mismos ni están excesiva-
mente alejados de los asuntos físicos, sino que son comunes a las especulaciones 
11 A título de curiosidad merece la pena mencionar la versión española de este escrito 

preparada por el diplomático, helenista y literato Diego Hurtado de Mendoza mientras 
asistía en el invierno de 1544-45 a las sesiones preparatorias del Concilio de Trento en 
calidad de embajador de Carlos V; su excelente traducción, manuscrita, fue legada junto 
con el resto de su biblioteca a Felipe II  y permaneció olvidada en los fondos de la Biblio-
teca Escurialense hasta que el hispanista R. Foulché-Delbosch la recuperó y publicó en 
la Revue Hispanique 5, 1898, 365-405.

12 De acuerdo con los estudios de Heath 1981: I  344.
13 Claggett 1979: 93-94.
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mecánicas y a las físicas. Entre los problemas de este género se contienen los 
relativos a la palanca, pues parece cosa extraña que una gran carga sea movida 
por una fuerza pequeña… El principio de la causa de todos los fenómenos 
de este tipo está en el círculo… lo que pasa con la balanza tiene que ver con 
el círculo; lo de la palanca, con la balanza; y casi todos los demás fenómenos 
sobre movimientos mecánicos, con la balanza.

	 Casi todas las treinta y cinco cuestiones que contiene se relacionan 
con el movimiento circular14. No hace falta saber mucha física ni mucha 
mecánica para estar al tanto de la «rentabilidad», por así llamarla, del 
movimiento circular – no desde el punto de vista cinemático, sino en 
lo que se refiere al trabajo. La física define el trabajo diciendo que «el 
trabajo que realiza una fuerza sobre un cuerpo equivale a la energía 
necesaria para desplazar ese cuerpo». Como en el movimiento circular 
el rozamiento es mucho menor, la energía que hay que aplicar al cuer-
po para que se desplace circularmente es menor que la requerida para 
producir un movimiento rectilíneo. Sin saber física, el pueblo llano 
dice que «va sobre ruedas» algo que va muy bien, y que «las cosas nos 
vienen rodadas» cuando van adelante sin gran esfuerzo por nuestra 
parte. En esa reflexión basa su obra el autor de la Mecánica.
	 A los científicos de hoy la obrita les parecerá, sin duda, plenamente 
prescindible: ya se sabe que en materia científica, por muy importante 
que sea el paso adelante que supone un descubrimiento, pierde toda 
relevancia tan pronto como se produce el avance siguiente. Pero hay 
al menos dos cuestiones que están acertadamente tratadas en términos 
matemáticos: una, la descripción del «paralelogramo de las velocidades» 
(cuestión 1), antecedente del «paralelogramo de las fuerzas», que da 
nombre a una regla básica de la mecánica según la cual «la resultante de 
dos fuerzas concurrentes viene representada por la diagonal del para-
lelogramo construido sobre ellas». Otra, la presentación de la palanca 
(cuestión 3): «Son tres las cosas que hay en relación con la palanca: el 
punto de apoyo como soporte y centro, y los dos pesos, el motor y el 
movido; entonces están en proporción inversa el peso movido respecto 

14 Las cuestiones 23, 25, 31, 32, 33 y 34 no se ocupan en sentido estricto de asuntos 
relacionados con el movimiento circular; este hecho, unido al carácter banal de alguna 
de esas cuestiones – muy especialmente la 25 – hacen dudar de su autenticidad y llevan 
a sospechar que podrían haberse producido adiciones anteriores a nuestros manuscritos 
más antiguos.
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al que mueve y la longitud respecto a la longitud. Y siempre, cuanto 
mayor sea la distancia al punto de apoyo, más fácilmente se moverá».
	 El tratadito se ocupa también de cuestiones relativas al movimiento 
del radio dentro del círculo, el funcionamiento de la balanza y la ro-
mana, la palanca, el remo, el timón y la vela, tornos y cabrestantes, la 
polea, tenazas y cascanueces y el cigoñal. A veces plantea cuestiones de 
alcance general como la fricción (cuestión 8), el rozamiento (cuestión 
15), o, fuera del contexto del movimiento circular, la inercia (cuestión 
31; para este hecho ni siquiera dispone de un término, pero le llama la 
atención «que se mueva con más facilidad lo que está en movimiento 
que lo que está en reposo»).
	 Por otro lado, la verdad es que sus respuestas no siempre son acer-
tadas y, además, nunca cuantifica resultados. Ése es el punto que más 
lo separa de los métodos de la física moderna. Pero es que para poder 
cuantificar hay que disponer de instrumentos para la medición. Y 
cuando cuenta (cuestión 1, 849b 35ss.) que los vendedores de púrpura 
engañaban a sus clientes al pesar usando una madera de cerca de la 
raíz para construir la balanza, porque la parte de la raíz es más pesada, 
entendemos bien las dificultades que tenían para avanzar en cualquier 
observación que requiriera una medición precisa: si esa era la tecnología 
de la construcción de balanzas, era muy fácil hacer trampas, pero muy 
difícil lograr la precisión.

Pero venimos dando vueltas en torno a nuestros círculos viendo có-
mo astrónomos y físicos se servían de ellos en las ciencias aplicadas, y 
debemos volver a la matemática «más honorable y primera» para ver 
cómo los matemáticos antiguos consiguieron resolver el problema clá-
sico de la medida del círculo y los relacionados con él: es el momento 
de centrarnos en Arquímedes, una de las mentes privilegiadas de la 
matemática de todos los tiempos. Comparte con otros matemáticos 
excepcionales, como Newton y Gauss, el rasgo de haberse dedicado 
también a la física. Su papel en esta materia fue de los más notables de 
la Antigüedad, como lo demuestran sus investigaciones en el terreno 
de la estática (el tratado Sobre los cuerpos flotantes y los dos libros Sobre el 
equilibrio de los planos). Sin embargo, su fama en la historia se debe so-
bre todo a sus logros en cuestión de ingeniería: el juego de poleas con 
que sacó a tierra firme una nave cargada (Δός μοι ποῦ στῶ καὶ κινῶ 
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τὴν γῆν, la anécdota sobre la corona de oro de Hierón (Εὕρηκα), los 
múltiples ingenios bélicos con que contribuyó a la defensa de Siracusa 
frente a las tropas romanas de Marco Marcelo… Y fueron estos logros 
los que proporcionaron materiales a los biógrafos, de manera que de 
Arquímedes tenemos más noticias (anécdotas, propiamente) que de 
cualquier otro matemático griego.
	 En temas matemáticos, dejaremos a un lado sus contribuciones a 
la aritmética, como el novedoso sistema de numeración que propone 
en el Arenario y la ecuación diofántica que plantea en el Problema de 
los bueyes, para centrarnos en sus logros geométricos, que fue donde 
más se destacó el genio de Arquímedes: no sólo resolvió la medida 
del círculo, que había sido el problema clásico, sino que también em-
prendió investigaciones sobre la esfera, las secciones cónicas (elipse, 
parábola e hipérbola) y los conoides y esferoides, es decir, los sólidos 
generados por la revolución bien de un segmento de parábola o de la 
figura contenida por una recta y una rama de la hipérbola, que eso son 
los conoides, o por la revolución de una elipse, que son los esferoides, 
también llamados elipsoides); incluso creó él mismo una curva especial, 
la espiral de Arquímedes, y algunas figuras limitadas parcialmente por 
curvas, como la uña cilíndrica y la doble bóveda cilíndrica, de las que 
también estudió las cuadraturas y cubaturas.
	 Para lograr esas demostraciones utilizó recursos bien conocidos por 
sus contemporáneos; por ejemplo, se sirvió repetidamente de la teoría 
de razones y proporciones elaborada por Eudoxo y del teorema de-
mostrado por Hipócrates de Quíos según el cual «los círculos guardan 
entre sí la razón de los cuadrados construidos sobre sus diámetros»15. En 
muchos de sus tratados utiliza también el postulado 5 de los que recoge 
en el tratado Sobre la esfera y el cilindro, aplicado en el llamado «método 
de exhausción». El mencionado postulado 5 afirma que «en las líneas 
desiguales y en las áreas desiguales es posible que el exceso en que ex-
cede la mayor a la menor, sumado repetidamente a sí mismo, exceda a 
cualquier magnitud propuesta de las que decimos que guardan razón».
	 Como métodos apodícticos (es decir, de los que sirven para la demos-
tración), emplea fundamentalmente dos: uno, el método de reducción 
al absurdo, de amplísima trayectoria en la matemática griega, y otro, 

15 Estos dos recursos se hallan en Euc. 5.1-25 y 12.2.
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el método llamado «de compresión». El primero es de carácter gene-
ral y remonta al eleático Zenón. Consiste en aceptar una teoría para, 
razonando a partir de ella, llegar a una contradicción, con lo que se 
considera refutada la teoría aceptada al principio. El método de com-
presión deriva de aquel al que ya aludimos antes, empleado por Brisón 
en su intento de cuadratura del círculo, y que consistía en comparar 
la medida de la figura objeto de estudio con una figura inscrita y con 
otra circunscrita. Estos recursos, como vemos, no eran creación de 
Arquímedes ni hay en ellos originalidad, sino que forman parte de la 
tradición en que él mismo se inserta, y a esa misma tradición pertenece 
también el género de problemas al que más se dedicó, el de la medida 
de figuras limitadas por curvas.
	 La originalidad en Arquímedes viene del hecho de que simultaneó 
el empleo de todos esos recursos. Tomemos como ejemplo la demos-
tración para obtener la medida del círculo:

Enunciado: «Todo círculo es igual a un triángulo rectángulo cuyo radio es 
igual a uno de los lados que forman el ángulo recto y el perímetro es igual 
a la base. Téngase el círculo Α Β ΓΔ  en relación con el triángulo Ε  como se ha 
supuesto (Fig.7). Digo que es igual.»

	 Tras haber procedido al enunciado y a la descripción de la figura 
que va a utilizar, Arquímedes emprende la demostración propiamente 
dicha mediante el recurso a la reducción al absurdo:

Si es posible, sea mayor el círculo, e inscríbase el cuadrado Α Γ  y córtense los 
arcos por la mitad 〈hasta que〉 los segmentos 〈que queden〉 sean menores que 
el exceso en que el círculo excede al triángulo.

	 Con la última parte de la frase ha introducido el recurso al método 
de exhausción, y pasa entonces a comparar el triángulo Ε  no con el 
círculo, sino con la figura inscrita:

Entonces la figura rectilínea ya es mayor que el triángulo. Tómese el centro Ν  y 
〈trácese〉 la perpendicular Ν Ξ . Entonces Ν Ξ  es menor que el lado del triángulo. 
Y el perímetro de la figura rectilínea también es menor que el otro, puesto 
que también es menor que el perímetro del círculo. Luego la figura rectilínea 
es menor que el triángulo Ε . Lo cual es absurdo.
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	 A continuación y con un procedimiento semejante demuestra que el 
círculo tampoco es menor que el triángulo aludido, y con ello concluye 
la proposición.
	 Ese mismo procedimiento emplea para obtener el volumen de la 
esfera: «La esfera entera es el cuádruple del cono que tiene la base igual 
al círculo máximo de los de la esfera y por altura el radio de la esfera» 
(Sph. Cyl. 1.34); la superficie de la esfera: «La superficie de toda esfera 
es igual al cuádruple del círculo máximo de los que hay en ella» (Sph. 
Cyl. 1.33); la cuadratura de la parábola: «Todo segmento comprendido 
por una recta y una sección de cono rectángulo es cuatro tercios del 
triángulo que tiene la misma base que él e igual altura» (Quadr. 24); 
el volumen del elipsoide de revolución: «En todo elipsoide cortado 
por un plano que pase por el centro perpendicular al eje, la mitad del 
elipsoide es el doble del cono que tiene la misma base que el segmento 
y el mismo eje» (Con. Sph. 27), el del segmento de paraboloide: «Todo 
segmento de paraboloide cortado por un plano perpendicular al eje es 
una vez y media el cono que tiene la misma base que el segmento y el 
mismo eje» (Con. Sph. 21) y el del hiperboloide de revolución.

Figura 7: La medida del círculo según Arquímedes (ilustración de los mss.)
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	 La solución que dio a este último llama muy especialmente la 
atención: «Todo segmento de hiperboloide cortado por un plano 
perpendicular al eje guarda con el cono que tiene la misma base que 
el segmento e igual altura la misma razón que guarda la recta igual a 
la suma del eje del segmento más el triple de la añadida al eje16 con la 
recta igual a la suma del eje del segmento más el doble de la añadida 
al eje» (Con. Sph. 25). ¡Ahí queda eso! Porque lo de la circunferencia 
podía haberlo imaginado por analogía con las áreas de los polígonos; 
y con la esfera le pudo pasar algo semejante, pero, ¿quién puede tener 
en mente lo de «que guarda la misma razón que la recta igual a la suma 
del eje… etc.»? Por resultados tan sorprendentes como éste y por una 
referencia en un autor tardío, que aludía al «método» de Arquímedes, 
durante siglos corrió la especie de que el siracusano disponía de un 
método secreto que le permitía resolver sus teoremas.
	 Y fue a fines del siglo XIX cuando el filólogo danés Heiberg – autor, 
entre otros trabajos filológico-matemáticos, de la edición teubneriana 
de las obras de Arquímedes – fue alertado del descubrimiento en el Mo-
nasterio del Santo Sepulcro de Jerusalén de un palimpsesto que parecía 
esconder textos matemáticos bajo un eucologio. Al estudiarlo pudo 
comprobar que contenía obras de Arquímedes y, entre otras, el Método.
	 Efectivamente, allí estaba, con su título completo: El método de Arquí-
medes sobre los teoremas mecánicos, a Eratóstenes. Como adelanta Arquímedes, 
es un recurso heurístico, útil para la investigación matemática porque 
por medio de la mecánica adelanta el resultado (eso es lo verdadera-
mente significativo) que luego demostrará por medios geométricos; 
en la carta a Eratóstenes que precede al tratado lo cuenta así:

… probé a escribirte y a definir en este mismo libro la peculiaridad de cierto 
método mediante el cual, cuando te lo haya proporcionado, te será posible 
disponer de recursos para poder investigar algunos asuntos matemáticos por 
medio de la mecánica. Estoy persuadido de que esto es no menos útil también 
para la demostración de estos mismos teoremas, pues algunas de las cosas que 
primero se me mostraron por medio de la mecánica luego las demostré por 
medio de la geometría, porque la investigación por este método carece de 
16 El concepto de «recta añadida al eje» (ἁ ποτέουσα τῷ ἄξονι) no se usa ya en matemá-

ticas desde que Apolonio de Perga sistematizó el estudio de las cónicas y pasó a considerar 
la hipérbola una curva de doble rama; para Arquímedes, que considera la hipérbola de 
una sola rama, la «añadida al eje» es la recta que va del vértice de la hipérbola generadora 
del hiperboloide hasta el punto de corte de sus asíntotas.
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demostración; y es más fácil avanzar en la demostración tras haber alcanzado 
por anticipado cierto conocimiento de las cuestiones gracias a este método que 
hacer la investigación sin conocer nada… (Eratosth. 428, 20-430, 2 Heiberg).

	 El recurso consiste en lo siguiente: las figuras que se propone estudiar 
(de n + 1 dimensiones) las descompone en secciones (de n dimensiones) 
y busca relaciones de igualdad o proporcionalidad entre las secciones 
resultantes de la figura en cuestión y las secciones de otra figura cuya 
medida es conocida. Esas relaciones quedan medidas calculando sus 
equilibrios ideales en una balanza también ideal (parece que no anda-
ba desencaminado el autor de la Mecánica al alabar la importancia del 
círculo y la balanza); el argumento siguiente es: puesto que las figuras 
podrían «completarse» mediante series de secciones trazadas del mismo 
modo, se puede descubrir la medida – en igualdad o proporción – de la 
figura objeto de estudio. Ahora bien: ¿qué matemático aceptaría que la 
superficie se compone de líneas o que el sólido se compone de planos? 
Ninguno, sin lugar a dudas. Ésta es la razón de la insuficiencia probatoria 
del Método, no el recurso a la mecánica, como algunos han pretendido.
	 En todo caso, Arquímedes, como insiste en la carta a Eratóstenes, lo 
utiliza sólo como método heurístico. De hecho, casi todos los teoremas 
que aparecen aquí resueltos por el método mecánico aparecen en sus 
otras obras con sus correspondientes demostraciones geométricas. La 
excepción son los teoremas que se ocupan de la determinación del centro 
de gravedad de la semiesfera y el casquete esférico y de los segmentos 
de elipsoide, paraboloide e hiperboloide. Este hecho bien puede ser 
tomado como argumento a favor de la existencia de una obra Sobre 
los centros de gravedad que algunos autores le atribuyen pero que no ha 
llegado a nosotros.
	 Aunque el Método ha sido la obra de Arquímedes que más tinta ha 
hecho correr en los últimos tiempos, al haber reaparecido el palimpsesto 
que estuvo largo tiempo perdido y haberse realizado una nueva lectu-
ra, lo que Arquímedes consideraba su principal descubrimiento era la 
relación entre el volumen de la esfera y el cilindro («Todo cilindro que 
tenga por base el círculo máximo de los de la esfera y la altura igual al 
diámetro de la esfera es una vez y media la esfera»). Es verdad que la 
lectura del tratado en que se contienen este resultado, Sobre la esfera y 
el cilindro, impresiona: para poder llegar a las dos demostraciones fun-
damentales, resueltas por reducción al absurdo gracias a la exhausción, 
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necesita desplegar un bagaje argumentativo de cuarenta y cuatro pro-
posiciones cuya solidez abruma. Así que no es de extrañar que pidiera 
que fuera ese resultado el que se inscribiera en su tumba. Cicerón, 
cuando fue a Sicilia como cuestor en el año 75 a.C., aún consiguió ver 
la esfera y el cilindro en una columna sepulcral medio oculta bajo la 
maleza. La tumba se ha perdido, pero el logro intelectual sigue vivo.
	 Hemos revisado brevemente el papel que desempeñaron en la mate-
mática griega las figuras curvilíneas y hemos visto cómo de las magníficas 
intuiciones de algunos estudiosos surgieron grandes avances científicos 
y tecnológicos. Aun cuando los estudios filológicos parezcan hoy estar 
en recesión, visto lo que hoy hemos visto, me parece que podemos 
estar satisfechos de haber entrado en la órbita de estos matemáticos y 
de pertenecer, aunque sea a distancia de siglos, a su círculo.
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0 En medio de la descripción del universo con la que abre la 
Naturalis Historia, introduce Plinio un largo excurso teológico ([5] De 
deo: §§ 14-27), en el que, además de rebatir supersticiones y creencias 
populares, expone su idea de Dios, un dios que, en clave del panteísmo 
estoico dominante en toda esta cosmología, se identifica prácticamente 
con el «mundo» (1 mundum … numen esse credi par est1; 14 quisquis est Deus, 
si modo est alius), con la «naturaleza» (2 Mundum … rerum naturae opus et 
rerum ipsa natura …; 27 naturae potentia idque esse quod deum vocamus); un 
mundo que es sagrado y que constituye la totalidad infinita e incon-
mensurable en lo temporal y en lo espacial: 2 sacer … aeternus, inmensus, 
totus in toto, immo vero ipse totum, infinitus ac finito similis, omnium rerum 
certus et similis incerto, extra intra cuncta complexus in se. Un dios con el 
que, asimismo, viene a coincidir el Sol, el astro que, desplazándose en 
el centro (fertur medius) del sistema cósmico con suprema grandeza y 
poderío (amplissima magnitudine ac potestate), es el más brillante (praeclarus), 
el único (eximius), el que lo rige (rector, regimen) todo con su supremo 

1 Cf. Cic. nat. deor. 1.24 quae, si mundus est deus …
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poder divino (principale numen): las estaciones, las tierras e incluso los 
propios astros y la totalidad del cosmos (mundi totius), como su espíritu 
(animum), como su mente (mentem), que todo lo ve (omnia intuens) e 
incluso todo (omnia etiam exaudiens) lo oye2.
	 Pues bien, éste es el contexto en que se inserta la frase, objeto del 
presente trabajo3:

Plin. nat. 2.14 Quisquis est deus, si modo est alius, et quacumque in parte, 
totus est sensus, totus visus, totus auditus, totus animae, totus animi, totus sui;

una frase que, a mi juicio, merece atención no ya sólo por su relieve en 
este contexto inmediato de la obra de Plinio, sino por la larga corriente 
histórico-cultural en que se halla inmersa: se integra, efectivamente, 
en una tradición teológica milenaria que hacia atrás, pasando, sin ir 
más lejos, por Cicerón4, remonta hasta Jenófanes5 y que pervive luego 

2 § 12 inter hanc (Terram) caelumque … septem sidera … eorum medius sol fertur, amplissima 
magnitudine ac potestate nec temporum modo terrarumque, sed siderum etiam ipsorum caelique rector. 
[13] hunc esse mundi totius animum ac planius mentem, hunc principale naturae regimen ac numen 
credere decet opera eius aestimantes. hic lucem rebus ministrat aufertque tenebras, hic reliqua sidera 
occultat, inlustrat; hic vices temporum annumque semper renascentem ex usu naturae temperat; hic 
caeli tristitiam discutit atque etiam humani nubila animi serenat; hic suum lumen ceteris quoque 
sideribus fenerat, praeclarus, eximius, omnia intuens, omnia etiam exaudiens, ut principi litterarum 
Homero (Il. 3.227 (= Od. 12.323) Ἠέλιός θ’, ὃς πάντ’ ἐφορᾷς καὶ πάντ’ ἐπακούεις) placuisse 
in uno eo video. Al Sol precisamente va referida la frase de Ennio (var. v. 53 Vahlen totus 
mentis est), tan próxima a la de Plinio en el pasaje que vamos a analizar, a la que luego me 
referiré. Sobre la creencia en la divinidad del Sol, cf., por ejemplo, Harduinus 1723, I, 
p. 71, ad loc.: «Discedere aperte non audet (Plinius) a popularium suorum Romanorum 
religione, quae Solem in primis colebat: ut ille praeter alia nummus Imp. Aureliani docet, 
inscriptus: SOL DOMINUS IMPERI ROMANI».

3 Trabajo, deudor de las indicaciones de Esperanza Torrego, Harm Pinkster y Manuel 
Molina, que tuvieron a bien leer el original.

4 Cic. somn. 8.18 (rep. 6.26) Deum te igitur scito esse, si quidem est Deus, qui viget, qui sentit, 
qui meminit, qui providet …; ac. 1.29 Partis autem esse mundi omnia quae insint in eo, quae natura 
sentiente teneantur, in qua ratio perfecta insit, quae sit eadem sempiterna …; quam vim animum esse 
dicunt mundi, eandemque esse mentem sapientiamque perfectam, quem deum appellant…; Tusc. 
1.65 Et quidem, si deus aut anima aut ignis est, idem est animus hominis; 66 nec vero deus ipse, 
qui intellegitur a nobis, alio modo intellegi potest nisi mens soluta quaedam et libera, segregata ab 
omni concretione mortali, omnia sentiens et movens ipsaque praedita motu sempiterno; nat. deor. 
1.25 Thales enim Milesius, qui primus de talibus rebus quaesivit, aquam dixit esse initium rerum, 
deum autem eam mentem quae ex aqua cuncta fingeret; 28 deus iste, si nihil esset nisi animus …, 
48 deus autem animans est …; 2.45 animantem esse deum iudicem.

5 Jenófanes de Colofón, fundador de la escuela eleática, que en el siglo VI a.C., 
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hasta nuestro tiempo en autores que citan literalmente las palabras de 
Plinio6 o recurren a conceptos y expresiones similares bien al hablar 
de Dios en escritos técnicos7 o simplemente al hacer mención de él en 
un poema8.
	 El sentido de las palabras de Plinio no parece ser otro que el que 
suelen reconocerle los traductores: algunos de ellos han tratado incluso 
de dar cuenta expresa del empleo del genitivo en dichas expresiones 

hablando de Dios como fuerza inherente al Mundo, decía de él (frg. 20.3): οὖλος ὁρᾶι, 
οὖλος δὲ νοεῖ, οὖλος δέ τ’ ἀκούει.

6 Véanse, por ejemplo, en fecha temprana (ca. 300-ca. 407 d.C.) Victricio de Rouen 
(De laude sanctorum, 8 Deus longe lateque diffunditur et suum lumen sine sui fenerat detrimento. 
Quacumque in parte totus est sensus, totus visus, totus animi, totus sui) o, ya en el XIX, 
Percy Bysshe Shelley en su A Refutation of Deism: in a dialogue (1814).

7 Recuérdense, por ejemplo, las conocidas palabras de San Ireneo de Lyon (130-202 
d.C. – versión latina s. IV –), Adversus haereses 2.13.3 Et haec quidem in hominibus capit dici, 
quum sint compositi natura, et ex corpore et anima subsistentes: qui autem dicunt ex Deo emissam 
esse Ennoeam, et ex Ennoea Nun, deinceps ex his Logon, primo quidem arguendi … Si autem 
Scripturas cognovissent, et a veritate docti essent, scirent utique quoniam non sic Deus, quemadmodum 
homines; et non sic cogitationes eius, quomodo cogitationes hominum. Multum enim distat omnium 
Pater ab his quae proveniunt hominibus affectionibus et passionibus: et simplex, et non compositus, 
et similimembris, et totus ipse sibimetipsi similis, et aequalis est, totus quum sit sensus, et totus 
spiritus, et totus sensuabilitas, et totus ennoea, et totus ratio, et totus auditus, et totus oculus, 
et totus lumen, et totus fons omnium bonorum; quemadmodum adest religiosis ac piis dicere de Deo; 
2.28.4 Deus autem quum sit totus mens, totus ratio, et totus spiritus operans, et totus lux, 
et semprer idem et similiter existens…

A las que cabe añadir estas otras de San Agustín (In Iohann. evang. 18.9 an totus ille 
visus est, et totus auditus? forte ita; immo non forte, sed vere ita; dum tamen et ipsum eius videre, 
et ipsum eius audire, longe alio modo quam nostrum sit. et videre et audire simul in verbo est, nec 
aliud est ibi audire, et aliud videre, sed auditus visus, et visus auditus) o de Claudiano Mamerto 
(ca. 400-473 d.C.: De statu animae 1.21 totus igitur oculus est, quia totus videt et totum quod 
inspicit videt, quodlibet autem corpus nec totum videtur nec totum videt. totus auditus est, quia 
totum quod audit totus audit, corpus autem nihil totum audit).

8 Véanse, sin ir más lejos, estos versos de Milton o Calderón, en los que los estudiosos 
suelen reconocer expresamente la huella de Plinio:

Paradise Lost 6.350 s. All Heart they live, all Head, all Eye, all Eare, ‖ all Intellect, all 
Sense, and as they please;

El mágico prodigioso, 169-171 Demonio: Sobre imposibles y falsas ‖ proposiciones no hay ‖ 
argumento. Di, ¿qué sacas ‖ de eso? Cipriano: Pensar que hay un Dios, ‖ suma bondad, suma 
gracia, ‖ todo vista, todo manos ‖ infalible, que no engaña, ‖ superior, que no compite, ‖ Dios a 
quien ninguno iguala ‖ un principio sin principio, ‖ una esencia, una sustancia, ‖ un poder y un querer 
solo; ‖ y cuando como éste haya ‖ una, dos o más personas, ‖ una bondad soberana ‖ ha de ser sola en 
esencia, ‖ causa de todas las causas. Demonio: ¿Cómo te puedo negar ‖ una evidencia tan clara?
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(en efecto, animae, animi, sui hacen pensar que sensus, auditus y visus son 
también genitivos y no nominativos):

Huerta 1624: «Cualquiera que es Dios (si es que ay otro alguno,) y en cualquier 
parte que esté, todo es del sentido, todo de la vista, todo del oydo, todo del 
alma, todo del animo, y todo de si mismo»
Rackham 1938: «Whoever God is – provided there is a God9 – and in whatever 
region he is, he consists wholly of sense, sight and hearing, wholly of soul, 
wholly of mind, wholly of himself»

Otros, en cambio, limitándose a recoger el que parece ser el sentido 
fundamental de la frase, sustituyen la expresión en «genitivo» por lo 
que sería un predicado (o atributo del predicativo sum) normal, en 
«nominativo»:

Holland 1601: «For God, whosoever he be [if haply there be any other, but 
the very world] and in what part soever resiant, all sense he is, all sight, all 
hearing: hee is all life, all soule, all of himselfe».
Bostock-Riley 1857: «For whatever God be, if there be any other God, and 
wherever he exists, he is all sense, all sight, all hearing, all life, all mind, and 
all within himself».
Beaujeu 1950: «Quel que soit Dieu, si toutefois il est distinct du monde, et en 
quelque région qu’il réside, il est tout sensation, tout vision, tout audition, 
tout vie, tout âme, tout lui-même»
Barchiesi, Centi etc. 1982: «Chiunque egli sia – se davvero è un’entità separata – 
e dovunque si trovi, è tutto sensazione, tutto vista, tutto udito, tutto anima, 
tutto spirito, tutto se stesso».
Moure 1995: «Cualquiera que sea Dios, si es que es un ente distinto y en cual-
quier parte que esté, es todo él percepción, todo él visión, todo él audición, 
todo él alma, todo él inteligencia, todo él el absoluto».

	 Pero, sea cual sea la traducción por la que se opte, si el contenido 
de la frase latina no parece ofrecer dudas, no ocurre otro tanto con la 
forma, con la sintaxis. Dios, en efecto, si es que es una entidad distinta 
del propio mundo10, es, parece decir Plinio, plenamente sentido, alma, 

9 Rackham sustituía por aliquis el alius generalizado.
10 «Distinta del mundo», según se deduce, entre otras cosas del quapropter que encabeza 

la digresión, refiriéndola a las primeras frases del libro: cf. Mayhoff 1909, I: 533; Beaujeu 
1950: 127. Aunque hay quien ha entendido también «distinta del Sol»: Urlichs 1857: ad 
loc.; Alexandre, en Lemaire 1827.
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espíritu11. Pero, ya en el plano de la expresión lingüística, ¿cuál es la 
entidad funcional del totus y de la serie de genitivos?, ¿modifica de 
algún modo este totus el sentido de dichos genitivos?, ¿qué relación 
hay entre tales genitivos y el totus o entre ambos y el est?

1 La presencia de totus, repetido cinco veces en enfática anáfora de 
intensidad creciente, es sin duda esencial en la frase y nos sitúa en la 
onda de lo que un poco antes, refiriéndose al mundo, al mundo-dios, 
había dicho el propio Plinio:

Plin. nat. 2.2 totus in toto, immo vero ipse totum.

	 Por eso encuentro oportuno empezar con unas consideraciones sobre 
la expresión totus est, que en latín aparece en combinaciones diversas:

1.1 La vemos unida a un adjetivo que alude al color o al aspecto de algo:

Plin. nat. 10.87.4 chlorion quoque, qui totus est luteus, hieme non visus, circa 
solstitia procedit
Serv. Aen. 9.261 ARGENTO PERFECTA id est tota argentea;

o especifica el valor de un sustantivo:

Cic. fat. 14 quae est tota Diodori vobis inimica sententia;

1.2 Con un sentido similar se integra en expresiones adverbiales a base 
de ablativo con in o ex, indicando materia, situación, etc.:

Ter. Ad. 589 Ctesipho autem in amorest totus.
Cic. 2Verr. 5.68 Opus est ingens, magnificum, regum ac tyrannorum; totum est 
e saxo in mirandam altitudinem depresso et multorum operis penitus exciso;
Ov. met. 6.586 sed fasque nefasque ‖ confusura ruit poenaeque in imagine tota est 
(= 13.546 ulcisci statuit poenaeque in imagine tota est); 12.46 tota est ex aere sonanti;
Ps. Ov. nux 75 Quattuor in nucibus, non amplius, alea tota est
Quint. 5.8.1 Pars altera probationum, quae est tota in arte.
Plin. nat. 34.149 maritima parte, qua oceanus adluit, mons praealtus – incredibile 
dictu – totus ex ea materia est, ut in ambitu oceani diximus.

11 «Pura sustancia activa en la cima del ser»: Beaujeu 1950: 127.
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1.3 Parece asimismo normal la combinación totus est + sustantivo en 
nominativo. La podemos ver, por ejemplo, en Séneca, en una pasaje 
ya mencionado en el que precisamente habla de la naturaleza de Dios:

Sen. nat. 1 pr.,15 Quid ergo interest inter naturam dei et nostram? Nostri 
melior pars animus est; in illo nulla pars extra animum est. Totus est ratio.

La vemos asimismo en Ennio:

Enn. var., v. 53 Vahlen: isque totus mentis est,

en una frase referida al Sol, que se asigna al Epicharmus, de acuerdo con 
el siguiente pasaje varroniano:

Varro ling. 5.59 Goetz-Schoell: itaque Epicharmus dicit de mente humana: 
ait: «istic est de sole sumptus ignis»; idem 〈de〉 sole[m]: «isque totus mentis est», ut 
humores frigidae sunt humi, ut supra ostendi.

Dicho mentis podría entenderse como un genitivo del tipo de los de 
Plinio (nótese, además, que se halla en un contexto muy similar), pero 
parece12, más bien, un nominativo singular, según se deduce del verso 
51 precedente:

5.51	 terra corpus est, at mentis ignis est
6.52	 Istic est de sole sumptus ignis
   53	 isque totus mentis est
7.54	 Istic est is Iupiter quem dico, quem Graeci vocant
			   Aerem, qui ventus est et nubes, imber postea,
			   Atque ex imbre frigus, vent〈u〉s post fit, aer denuo.

1.4 Aparece también este totus est con un pronombre / adjetivo prono-
minal; véanse, por ejemplo, estos pasajes de Cicerón, en los que para 
nuestro propósito tal vez sea digna de atención la presencia de alius:

Cic. fin. 2.28 Quid, quod res alia tota est? (ad Att. 177 – 9.10 –, 3 alia res nunc 
tota est, alia mens mea)13;
Cic. Marc. 7 totum hoc quantumcumque est, quod certe maximum est, totum 
est, inquam, tuum.

12 Cf. Leumann 1977: § 307.
13 Cf. asimismo fin. 1.17 Principio, inquam, in physicis, quibus maxime gloriatur, primum 

totus est alienus.
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1.5 Totus est se combina también con un participio:

Cic. fam. 9.22.1 totus est sermo verbis tectus, re impudentior;
Cic. parad. 2.17 Nemo potest non beatissimus esse, qui est totus aptus ex sese, 
quique in se uno sua ponit omnia;

participio que en ocasiones se integra en formas de pasiva perifrástica:
Cic. rep. 3.11 Iustitia foras spectat et proiecta tota est atque eminet;
Cic. fam. 1.9.17 totus est nunc ab iis a quibus tuendus fuerat derelictus;
Cic. ad Q. 2.11.3 multa dixi in ignobilem regem, quibus totus est explosus;
Cic. Scaur. 20 tota est acies illa uno impetu prosternenda.

	 En todos estos casos totus, que funciona como predicativo, parece 
tener un valor enfático, reforzando el sentido de lo que se predica del 
sujeto: lo que se dice de dicho sujeto se dice absolutamente; dicho 
sujeto es lo que es por entero, totalmente14.

1.6 Y esto mismo se diría que sucede en otra serie de casos en los que 
la expresión totus est va acompañada de un genitivo, que en ocasiones 
expresa posesión o pertenencia:

Cic. Flacc. 10 num Gallorum, num Hispanorum putatur? Totum istud Graecorum 
est; har. resp. 25 ut alter consessus potestati servorum obiceretur, alter servorum 
totus esset?; Cic. fam. 2.13.2 iam me Pompei totum esse scis;
Lucan. 8.800 si tota est Herculis Oete ‖ et iuga tota vacant Bromio Nyseia, quare;

en ocasiones, el color u otra propiedad física de algo:
Hyg. astron. 3.36.1 Argo … tota est stellarum 〈X 〉X V I

Quint. 8.3.52 Peior hac ὁμοείδεια; quae nulla varietatis gratia levat taedium 
atque est tota coloris unius;

y en ocasiones – lo que sería lo más cercano a la frase de Plinio en 
cuestión– una cualidad moral:

Cic. Sull. 10 Hoc totum eius modi est, iudices, ut …15;
Sen. benef. 7.26.4 Alius libidine insanit, alius abdomini servit; alius lucri totus est;

14 Cf., por ejemplo, para otras expresiones con totus, Ernout & Thomas 1953: 100 s; 111s.
15 Cf. Hofmann & Szantyr: § 56 (gen. cualidad), b (uso adverbal).
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Plin. epist. 5.16.9 Est quidem ille eruditus et sapiens, ut qui se ab ineunte aetate 
altioribus studiis artibusque dediderit; sed nunc omnia, quae audiit saepe quae 
dixit, aspernatur expulsisque virtutibus aliis pietatis est totus.

2 Pasando ya a los genitivos, ¿cuál es, entonces, su naturaleza? Es 
evidente que nos hallamos ante una de tantísimas ocasiones en que 
el «genitivo funciona como un adjetivo cuando predica una cualidad 
del nombre para la que la lengua no tiene expresión adjetiva. En este 
papel el Genitivo puede aparecer en distribuciones sintácticas típicas 
de adjetivos, entre otras, como Complemento del Sujeto o Atributo 
del predicado esse»16. Se trataría, a su vez, de uno de esos «sintagmas 
nominales» en los que genitivo y ablativo se dan la mano17:

Nep. Ag. 8.2 cum annorum octoginta … in Aegyptum iisset
Hor. s. 2.8.84 Nasidiene, redis mutatae frontis.

	 Es evidente asimismo que, tratándose como se trata de latín imperial 
o argénteo, no es de extrañar la presencia masiva de genitivos en lugar 
de expresiones adjetivales en nominativo (totus sui, por ejemplo, en 
lugar de totus suus18) o de casos como el ablativo que también desempe-
ñaban dicha función adjetiva. El progreso que, frente al latín clásico, 
experimenta entonces el genitivo es algo de sobra conocido, lo cual 
sería una razón más para considerar sensus, visus y auditus en el mismo 
caso que animae y animi.

3 Mas, estando clara la entidad sintáctica de estos genitivos, no pa-
rece estarlo tanto su entidad semántica, algo, creo, importante para 
comprender con la mayor exactitud posible el sentido del texto que 
tenemos entre manos. A tal efecto, he de empezar diciendo que en 
los principales manuales al uso no encuentro recogida nuestra frase de 

16 Torrego 2009: § 5.1.1, pp. 175 s.
17 «Sintagmas nominales en ablativo o genitivo (los llamados ablativo y genitivo de 

descripción)»: Pinkster 1995: § 8.1.7., p. 187, donde remite a Kühner & Stegmann I 456-7 
y Hofmann & Szantyr 1965: 70; 119. Cf. asimismo Bassols 1945: §108: «Relación entre el 
genitivo y el ablativo de cualidad».

18 Que supondría (cf. Campbell 1936: 19) un empleo más libre del genitivo objetivo 
accusator mei (en vez de accusator meus) y que se podría considerar semejante a otras expre-
siones del propio Plinio, como figura omnibus sui partibus … ullis sui partibus (Plin., nat. 
2.5), abdicata quidem sui parte (82), positio signiferi circa media sui (188).
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Plinio ni las otras tres19que he citado en el último párrafo del apartado 
1.6. ¿A cuál de las categorías semánticas reconocidas tradicionalmente 
en el genitivo, adnominal o adverbal, por los especialistas asignamos 
estos genitivos? ¿Cuál es su sentido exacto?

3.1 ¿Es posible interpretar estos genitivos como adnominales, depen-
diendo de totus?

3.1.1 No parece viable entender nuestra frase como «dios … es la to-
talidad del sentido, la totalidad de la vista…», viendo aquí una especie 
del «genitivo del todo» del que hablaba Bassols20 cuando reconocía que 
«en virtud de una falsa analogía con los adjetivos que envuelven una 
idea principal de cantidad, como multi, complures… aparecen también 
construidos con genitivo del todo los adjetivos que expresan idea de 
totalidad, como cuncti, omnes, universi, etc.»; algo que en latín sólo se 
da a partir de época imperial:

Ov. met. 4.631 hic hominum cunctos ingenti corpore praestans ‖ Iapetionides 
Atlas fuit;
Tac. ann. 11.22.28 cunctisque civium, si bonis artibus fiderent, licitum petere 
magistratus.

No creo que sea éste el caso de nuestro totus en singular.

3.1.2 ¿Cabría, entonces, interpretar la frase en cuestión como «dios 
… es todo él de sentido, todo de …», en la idea de que totus significara 
algo así como «repleto»?
	 Hofmann & Szantyr21, desde luego, relacionaban totus con tumeo, 
remitiendo a Leumann. Leumann22, al igual que Pokorny23 basaba 
tōtus – «total» – y tōmentum – «relleno», «hinchamiento», «acolchamien-
to» – sobre un hipotético *toveō – «rellenar» –, entendiéndolos como 
formaciones similares a mōtus y mōmentum (*movitos y *movimentum) en 

19 A las que cabe sumar esta otra que me ha sugerido H. Pinkster: Sen. contr. 7.4.3 
Latro hanc controversiam, quasi tota officii esset, declamavit.

20 1945: § 84, 3, observ. I.
21 1965: § 108e.
22 1977: § 142ª.
23 1969: 1080.
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relación con moveo. Totus representaría en tal caso una antigua forma 
participial *toveto-, «repleto»24.
	 De ser así, la construcción totus + genitivo podría considerarse equi-
valente a otras como plenus + genitivo25. Pero dicha etimología de totus 
no es, ni mucho menos, segura: Ernout & Meillet26 la consideraban 
poco clara y otro tanto ha hecho recientemente De Vaan27.

3.1.3 No veo tampoco que se pueda equiparar28 nuestro totus sensus … 
animae … sui al partitivo tantus ventorum que el propio Plinio emplea 
en este mismo libro:

2.121 paucis ante milibus iugi modici occursu tantus ille ventorum coercitus! («él, 
de tanta importancia entre los vientos», «él, un viento tan importante»).

3.1.4 Ni veo que se pueda identificar como «genitivo aposicional 
(appositivus)» o «explicativo, definidor (definitivus, epexegeticus)»29, tipo 
vox voluptatis, arbor olivae, urbs Romae, expresiones próximas al «genitivo 
posesivo», a las que, por cierto, Plinio recurre con frecuencia:

2.10 cum quarto aquarum elemento; 51 effigiem in cacuminis finem desinentem; 132 
tenui remedio aceti in advenientem effusi; 195 aestatis causa;

y entender el pasaje algo así como que «Dios es la totalidad del sentido, 
de la vista…»; «todo en cuestión de sentido, de vista…».
	 No parece, en consecuencia, acertado interpretar estos genitivos 
como adnominales, dependientes de totus.

24 Así lo ha entendido también recientemente Meiser (1998: § 114,2), a partir de un 
verbo *toveje-, formado sobre la raíz indoeuropea *tevh2-, «ser fuerte».

25 Cf., por ejemplo, Hofmann & Szantyr 1965: § 59, pp. 77 ss.
26 1932: s.v.
27 2008: s.v.: «The etymology *touH-eto- ‘stuffed’ accepted by WH is a moot pos-

sibility; the assumed semantic shift from ‘stuffed’ to ‘whole’ is neither trivial nor con-
vincing. Zimmer 1985 discusses all previous attempts to etymologize tootus, and finds 
them unconvincing. His own solution *to-ie / ot-ó- ‘sich fest dazu stellend, vollständig’ is 
hardly more plausible: the preverb and the verbal root are otherwise unattested in Latin 
and the semantic shift to ‘all’ is not straightforward». Cf. Lubotsky 2014: s.v.

28 Como hizo Campbell (1936: 19).
29 Kühner & Stegmann: § 83, A., 5, Anmerk. 8, p. 422; Bassols 1945: §§ 98 s.; 1956: § 

72; Hofmann & Szantyr: § 54 y p. 133
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3.2 Desde otra perspectiva, dado que los genitivos adverbales apare-
cen de ordinario acompañados de precisiones de número, valor, tipo 
o género30:

Sen. ep. 76, 23 virum … summae pietatis erga deos esse;
Caes. Gall. 5.6.1 quod eum magni animi, magnae autoritatis cognoverant,

¿se le podría reconocer a nuestro totus un sentido similar al de estos 
magnus, summus etc. y entender la expresión de Plinio como una suer-
te de enálage en la que detrás del totus … sensus … animae… cupiera 
reconocer un totius sensus … animae…?
	 El sentido, en tal caso, a partir de un «dios es … de un sentido total 
… de una vista …», sería algo así como «dios … es la totalidad del 
sentido, de la vista, del oído …».
	 Con todo, esta explicación tampoco me parece acertada.

3.3 No queda, entonces, otra posibilidad que entender estos genitivos 
como adverbales, dependiendo directamente de est, de modo que totus 
funcionara, según dije antes, como un predicativo31 que refuerza o 
enfatiza el sentido de la frase: «dios … es por entero (en su totalidad) 
de sentido, de …».

3.3.1 El genitivo adverbal, como es sabido, se adjunta a verbos de es-
tima o valoración32, a verbos impersonales del tipo de interest o refert33, 
a verbos de acusación, condena, etc.34, a verbos que expresan afectos, 
como misereor35, a verbos de recuerdo o de olvido, tipo memini36, etc. Y, 
con especial frecuencia, se asocia a verbos de abundancia o escasez37, en 
cuyo caso nos hallaríamos en la misma tesitura que cuando acompaña 
a adjetivos que expresan dichos conceptos (§ 85,d): compleo, impleo, 
abundo, scateo, egeo, indigeo.
	 ¿Cabría interpretar en esa línea la expresión est totus, de modo que 
su sentido fuera algo así como «dios lo es todo (está repleto de) en el 
sentido, en el oído, en la vista, en…? Mas en este caso tropezaríamos 

30 Kühner & Stegmann: § 86, p. 456. 31 Cf. Pinkster 1995: § 8.1.2., p. 183.
32 Kühner & Stegmann I: § 86, 3, pp. 457 ss. 33 Kühner & Stegmann I: § 86, 4.
34 Kühner & Stegmann I: § 86, 5. 35 Kühner & Stegmann I: § 86, 7.
36 Kühner & Stegmann I: § 86, 8 37 Kühner & Stegmann I: § 86, 6.
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con la misma dificultad a la que ya he aludido a propósito de la etimo-
logía de totus38.

3.3.2 ¿Se trata más bien de un genitivo partitivo? Como es bien sabido, 
el genitivo funciona como predicado39 (en especial con los verbos esse, 
fieri, pero también con otros similares) en el mismo sentido con que 
se une también como atributo a sustantivos, ante todo como genetivus 
possesivus, pero también como partitivus; tales genitivos son habituales 
incluso en latín clásico en lugar de un predicado en nominativo40:

Ter. Eun. 628 hoc est signi (≈ signum)
Caesar Gall. 1.21 quid sui consilii sit ostendit (≈ suum consilium)
Liv. 31.24.18 quidquid santi amoenive circa urbem erat (≈ sanctum amoenumve)

Pero no parece probable que sea éste nuestro caso: «Dios es todo (de) 
sensación, todo (de) vista …»

3.3.3 ¿Es acaso mejor considerarlo un «genitivo posesivo», construc-
ción41 fundamentalmente circunscrita al verbo sum, aunque también 
frecuente con fio y algunos otros? Hofmann & Szantyr42 reconocían, 
en estrecha relación con el genitivo partitivo43, este genitivo que in-
dicaba la posesión o pertenencia de personas o cosas y que tenía un 
uso adnominal y un uso adverbal44, especialmente frecuente con esse 
– aunque se usa también con fieri, dici, vocari, etc. – y con claros paralelos 
en otras lenguas itálicas:

Plt. Mil. 1016 si harunc Baccharum es; Bacch. 986 nosce signum! estne eius?

El tipo más común era, según ellos, éste de Lucilio:

Lucil. 1160 praetorum est ante et prae ire.
38 Aun así, me sugiere Esperanza Torrego que, con o sin base etimológica, teniendo 

en cuenta que el genitivo es una marca semánticamente ambigua de determinación no-
minal, «ser todo él de» implica la plenitud, porque totus refiere a «completo»; este sentido 
se deduciría de la relación semántica entre los componentes.

39 Kühner & Stegmann I: § 86,1 (genitivo adverbal), I  452ss.
40 Bassols 1945: § 89, p. 232. Cf. Hofmann & Szantyr 1965: § 52 b, p. 59.
41 Cf. Pinkster 2014: § 9.5.1.8.1.
42 1965: § 53, pp. 59s.
43 § 52b.
44 Ibid., pp. 61s.
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	 Era normal, decían45, que un adjetivo así apareciera reforzado con 
un totus:

Ter. Eun. 1040 fratris … Thais tota est;
Cic. fam. 2.13.2 iam me Pompei totum esse scis;
Hor. carm. 4.3.21 totum muneris hoc tui est;

una construcción (véase lo dicho en 1.6.) especialmente querida por 
Livio, Séneca, Lucano y los dos Plinios.
	 No parece, pues, imposible identificar como tal nuestro totus (deus) 
est sensus, totus visus, totus auditus, totus animae, totus animi, totus sui, cuyo 
sentido, entonces, sería «dios … es por entero (cosa del) sentido, por 
entero (de la) vista, por entero (del) oído, por entero (del) alma, por 
entero (del) espíritu, por entero (de) sí mismo».

3.3.4 Por otra parte, un sustantivo acompañado de adjetivo funciona46 
en genitivo o en ablativo bien como atributo de otro sustantivo o co-
mo predicado de un esse predicativo, indicando propiedad, condición 
o estado: es el llamado «genitivo de descripción»47 o «de cualidad»48.
	 Distinguía Bassols49 en estos genitivos los que indican «masa» (classis 
mille et ducentarum navium) y los de «cualidad propiamente dichos»:

Caes. Gall. 3.5 vir et consilii magni et virtutis;
Liv. 6.32.6 prosperae spei pugnam;

y Hofmann & Szantyr50 ponían de relieve, tanto en los usos adnomi-
nales51 como en los adverbales52, la correspondencia de este genitivo 
«de cualidad» con el ablativo53:

Cic. leg. 3.45 vir magni ingenii summaque prudentia.

	 El genitivo suele en estos casos indicar cualidad esencial y perma-
nente; el ablativo, cualidad circunstancial o transitoria: como regla 
general, aunque con muchas excepciones, parece que vale la de que las 
propiedades de tipo o género, de precio o valor, de número, de medida, 

45 Ibid., p. 62. 46 Kühner & Stegmann I: § 86, 2, pp. 454ss.
47 Pinkster 2014: § 9.5.1.8.2. 48 Kühner & Stegmann: «Gen. und Abl. qualitatis».
49 1945: § 105. 50 1965: § 56. 51 Pp. 68ss. 52 Pp. 71ss.
53 § 78, pp. 118s.
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de tiempo, de espacio se expresan siempre en genitivo; en cambio, las 
propiedades corporales, apreciables externamente, se expresan nor-
malmente en ablativo, salvo si se consideran esenciales. Se observan, 
no obstante, en todo ello condicionamientos impuestos por la forma 
y, sobre todo, una serie de cambios en sentido diacrónico: en efecto, 
en época antigua predomina el ablativo, incluso en Cicerón y César, 
en los que el genitivo, a excepción de las propiedades de número y 
medida, sólo aparece con los atributos magnus, tantus, summus, maximus; 
en cambio, en la edad de plata se extiende el genitivo. Con todo, estos 
genitivos y ablativos no suelen aparecer sin atributo; para ello hay que 
esperar a época más avanzada:

Apul. apol. 75 homo iustus et morum.

	 Pues bien, así las cosas, tampoco parece improbable este valor de 
«descripción» o de «cualidad» en estos genitivos de Plinio:

«Quienquiera que sea dios, si es que es otro, y en la parte que esté54, es todo 
él (por entero) de sentido, todo de vista, todo de oído, todo de alma, todo de 
espíritu55, todo de sí mismo56».

54 Harduinus, loc. cit.: «Deus sit necne: ac si dandum est esse aliquem, num ille in Sole, 
num in alia quacumque mundi parte sedem habeat, ambigit. Deum ratus mundi animam 
esse oportere, de eo id putat inquirendum quod de hominis anima veteres Philosophi 
sciscitati sunt, quanam illa in parte, in cerebrone, an in corde potius, sedem habeat, unde 
tanquam ex arce reliquum corpus moderaretur ac dispensaret».

55 Prefiero traducir así, en lugar de «ánimo» (D R A E : «principio de la actividad huma-
na»; de voluntad y deliberación) o «mente» (Lucr. 3.94 animum mentem quam saepe vocamus; 
D R A E : «Potencia intelectual del alma») o «razón» (Sen. nat. 1 pr., 15 Quid ergo interest inter 
naturam dei et nostram? Nostri melior pars animus est; in illo nulla pars extra animum est. Totus est 
ratio; D R A E : «Facultad de discernir»): frente a anima, «alma», principio vital, extendido 
por todo el cuerpo (D R A E : «Principio que da forma y organiza el dinamismo vegetati-
vo, sensitivo e intelectual de la vida») y común a todos los seres ‘animados’, a todos los 
‘animales’ (Iuv. 15.148), el animus, «espíritu» (D R A E , 2: «Alma racional»), exclusivo del 
hombre, reside en el centro del pecho, en el corazón. Sobre anima / animus, cf. además, 
por ejemplo, Lucr. 3.137 ss.; Non. 426.25; Isid., diff. 96 s.; orig. 11.1.13. Aun así, no parece 
que los hablantes latinos hicieran una distinción tajante entre ambos términos: cf., por 
ejemplo, Macdonald 2003: 37 ss. y especialmente p. 177, n. 54.

56 Harduinus, loc. cit.: «Totus sui autem idem est, atque propriae qualitatis, ac sui generis».
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Resumen — Este trabajo propone primero algunas indicaciones sobre los mo-
tivos por los que la literatura griega cristiana ha recibido de forma tradicional 
una atención menor en la Filología Clásica. Seguidamente se hace observar que 
los autores cristianos, aun sin compartir las creencias religiosas tradicionales de 
Grecia, forman parte integral del corpus de su literatura, en la que están formados 
y a la que demuestran conocer con detalle. Se plantea asimismo la cuestión de si 
los autores griegos que no pertenecían a la nueva confesión leyeron la literatura 
cristiana. Por último se discute la posibilidad de establecer un canon de la lite-
ratura griega cristiana, entendiendo por tal una selección de autores y obras que 
permita adquirir un conocimiento adecuado de la misma y del puesto que ocupa 
en el corpus mayor de la literatura griega; en concreto se discute la conveniencia 
de incluir en ese canon el Nuevo Testamento y una parte de las obras de Orígenes, 

Eusebio de Cesarea y Gregorio Nacianceno.

Palabras clave — Eusebio de Cesarea, Gregorio Nacianceno, Nuevo Testamento, 
Orígenes

GREEK CHRISTIAN LITERATURE:  
A CLASSICAL PERSPECTIVE

Abstract — This paper aims to explore some preliminary considerations in order 
to explain why Classical Philology has historically paid such a scanty attention 
to Greek Christian Literature. It is argued that Christian authors, in spite of not 
sharing the Hellenic traditional religious beliefs, are an integral part within the 
corpus of Greek Literature, in which they were instructed and whose knowledge 
they show in their own works. It must be then discussed if those Greek writers 
who did not follow the new faith had read the Christian writers and, if so, with 
which kind of interest. Finally it is tempted to establish a canon of Greek Christian 

1 Trabajo inscrito en el proyecto «Alteridad lingüística y alteridad cultural en el im-
perio romano (ss. III-V): historiografía y géneros afines» (FFI2010-15402 / FILO). Quiero 
agradecer la ayuda prestada por los profesores Merino (Universidad de Navarra) y García 
Ureña (Universidad CEU San Pablo). Agradezco a los revisores anónimos sus observa-
ciones y sugerencias.
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authors, a selective list of writers and works which should provide an adequate 
knowledge of Early Christian literature and its place within the general corpus 
of Greek Literature. The convenience of including in this selective list the New 
Testament, Origen, Eusebius of Caesarea and Gregory of Nazianzus will also be 

examined in detail.

Keywords — Eusebius of Caesarea, Gregory of Nazianzus, New Testament, 
Origen

1 Autores cristianos: una opinión muy común

Pongamos por caso a un joven que comenzara sus estudios de Filología 
Clásica en España en los años ochenta del siglo pasado. En aquellos 
momentos el manual de referencia sobre literatura griega era el de 
Albin Lesky, trabajo que, pese a sus méritos obvios, no dedica ninguna 
sección propia a los autores cristianos2. Cuando el alumno en cuestión 
estuviera terminando sus estudios asistiría a la publicación de la Historia 
de la literatura griega coordinada por López Férez3. Esta obra colectiva 
tenía el acierto de dedicar una mayor atención al período imperial, du-
rante el cual surge el cristianismo. No obstante, el volumen en cuestión 
tampoco llenaría la laguna en los conocimientos del estudiante pues el 
manual de López Férez solo se refiere a la literatura cristiana de forma 
esporádica. Lo cierto es que en los años ochenta del siglo XX quienes 
estudiaban Filología Clásica en España solo oían hablar de manera muy 
ocasional de autores cristianos que escribieron en griego.
	 Se suele entender que esta postura poco favorable hacia los autores 
cristianos es resultado de las propias condiciones en que nació la Filo-
logía Clásica en Alemania en el último cuarto del siglo XVIII, cuando 
Wolf pugnaba por ser inscrito en la Universidad de Göttingen como 
studiosus philologiae y no como studiosus theologiae4. Durante siglos el 
griego y el latín habían marchado de la mano del hebreo en tanto que 
lenguas de la Biblia y de la Iglesia. En sus albores la Filología Clásica 
sintió la necesidad de marcar distancias frente a sus antiguos compa-
ñeros de viaje. Ello puede explicar la poca atención que se ha prestado 

2 Cf. Lesky 1976.
3 Cf. López Férez 1988. En la misma década se publicó también el trabajo de actua-

lización de Piñero 1984; cf. además López Salvá 2007.
4 Cf. Grafton 2010: 987-989.
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tradicionalmente en esta disciplina a los escritores cristianos. Al tiempo 
es innegable la existencia de una tendencia hostil al cristianismo (y el 
judaísmo) en una parte de los filólogos clásicos activos en la segunda 
mitad del siglo XIX5.

2 Autores cristianos: E  P U R  S O N O  AU TO R I  G R E C I

El párrafo anterior habrá dado a entender que el origen de esta actitud 
adversa hacia los autores cristianos se encuentra en Alemania. Es de 
justicia indicar que los filólogos de dicho país han adoptado después 
puntos de vista más matizados. A manera de ejemplo cabe destacar cómo 
enfoca este asunto una introducción a la literatura griega publicada en 
Múnich muy a finales del siglo XX (Hose 1999a). Este libro defiende 
que marginar del estudio de la literatura griega a los autores cristianos 
implica renunciar a priori a una pieza importante de nuestro objeto de 
estudio. El planteamiento del libro en cuestión es el siguiente (Hose 
1999a: 212-213). Si se estudiara el caso de los cristianos que escribieron 
en griego desde el punto de vista de la Historia de las Religiones, se 
podría y se debería establecer una cesura entre politeístas y monoteís-
tas. Pero, si no se pretende hacer «historia de las religiones», es más 
aséptico contemplar la dicotomía autores paganos uersus cristianos 
desde otro punto de vista: como una confrontación entre escuelas 
de pensamiento opuestas que se expresan en forma literaria. Este es, 
por cierto, el enfoque que asumía en el s. II  Melitón de Sardes, quien 
denominaba al cristianismo «nuestra filosofía» según el testimonio de 
Eusebio de Cesarea6. Este planteamiento hunde además sus raíces en la 
literatura hebrea en griego, pues Josefo también había presentado ante 
su público gentil las diferentes ramas del judaísmo como si de distintas 
escuelas filosóficas se tratara7.
	 Las diferencias conceptuales entre las obras de los filósofos griegos 
y las de los cristianos son evidentes. A propósito de ello Hose (1999a: 
213) señala que lo que afirma san Pablo acerca de la salvación del ser 

5 Sobre la actitud ante la cultura judeocristiana en la Filología Clásica de la época, 
cf. Hoffmann 2000; Cancik & Puschner 2005.

6 Cf. Eus. HE  4.26.7.
7 Cf. I. Vit. 1.10-11. Un estudio futuro tratará sobre la literatura judeohelénica dentro 

del marco general de las literaturas transculturales escritas en griego; sobre este asunto, 
cf. Hose 1999a: 149-152.
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humano no se compadece con las ideas sobre el fin último del hombre 
expresadas por las escuelas filosóficas de esa misma época. Al tiempo 
es verdad, como recuerda ese filólogo, que se puede establecer una co-
nexión entre las formas literarias de los cristianos y las empleadas en la 
tradición filosófica contemporánea8. Concretamente se puede reconocer 
una analogía entre las epístolas del Nuevo Testamento o la Patrística y la 
carta filosófica doctrinal del tipo de las escritas por Epicuro, con cuyos 
seguidores discutió Pablo de Tarso en el Areópago9. Las homilías de los 
Padres de la Iglesia encuentran un correlato en las diatribas filosóficas. 
Los comentarios a la Biblia compuestos por tantos autores cristianos 
se pueden comparar con los comentarios a los escritos filosóficos que 
se elaboraron en época imperial según sucede en el caso de Alejandro 
de Afrodisias, comentarista canónico de la obra aristotélica. Más aún, 
los escritos dogmáticos pueden encontrar un análogo en los tratados de 
filosofía. Y las obras polémicas dirigidas contra los paganos o herejías 
como el arrianismo pueden y deben ser comparadas, desde el punto de 
vista del género, con los escritos polémicos dirigidos por los filósofos 
contra otras escuelas filosóficas o contra los mismos cristianos.
	 En último término no se ha de olvidar que, cuando el cristianismo 
echa raíces en Grecia, una parte importante de sus seguidores proceden 
del mismo ambiente cultural que sus contemporáneos paganos y han 
recibido su misma educación10. Por ello la literatura griega cristiana ha 
reflejado desde siempre las lecturas profanas de su público, sus autores 
y figuras. Así sucede ya en el Nuevo Testamento; dentro de sus distintos 
libros, hay tres citas literales de autores griegos paganos y todas apa-
recen en boca de Pablo11. No se puede afirmar que el público cristiano 
leyera de forma habitual a los autores paganos. Pero tampoco cabe 
perpetuar la opinión según la cual la Iglesia de la Antigüedad censu-
ró toda la literatura que no compartía su credo, aunque ese pudiera 
ser el caso en relación con autores u obras concretos12. Los cristianos 

8 Cf. Berger 1984.
9 Cf. Act.Ap. 17.18.
10 Cf. Marrou 1985.
11 Cf. Act.Ap. 17.28 = Arat. 5; 1Ep.Cor. 15.33 = Men. Fr. 218 Kock; Ep.Tit. 1.12 = 

Epimenid. Fr. 1 Diels-Kranz (cf. Call. Iou. 8). Pablo debió de recibir en Tarso una for-
mación helénica; cf. Montague 1966: 2; Drane 1986: 255-256.

12 Así sucedió con el Discurso verdadero de Celso o el Contra los cristianos de Porfirio. 
Cf. n. 35 y Barnes 1994.
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siguieron leyendo la literatura en la que se habían formado. Más aún, 
descubrieron que una lectura selectiva podía ser coherente con su fe. 
En este sentido es una referencia común Basilio de Cesarea (330-379) y 
su A los jóvenes. Cómo pueden sacar provecho de la literatura griega. El primer 
capítulo del texto (1.6) presenta la tesis general de Basilio:

Τοῦτο μὲν οὖν αὐτὸ καὶ συμβουλεύσων ἥκω, τὸ μὴ δεῖν εἰς ἅπαξ τοῖς ἀνδράσι 
τούτοις, ὥσπερ πλοίου τὰ πηδάλια τῆς διανοίας ὑμῶν παραδόντας, ᾗπερ 
ἂν ἄγωσι, ταύτῃ συνέπεσθαι, ἀλλ’ ὅσον ἐστὶ χρήσιμον αὐτῶν δεχομένους, 
εἰδέναι τί χρὴ καὶ παριδεῖν13.

	 Este primer capítulo muestra asimismo la familiaridad de su autor 
con la literatura clásica, tanto cuando la menciona de manera expresa 
como allí donde alude a ella de forma implícita14.
	 Lo que se acaba de decir vale tanto para el caso de los lectores 
cristianos como para sus escritores, quienes no fueron un elemento 
extraño dentro de las literaturas de la Antigüedad. En este sentido se 
puede revisar el caso de tres autores escogidos como ejemplo. Los dos 
primeros son autores en prosa que cultivan géneros importantes de la 
literatura cristiana, Orígenes de Alejandría el tratado filosófico y Eusebio 
de Cesarea la historia. En tercer lugar se hablará del autor cristiano del 
que posiblemente se conserva la obra poética más extensa, Gregorio 
de Nacianzo, y se comentará un caso singular de su conocimiento de 
las letras paganas.
	 Orígenes (185 - ca. 254) debió de recibir una sólida formación filo-
sófica en su ciudad natal, fuera o no fuese alumno de Amonio Sacas y 
compañero de estudios de Plotino15. Estaba familiarizado con el pen-
samiento platónico y neoplatónico; aunque en menor medida, su obra 
también refleja el influjo estoico. A propósito de ello se puede recordar 
el testimonio de Porfirio, de cuyo Contra los cristianos cita literalmente 
Eusebio este texto:

13 «Así pues, vengo también para aconsejaros esto mismo, que no debéis seguir de una 
vez por siempre a estos hombres allí donde os conduzcan, entregándoles los timones de 
vuestro pensamiento como los de un barco, sino que, aceptando cuanto hay de provechoso 
en ellos, sepáis de qué es necesario también prescindir».

14 En 1.4 Basilio menciona el mito hesiódico de las Edades (cf. Hes. Op. 293-297); el 
principio del pasaje de Basilio coincide además con el de un discurso pseudodemosténico, 
Contra Neera.

15 Cf. Bruns 2008.
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συνῆν τε γὰρ ἀεὶ τῷ Πλάτωνι, τοῖς τε Νουμηνίου καὶ Κρονίου Ἀπολλοφάνους 
τε καὶ Λογγίνου καὶ Μοδεράτου Νικομάχου τε καὶ τῶν ἐν τοῖς Πυθαγορείοις 
ἐλλογίμων ἀνδρῶν ὡμίλει συγγράμμασιν, ἐχρῆτο δὲ καὶ Χαιρήμονος τοῦ 
Στωϊκοῦ Κορνούτου τε ταῖς βίβλοις, παρ’ ὧν τὸν μεταληπτικὸν τῶν παρ’ 
Ἕλλησιν μυστηρίων γνοὺς τρόπον ταῖς Ἰουδαϊκαῖς προσῆψεν γραφαῖς16.

	 El «modo traslaticio» es la interpretación alegórica que Cornuto, 
como tantos estoicos, aplicaba a los mitos griegos, en los que descubría 
sentidos ocultos, relacionados por lo general con verdades físicas17. Este 
modo alegórico de interpretación es semejante al que Orígenes aplicó 
a la Biblia, distinguiendo en ella sentidos diversos, compatibles entre 
sí: la cuestión, un punto clave de la hermenéutica cristiana antigua y 
medieval, la desarrolló en su Περὶ ἀρχῶν (De principiis)18. Según la cita 
de Porfirio, Orígenes aprendió el método alegórico de Cornuto. Este 
dato lo menciona no con la intención de resaltar su formación profana 
sino para relativizar el valor de su empleo de un método hermenéutico 
que Porfirio había criticado como absurdo en otro pasaje del Contra 
los cristianos19. Se ha de tener en cuenta que el Alegorismo no fue una 
creación estoica y que surgió como modo de rehabilitar y reinterpretar 
los mitos griegos cuando estos comenzaron a ser considerados con-
trarios a la razón, en el s. VI a.C. No se ha de olvidar, además, que la 
literatura hebrea en lengua griega (Filón de Alejandría y Aristobulo) 
también había aplicado el método alegórico a la interpretación del 
Antiguo Testamento. De una forma u otra, la cuestión es que Orígenes, 
cuando dice que no se debe entender en sentido literal que, por ejem-
plo, Jesús fuera a anunciar el perdón a los cautivos20, está escribiendo 
dentro de una tradición cultural griega centenaria que acierta a unir 
con la tradición judeocristiana en la que estaba igualmente formado.

16 Eus. HE  6.19.8: «Es que andaba siempre con Platón; y frecuentaba los escritos de 
Numenio y de Cronio, de Apolófanes y Longino y Moderato, y de Nicómaco y de los 
hombres ilustres entre los pitagóricos, y empleaba también los libros de Queremón el 
estoico y de Cornuto. A través de ellos conoció el modo traslaticio de interpretar los 
misterios que existen entre los griegos y lo aplicó a los escritos judíos».

17 Cf. Most 1989: 2014-65.
18 El pasaje fundamental (Princ. 4.2) se halla en una de las partes de la obra conservadas 

en el original griego; cf. Görgemanns & Karpp 1976: 695-731.
19 Cf. Eus., HE  6.19.4-5.
20 Es el primer caso de interpretación literal de la Sagrada Escritura que rebate en 

Princ. 4.2.1.
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	 Orígenes de Alejandría pasó la última etapa de su vida en Cesarea, 
ciudad de la que fue obispo Eusebio (275-339)21, quien recibió el influjo 
de Orígenes a través de su maestro Pánfilo. La herencia escolar del filó-
sofo y teólogo alejandrino poseía también carácter material, en forma 
de una rica biblioteca que Orígenes depositó en Cesarea, ampliamente 
utilizada por Pánfilo y después por Eusebio22. Interesa señalar que el 
extenso corpus de este último escritor se halla repleto de referencias a 
obras y autores de géneros distintos, y que por esta vía cabe reconstruir 
cuáles fueron los contenidos de esa importante biblioteca de principios 
de nuestra era.
	 Una monografía publicada en 2003 (Carriker 2003) ensayó preci-
samente esta reconstrucción a partir del testimonio de cuatro escritos 
de Eusebio: la Crónica, la Historia eclesiástica, la Preparación evangélica y 
la Vida de Constantino. Del trabajo de Carriker se extraen conclusiones 
relevantes para esta exposición. Ante todo, es evidente que Eusebio 
estaba en contacto directo, gracias a este fondo bibliográfico, tanto con 
autores cristianos como paganos de los diversos géneros reconocidos 
por la preceptiva de la Antigüedad: filósofos, historiadores, oradores 
y poetas. Es innegable que el núcleo de la biblioteca de Cesarea eran 
libros escritos por cristianos o relacionados con la Biblia23. Al tiempo, 
son múltiples las referencias incluidas en sus escritos a obras profanas, de 
manera muy destacada a obras filosóficas de inspiración platónica, bien 
sean textos del propio Platón, bien de representantes del Platonismo 
Medio como Ático, Numenio o Plutarco24. Tan interesantes como las 
presencias son las ausencias o la escasa representación de algunos géneros, 
concretamente de dos. De la poesía pagana Eusebio solo demuestra su 
conocimiento de la Ilíada, la Odisea y Trabajos y Días25. Más llamativo 
puede ser el hecho de que un escritor que ha pasado a la posteridad 
fundamentalmente como historiador no incluya más referencias a los 

21 La fecha de nacimiento no es totalmente segura; cf. Morlet 2012: 3.
22 Sobre la historia de la biblioteca de Cesarea, cf. Carriker 2003: 2-36.
23 P. ej., traducciones de los textos hebreos del Antiguo Testamento y apócrifos o 

pseudoepígrafos de este; también contaba con este tipo de escritos en el caso del Nuevo 
Testamento. Cf. Carriker 2003: 303-304, 307, 311.

24 Cf. Carriker 2003: 75-130, 299-302. Su interés por el Neoplatonismo parece mucho 
menor; cf. Carriker 2003: 314.

25 Cf. Carriker 2003: 131-135. Ello no implica que Eusebio no conociera, por su 
formación escolar, el resto de la poesía pagana; cf. Carriker 2003: 137.

EClás-145-2014.indb   77 15/07/14   18:00



78
Estudios Clásicos · 145 · 2014 · 71-94 · issn 0014-1453

La  l iteratura griega  cri st iana:  una perspectiva  clás ica

autores básicos de la historiografía griega anterior; lo cierto es que 
en las obras analizadas por Carriker no hay ninguna mención directa 
de Heródoto y Tucídides o, dentro de la historiografía imperial, de 
Dión Casio26. Quizá esta ausencia de los grandes nombres del género 
sea coherente con el hecho de que Eusebio quiso escribir una historia 
de nuevo cuño, según se explicará en detalle en el último apartado de 
esta exposición.
	 A diferencia de lo que sucede en los casos de Orígenes y Eusebio, 
Gregorio Nacianceno (329-389), autor de obras teológicas, discursos y 
de un rico epistolario, también compuso una obra poética amplia27. Sus 
deudas con los poetas griegos de épocas anteriores son incuestionables. 
Posiblemente el mismo autor quiso hacer patentes esos intertextos por 
considerarlos un sello de calidad que sería reconocido por su público, 
cristianos cultivados que debían encontrar en su obra poética una lec-
tura alternativa a la poesía pagana28. Sus poemas adaptan el lenguaje, 
la forma y el contenido de la poesía secular griega, por ejemplo de 
Hesíodo, Calímaco, Arato y, desde luego, de Homero29.
	 Lo que llama especialmente la atención en el caso del Nacianceno es 
que puede haber conocido también la poesía latina y pagana de Roma 
y, en concreto, la obra de Ovidio. Desde una perspectiva moderna no 
extraña que un autor griego de la Antigüedad haya conocido y emulado 
la literatura compuesta en la otra lengua clásica. Pero no resulta fácil 
atestiguar influjos seguros de la literatura latina en la griega; los casos 
conocidos son objeto de debate y tienden a tener carácter excepcio-
nal30. Por ello es tan interesante que un autor griego como Gregorio 
de Nacianzo refleje la huella de un poeta latino en sus poesías. Que 
este puede ser realmente el caso lo da a entender el análisis realizado 
por Heldmann31 de los versos 78-84 de su poema Κατὰ γυναικῶν 

26 Cf. Carriker 2003: 151, 302-303 (en relación con Tucídides cf., no obstante, DeVore 
2013: 31). A la vez Carriker (2003: 151-154) señala que la evidencia interna sugiere que 
Eusebio debía de conocer la obra de los tres historiadores.

27 Entre la bibliografía actual sobre Gregorio Nacianceno, cf. McGuckin 2001; Børtnes 
& Hägg 2006; Daley 2006.

28 Cf. Simelidis 2009: 24-30; Faulkner 2010: 79.
29 Cf. Simelidis 2009: 30-46; Faulkner 2010: 79-86.
30 Para la posible huella de Virgilio y Ovidio en autores griegos, cf. Torres 2007; 

Torres 2012a.
31 Cf. Heldmann 1982: 379-380.
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καλλωπιζομένων, «Contra las mujeres que se acicalan»32. En esas líneas 
parece haber una evocación de los Medicamina faciei feminae (31-34) del 
autor latino por la forma en que el Nacianceno utiliza la imagen del 
pavo engreído: en el proceso de cristianización de Ovidio, Gregorio 
ha dado la vuelta con intención moralizante a lo que decía el poema 
más antiguo sobre el ornato femenino.
	 Hasta este punto se han expuesto los motivos por los que la literatura 
compuesta por los autores cristianos de los primeros siglos de nuestra 
era debe ser considerada parte integrante de la literatura griega de la 
Antigüedad. Aunque así se muestre que los cristianos no se tenían por 
un cuerpo extraño dentro del panorama literario griego, existe una 
cuestión pendiente para la que no se puede ofrecer una respuesta tan 
conciliadora. El indicio mayor de la integración entre unos autores 
y otros habría consistido en que los escritores no cristianos también 
hubieran leído la literatura de la nueva religión33. Sin embargo, parece 
que este caso solo se dio con importantes restricciones.
	 Ante todo se ha de tener en cuenta que, por su temática, la literatura 
cristiana no debía de resultar atractiva para quienes no profesaran esta 
religión. En lo que se refiere a los pensadores paganos se añade además 
el hecho de que las enseñanzas cristianas, que se sustentan en una fe 
sobrenatural, debían de despertar en ellos recelo, salvo en el caso de 
los individuos que hubieran atravesado un proceso de conversión34. 
Por supuesto hubo pensadores paganos que sí leyeron a los cristianos 
con el fin de discutir y rebatir su religión. Tal es el caso de Porfirio, 
cuyo Contra los cristianos ya ha sido mencionado. Entre los autores de 
la apologética anticristiana destaca también Celso, quien escribió en el 
siglo II  su Discurso verdadero, obra que hoy solo se conoce por las citas 
incluidas en los textos cristianos que polemizaron con él35.
	 Lo cierto es que los únicos adeptos del cristianismo que debieron de 
ser leídos sin restricciones fueron los que compusieran poesía secular, 
según pudo suceder en el caso de Nono de Panópolis quien, junto a 
sus Dionisíacas de tema mitológico, escribió también una paráfrasis en 

32 Cf. Knecht 1972.
33 De forma análoga a lo que sucede en el caso de las llamadas «literaturas poscolo-

niales»; cf. Hose 1999b.
34 El caso de san Justino (s. II) es conocido. Atenágoras (2ª mitad del s. II) es otro 

ejemplo de ello; cf. Runia 1993: 105-109.
35 Sobre Celso, cf. Frede 1994; Lona 2005; Marcovich 2001.
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verso del evangelio de Juan36. Pero lo que se leyera de él entre los no 
cristianos debía de ser solo su poesía secular, compuesta quizá antes de 
una posible conversión; en todo caso, esta poesía no lo caracterizaba 
como cristiano aun si la hubiera escrito siendo seguidor de la religión 
de Jesús37.
	 Fuera de estos casos, para probar con seguridad que un autor pagano 
ha leído la literatura cristiana, lo más conveniente sería acudir a los 
géneros sin conexión con la tradición helénica. Hasta cierto punto este 
es el caso de la literatura apocalíptica, emparentada no con la tradición 
de Grecia sino con la literatura hebrea de resistencia ante los monarcas 
helenísticos y la propia Roma38. Por ello, si un autor gentil evidenciara 
en sus escritos que conoce el Apocalipsis de Juan (s. I  d.C.)39, no cabría 
apelar en principio a su dependencia de fuentes paganas perdidas. Este 
puede ser, según la opinión de distintos críticos, el caso de Luciano en 
sus Historias verdaderas40.
	 En un momento del segundo libro de esta obra (2.11), su protagonista 
llega a la ciudad de los Bienaventurados, cuya descripción coincide en 
diversos puntos con el Apocalipsis de Juan y su nueva Jerusalén (21.18-
22), según hacen observar los partidarios de la hipótesis41. Posiblemente 
no llama la atención que se diga que una y otra ciudad está rodeada 
por un muro provisto de puertas. En cambio tiene más interés, por 
ejemplo, que en los dos casos se hable del oro, la esmeralda y, sobre 
todo, el berilo como materiales preciosos con los que ambas están 
construidas42. También merecen atención las discrepancias, probable-
mente intencionadas. La ciudad de Juan tiene doce puertas, siete la de 
Luciano, quien quizá cambia un número simbólico por otro que, de 

36 Sobre esta versión, cf. Hernández de la Fuente 2011; sobre la religión de Nono, cf. 
además Bowersock 1990: 41-53; Liebeschuetz 1995: 203-208.

37 Sobre el carácter «entirely secular» de la obra de poetas como Nono, cf. Cameron 
1965: 477.

38 Cf. Müller 1983; Collins 19982.
39 Sobre las fechas más verosímiles de composición del Apocalipsis (ca. 68 o, más pro-

bablemente, ca. 95), cf. Collins 1981; Schnelle 1994: 591-592, 607-608.
40 Sobre el paralelismo entre distintos pasajes del Nuevo Testamento y Luciano, cf. Betz 

1961; sobre los pasajes aquí comentados, cf. Betz 1961: 92-94.
41 Cf. Moellendorff 2000: 318-321, 513. El aparato crítico de la edición oxoniense de 

Luciano (Macleod 1972-1987) también indica ad loc. este paralelo.
42 Cf. Moellendorff 2000: 320.
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todas formas, recurre con frecuencia en el texto joánico43. El Apocalipsis 
(21.22) habla de que en la nueva Jerusalén no hay templos porque «el 
Señor, el Dios todopoderoso es su templo, y el Cordero»; en cambio, 
el autor de Samosata dice que en su ciudad de los Bienaventurados 
hay templos de todos los dioses, dotados de altares sobre los que se 
realizan los sacrificios44.
	 Si existe una relación entre los dos textos45, lo más verosímil es que 
Luciano no haya leído a Juan con interés literario o cultural sino crítico 
o, mejor aún, satírico46. El momento marcado del relato que representa 
el descenso de la Jerusalén celeste pudo llamar su atención. Luciano 
puede haber reelaborado después el escrito joánico para crear la ciudad 
de los Bienaventurados paganos a partir de la ciudad de los Bienaventu-
rados monoteístas, modelo base con el cual combinó otras referencias 
literarias47. El resultado es un cuadro de la credulidad extrema, motivo 
que cuadra bien con el plan de conjunto de las Historias verdaderas48.

3 ¿Un canon cristiano?

Se recordará que esta exposición lleva por título «La literatura griega cris-
tiana: una perspectiva clásica». Tal título es intencionadamente ambiguo, 
pues la expresión «una perspectiva clásica» puede dar a entender que se 
van a presentar puntos de vista consagrados o canónicos. Sin embargo, 
lo que se ha defendido hasta el momento es la tesis de que los cristianos 
forman parte del corpus de la literatura griega antigua, punto de vista 
que no ha sido el habitual en muchas épocas. La perspectiva clásica se 
puede entender también en el sentido de que es la perspectiva de un 
estudioso de la Filología Clásica que intenta descubrir los puentes que 
conectan los textos cristianos con los de la tradición helénica anterior 
y contemporánea. Desde este punto de vista, asumida la pertinencia 
de incluir a los cristianos en el continuo de lo que se llama literatura 
de Grecia, se ha de plantear una nueva pregunta: si esta literatura es 

43 Cf. Moellendorff 2000: 320 y n. 11.
44 Cf. Luc., VH  2.11, y Moellendorff 2000: 320.
45 Tal posibilidad no es totalmente segura. Cf. Moellendorff 2000: 319.
46 Luciano también dirigió su vena satírica contra el cristianismo, especialmente en 

su Peregrino; cf. Pilhofer 2005.
47 Cf. Moellendorff 2000: 321-327.
48 Cf. Moellendorff 2000: 318-319.
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realmente literatura griega, ¿cuál es el puesto que debe ocupar dentro 
de ella un canon de autores cristianos?; ¿qué autores o textos deben 
integrarlo y por qué?
	 En realidad esta pregunta implica una cierta paradoja. No se ha 
de olvidar que el sentido de canon como «Catálogo de los autores 
principales de un género de la literatura o el pensamiento tenidos por 
modélicos»49 procede precisamente del ámbito eclesiástico, donde existe 
desde la Antigüedad la idea de que solo forman parte de la Biblia los 
«libros canónicos»50. De aquí se extendió el término canon al ámbito 
literario para designar una «lista de autores modélicos», innovación que 
introdujo Ruhnken en 176851.
	 Hecha esta precisión se debe aclarar también que la pregunta por el 
canon cristiano no se va a plantear necesariamente como una pregunta 
por la calidad y el mérito literario52. Se puede decir que el canon que se 
propone aquí es un mapa de la literatura griega cristiana, identificando 
en su territorio (si se le concede la venia a la metáfora del espacio) re-
giones e hitos relevantes que puedan ofrecer una panorámica de ella53. 
Por tanto, esta exposición intenta reconocer en el campo de estudio 
puntos de orientación que permitan esbozar este mapa y alcanzar un 
conocimiento adecuado de la literatura cristiana (de sus géneros, de 
su cultivo en distintas épocas) y del puesto que ocupa en el corpus 
de la literatura griega. Los hitos que se van a proponer son fruto de 
una selección y estarán sujetos a discusiones inevitables, pues muchos 
otros autores son igualmente susceptibles de ser considerados como 
representativos: este es seguramente el caso de Justino, Atenágoras, 
Clemente, Atanasio, Basilio, Gregorio de Nisa, Juan Crisóstomo o 
Sinesio. La cuestión se debe plantear quizás a la inversa y destacar que 
los cuatros autores o textos elegidos aquí como puntos de orientación 
cardinales (el Nuevo Testamento, más los tres escritores comentados 
antes por su familiaridad con la literatura pagana de Grecia: Orígenes, 
Eusebio y Gregorio Nacianceno) cumplen con dos requisitos básicos: 

49 Según la definición del D R A E .
50 Cf. Eus. HE  6.25.3 (sobre Orígenes): τὸν ἐκκλησιαστικὸν φυλάττων κανόνα, μόνα 

τέσσαρα εἰδέναι εὐαγγέλια μαρτύρεται.
51 Cf. Pfeiffer 1981: 370-371.
52 El planteamiento es similar al adoptado en Torres 2012b.
53 Sobre la metáfora especial y la posibilidad de estudiar la literatura sin presupuestos 

historicistas, cf. Torres 2012b: 28-29, 31.
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son representativos y sirven como puntos de orientación mínimos en 
este recorrido esencial por la literatura cristiana. En cualquier caso, se 
ha de subrayar que esta selección se ha preparado únicamente con un 
sentido de sugerencia y no como nómina cerrada.
	 El primer hito escogido es el Nuevo Testamento, texto nuclear para el 
cristianismo, de relevancia cultural obvia, que presenta en la variedad 
de sus libros grandes peculiaridades en tanto que texto literario y tes-
timonio de un cierto estadio de lengua. En relación con este segundo 
punto cabe recordar que las gramáticas empleadas en los centros de 
formación de la Iglesia católica encarecían la conveniencia de que los 
alumnos estudiaran ante todo el griego de Lucas por ser este el hagió-
grafo cuya lengua se halla más próxima a la clásica54.
	 La otra cuestión (la consideración del Nuevo Testamento en tanto que 
texto literario) puede ser preferible abordarla atendiendo a lo que de 
positivo tienen las propias peculiaridades de la obra, corpus multifor-
me por la diversidad de los géneros que atestigua. En las páginas de 
sus veintisiete libros aparece representada una forma literaria de tanta 
raigambre en la Antigüedad como la epistolografía en su vertiente de 
carta doctrinal, dirigida a comunidades o individuos, escrita por Pablo 
o, en el caso de las cartas católicas, por apóstoles (Santiago, Pedro, Juan, 
Judas)55. En el otro extremo, alejado de la tradición grecolatina, empa-
rentado con la literatura judía de resistencia y fuertemente marcado por 
el Antiguo Testamento56, cierra el corpus neotestamentario el Apocalipsis de 
Juan. Entre uno y otro polo se encuentran los libros clasificados como 
históricos, los Hechos de los Apóstoles y los cuatro Evangelios. La primera 
obra presenta muchos rasgos característicos de la historiografía griega. 
Quien esté familiarizado con sus grandes historiadores reconoce con 
facilidad la huella de esa historia pagana en la proliferación de discur-
sos pronunciados por los personajes de Lucas; o en el empleo por el 
narrador de la primera persona, con la intención evidente de afirmar su 
autopsia de los acontecimientos narrados57. Los Evangelios constituyen 
un elemento singular y difícil de clasificar desde el punto de vista del 

54 Cf. Eseverri 1963: 32-42.
55 Sobre la huella de los géneros literarios griegos anteriores en el Nuevo Testamento, 

cf. Berger 1984: 1326-1363. Sobre la epistolografía antigua, cf. Gallé Cejudo 2005.
56 Cf. n. 38 y Schnelle 1994: 600.
57 Sobre los discursos en Hechos, cf. Soards 1994. Sobre el narrador de la obra y su 

empleo de la primera persona de plural, cf. Campbell 2007: 90.
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género. Se pueden descubrir paralelos entre ellos y la paradoxografía 
helenística o la tradición literaria de las vidas de filósofos58. No obs-
tante, los Evangelios presentan ante todo similitudes con los libros del 
Antiguo Testamento conocidos como «libros proféticos»59. También son 
importantes los elementos sapienciales de raigambre hebrea que afloran 
en el discurso de Jesús, por ejemplo las parábolas características de los 
evangelios sinópticos60.
	 En relación con Orígenes ya se ha destacado su importancia como 
autor de tratados filosóficos así como su vinculación con la tradición 
filosófica neoplatónica y el Alegorismo. En su caso estamos ante una 
figura que ha poseído para algunos el atractivo de la transgresión por 
su enfrentamiento con la autoridad del obispo Demetrio y su tardía 
condena como supuesto autor de doctrinas heréticas61. El interés por 
su obra cobró nueva actualidad al descubrirse en 2012 un corpus de 
veintinueve homilías suyas dedicadas a los Salmos, veinticinco inéditas 
en griego62. Por supuesto no es ninguno de estos dos motivos lo que 
justifica la inclusión del alejandrino en este canon mínimo de literatura 
cristiana. La cuestión es que Orígenes es una figura clave por su labor 
de exegeta y por el contenido filosófico de escritos como el Περὶ ἀρ-
χῶν. Se suele considerar que esta obra es el primer intento de dotar al 
cristianismo de una fundamentación filosófica63. Y sin embargo no se 
debe perder de vista el hecho de que Orígenes, aun habiendo escrito 
un texto que se puede leer como obra de filosofía, pretendía hacer una 
obra teológica, según se advierte al revisar, por ejemplo, el principio 
del tercer libro (Princ. 3.1.1), primera porción de la obra conservada 
en el original griego64:

Ἐπεὶ δὲ ἐν τῷ κηρύγματι τῷ ἐκκλησιαστικῷ περιέχεται ὁ περὶ κρίσεως 
δικαίας θεοῦ λόγος, ὅστις καὶ τοὺς ἀκούοντας, πιστευθεὶς εἶναι ἀληθής, 

58 Cf. Schnelle 1994: 191-194.
59 Los comprendidos entre Isaías y Malaquías. Cf. Schnelle 1994: 190-191; Tábet, 

Marconcini & Boggio 2009.
60 Cf. Young 1998.
61 Compartiera o no las doctrinas que se le atribuían, Orígenes fue condenado en el 

Concilio de Constantinopla (553).
62 Cf. Perrone 2012; Pradel 2012.
63 Cf. Görgemanns & Karpp 1976: 9.
64 El tratado solo se conserva íntegro en la versión latina de Rufino; cf. Görgemanns 

& Karpp 1976.
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προκαλεῖται ἐπὶ τὸ καλῶς βιοῦν καὶ παντὶ τρόπῳ φεύγειν τὴν ἁμαρτίαν, 
δηλονότι συγκατατιθεμένους τῷ ἐφ’ ἡμῖν εἶναι τὰ ἐπαίνου καὶ ψόγου ἄξια, 
φέρε καὶ [τὰ] περὶ τοῦ αὐτεξουσίου ἰδίᾳ ὀλίγα διαλάβωμεν, ἀναγκαιοτάτου 
ὡς ἔνι μάλιστα προβλήματος. ἵνα δὲ νοήσωμεν τί τὸ αὐτεξούσιον, τὴν ἔν-
νοιαν αὐτοῦ ἀναπτύξαι δεῖ, ἵνα ταύτης σαφηνισθείσης ἀκριβῶς παρασταθῇ 
τὸ ζητούμενον65.

	 La exposición de Orígenes trata de la libertad del hombre. Siguiendo 
un procedimiento lógico similar al de los tratados aristotélicos, indica la 
necesidad de precisar de entrada los conceptos, aquí el «libre albedrío». 
Emplea además recursos lingüísticos similares; como el Estagirita, usa el 
subjuntivo exhortativo al abordar el problema66. Pero, aunque la liber-
tad humana sea una cuestión estudiada por los pensadores y Orígenes 
emplee un vocabulario filosófico67, su tratamiento del asunto no parte 
de una base filosófica, según evidencia su referencia al «mensaje de la 
Iglesia». Más aún, esa frase indica el interés de Orígenes por que quienes 
escuchen la doctrina de la Iglesia se animen a «vivir bien y rehuir por 
completo el pecado». La necesidad que tiene el hombre de «vivir bien» 
(καλῶς βιοῦν) la plantean, con estos mismos términos, diversos autores 
paganos, como Dión Crisóstomo o Dión Casio68. Pero, aunque este 
pudiera ser un concepto asumible por muy distintas escuelas éticas de 
la Antigüedad, lo cierto es que su expresión por medio de este adverbio 
y este verbo concretos, καλῶς βιοῦν, es característicamente cristiana 
según acredita el testimonio de autores como Clemente de Alejandría, 
el propio Orígenes en distintos pasajes, Gregorio Nacianceno o Juan 
Crisóstomo69. Más aún, la idea de que se debe «rehuir por completo el 
pecado» remite a un ámbito religioso, no filosófico.

65 «En el mensaje de la Iglesia se contiene la doctrina sobre el juicio justo de Dios, la 
cual incita a los que la oyen, cuando se cree que es verdadera, a vivir bien y rehuir por 
completo el pecado, sin duda porque admitimos que de nosotros depende lo digno de 
elogio y de reproche. Así pues, venga, tratemos también de manera particular un poco 
sobre el libre albedrío, cuestión de las más necesarias. Y, para que entendamos qué es 
el libre albedrío, es preciso explicar su concepto para que, aclarado este, se exponga de 
manera precisa lo indagado».

66 διαλάβωμεν (Origenes, Princ. 3.1.1); cf. Arist., Po. 1447a12: λέγωμεν.
67 El propio término αὐτεξούσιον, «libre albedrío»; cf. p. ej. Procl., in Alc. 143.
68 Cf. D.Chr. 51.6; D.C. 13.55.3b.
69 Cf. Clem.Al. Strom. 3.4.31.6, 6.6.47.3; Origenes Cels. 3.51, 4.29, 7.46, Philoc. 18.22; 

Gr.Naz. M. 37.936; Chrys. Serm.Pasch. 108 Baur.
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	 Según se indicó antes, Eusebio, el obispo de Cesarea, importa ante 
todo dentro de la literatura griega cristiana en tanto que historiador. 
Sin embargo, es sintomático que alguna exposición de conjunto sobre 
la historiografía griega antigua no se refiera a él como historiador sino 
como cronógrafo y transmisor de informaciones puntuales sobre otros 
autores70. Ha habido estudiosos que han expresado en el pasado opi-
niones muy duras sobre su parcialidad como historiador71. Más aún, la 
bibliografía suele manifestar juicios poco favorables sobre el estilo del 
escritor, a quien en ocasiones se le ha tildado de autor mediocre que 
emplea un estilo desestructurado72. Es cierto que la imparcialidad de 
Eusebio puede estar abierta a debate y que, desde luego, no merece un 
puesto en el canon de la literatura griega por los logros de su estilo. Pero 
hoy en día ya no es habitual que se formulen juicios tan despectivos 
como los que se acaban de comentar y se tiende a adoptar un punto 
de vista más ecuánime hacia su obra73.
	 En Eusebio se debe destacar ante todo su erudición y la amplitud de 
sus conocimientos74. Por supuesto, estos no serán nunca rasgos que le 
faciliten a un autor la entrada en el canon literario. Lo que sí lo convierte 
en un autor digno de memoria es su capacidad de renovar el género 
historiográfico. La Historia Eclesiástica del obispo de Cesarea supone un 
hito para la historiografía porque su autor renunció a exponer en ella 
la evidencia histórica a través de los discursos de los personajes según se 
había hecho en toda la Antigüedad75. Eusebio sustituye esos discursos 
por la aportación masiva de documentos: de citas de otros escritores, 
de edictos, rescriptos, de cartas76. Valorando este hecho se expresaba 
así Momigliano77:

70 Cf. Lendle 1992: 39, 209, 258, 269, 271.
71 Este es el caso de Jacob Burckhardt; cf. Gurruchaga 1994: 8-9.
72 Sobre la «mediocridad» de Eusebio, cf. Gurruchaga 1994: 76-77; Cameron & Hall 

1999: 27, 33.
73 Eusebio despierta un interés renovado. Cf. Inowlocki & Zamagni 2011; Verdoner 

2011; Morlet & Perrone 2012; Johnson & Schott 2013.
74 Cf. Morlet 2012.
75 Para una valoración general de la Historia eclesiástica desde el punto de vista del 

género, cf. Timpe 1995; Prinzivalli 2012: 83-111.
76 Cf. Carriker 2003: 310-311. Eusebio sí cita a compositores de crónicas de los distintos 

pueblos, sin duda una ayuda básica en la redacción de su Crónica.
77 Cf. Momigliano 1989: 106.
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Eusebio (…) sabía cómo era la historia (…) una obra retórica con el máximo 
de discursos inventados y con un mínimo de documentos auténticos. Desde el 
momento en que eligió ofrecer un gran número de documentos y se abstuvo 
de inventar discursos, quiere decir que se propuso escribir algo diferente a la 
historia común.

	 El obispo de Cesarea no incluyó en su Historia Eclesiástica discursos 
elaborados por él y no muestra, por tanto, su vena oratoria en esta obra78. 
Sin embargo Eusebio sí manifestó su familiaridad con la retórica en otra 
obra destacable, la Vida de Constantino, escrito en el que se convirtió en 
panegirista del emperador que había promulgado el edicto de Milán. 
Tampoco es este un escrito que se haya atraído el aplauso generalizado 
de los estudiosos; sí, en cambio, muchas críticas de tipo diverso79. Desde 
un planteamiento más positivo cabe aproximarse al texto, en primer 
lugar, como testimonio imprescindible sobre el mandato del empera-
dor que representa el giro copernicano de la Antigüedad Tardía80. De 
otra parte, se ha de revalidar el interés de la Vida de Constantino como 
muestra de la fusión de géneros en la literatura tardoantigua, motivo 
por el cual es difícil deslindar en la obra el panegírico de la biografía81.
	 La última gran innovación aportada a la historiografía por el autor 
de Cesarea se relaciona con su papel de creador de tablas cronológicas. 
Esta fue la forma escogida por Eusebio para componer la segunda parte 
de su Crónica, obra que no ha llegado íntegra hasta nosotros en el ori-
ginal griego; sí se conserva completa la versión armenia y, de forma 
parcial, la traducción latina de san Jerónimo82. La novedad mayor de esta 
Crónica con aspiraciones universales, que une la historia grecorromana 
con la judeocristiana, radica en la forma tabular de su segunda parte, 
los Χρονικοὶ κανόνες. El autor de Cesarea combina en ellos distintos 
cómputos cronológicos para datar los distintos acontecimientos de ma-
nera sincrónica en función de la cronología bíblica, las Olimpiadas, las 
distintas dinastías reales y los gobiernos de los emperadores de Roma. 

78 Sobre Eusebio y su conocimiento de la retórica, cf. Carriker 2003: 137-138, 312-313.
79 Ya desde la Antigüedad, pues Sócrates Escolástico criticó la Vida de Constantino en 

su Historia eclesiástica (1.1).
80 Cf. Cameron & Hall 1999: 34-48.
81 O del discurso apologético. Cf. Gurruchaga 1994: 72-76; Cameron & Hall 1999: 27-34.
82 Sobre la publicación de la obra en distintas ediciones, cf. Burgess 1997. Cf. también 

Croke 1982; Burgess 1999; Andrei 2012.
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De esta forma Eusebio creó el antecedente de las tablas sinópticas con 
las que hoy estamos familiarizados a través de las obras de referencia.
	 El canon cristiano que esboza este trabajo no pretende proponer una 
lista de eventuales best sellers. En todo caso, entre los textos o autores 
repasados hasta ahora solo se le reconocerá esta condición al Nuevo 
Testamento por motivos de carácter religioso o confesional. En cam-
bio, textos como los de Orígenes no parecen especialmente próximos 
al público medio actual. Eusebio, como historiador, conectará quizá 
con mayor facilidad con un lector no especializado. A priori la situa-
ción podría parecer más favorable en el caso de los géneros poéticos, 
precisamente una de las formas literarias cultivadas por Gregorio de 
Nacianzo según se comentó ya al hablar de su conocimiento de la 
literatura pagana, griega y latina.
	 De la poesía de Gregorio han llegado hasta hoy cerca de dieciocho 
mil versos compuestos en metros tradicionales, dísticos elegíacos y 
trímetros yámbicos. Aunque la colección trata temas variados, abundan 
en ella los asuntos relacionados con la Biblia y diversas cuestiones teo-
lógicas. Con frecuencia (en noventa y nueve composiciones) el obispo 
da un paso adelante y se convierte a sí mismo en tema de su poesía. Lo 
hace a veces para presentar reflexiones personales. En otras ocasiones 
esta poesía autorreferencial está escrita con la intención de defender la 
actuación pública del autor. Gregorio pasó por momentos de fuertes 
contradicciones internas y externas. De una parte se sentía llamado a 
una vida retirada83. Por otro lado, parientes y amigos84 lo empujaban 
a asumir otros compromisos, primero el sacerdocio y después el epis-
copado, en la diócesis insignificante de Sásima y, luego, en la sede de 
Constantinopla. Allí, antes incluso de ser el obispo titular, se hubo de 
enfrentar no solo a los arrianos, mayoría en la ciudad85, sino también a 
intrigas eclesiales que le produjeron una gran amargura86. En ninguno 
de los casos escogió Gregorio una solución que contentara a todos. 

83 Gregorio dudó sobre si dedicarse a una existencia de recogimiento o a otra más 
activa (cf. De vita sua 280-329).

84 El padre de Gregorio le presionó para que se ordenara como sacerdote (De vita sua 
338-352). Basilio de Cesarea forzó después su nombramiento como obispo (De vita sua 
386-459).

85 Cf. De vita sua 573-606.
86 Entre otras cosas, Gregorio debió hacer frente al egipcio Máximo, que intentó 

usurpar su sede con la connivencia del patriarca de Alejandría.
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Su poesía autobiográfica pretende ser una respuesta a las demandas de 
unos y otros y es, de hecho, una apologia pro uita sua, según una pauta 
bien conocida en la escritura autobiográfica de la Antigüedad87.
	 El carácter apologético de estos poemas se aprecia especialmente 
en la llamada Autobiografía, composición en 1949 versos yámbicos88. El 
autor compuso la obra después de abandonar, en el año 381, la sede de 
Constantinopla. Gregorio intentaba en el poema explicar una deci-
sión tan radical no solo ante los contemporáneos sino también ante la 
posteridad, según se dice al principio del poema (40-41).
	 A pesar de lo que pueda dar a entender alguna traducción, Grego-
rio no le dio a este texto el nombre de «autobiografía» por una razón 
simple: la palabra es un compuesto de base griega pero no existe en la 
Antigüedad89. El título que aparece en los códices es εἰς τὸν ἑαυτοῦ βίον, 
Sobre su vida. Con todo, es obvio que el poema es una autobiografía o, 
al menos, un ejemplo de escritura autobiográfica90. Este es el primer 
aspecto que conviene destacar en la composición de Gregorio: su inte-
rés en tanto que primer ejemplo de autobiografía cristiana. Además el 
texto presenta como novedad el hecho de ser la primera autobiografía 
poética de Occidente o, para ser más exactos, la primera autobiografía 
escrita en forma métrica91. Para muchos tendrá además interés como 
testimonio histórico por la información relevante que ofrece sobre la 
intrahistoria de la Iglesia en el s. IV. Más importante todavía es el hecho 
de que el poema revela las características de la poesía griega cristiana; 
y, sobre todo, sus limitaciones.
	 A diferencia de su correlato latino, la poesía cristiana de Oriente 
parece excesivamente imitativa. El argumento, planteado por Hose en 
un trabajo de alcance (Hose 2004: 7, 30, 34-37), tiene aspecto paradójico. 
Antes se subrayaba que hay un vínculo cierto entre la poesía cristiana 
y la literatura pagana anterior, entre la poesía de Gregorio y autores 
como Homero, Hesíodo o Calímaco. Ahora se debe destacar que la 
fortaleza de ese vínculo es también la mayor debilidad de este tipo de 

87 Cf. Misch 1950: II 600-624.
88 Carmina 2.1.11. Cf. Jungck 1974.
89 El neologismo «autobiografía» se empezó a utilizar a finales del s. xviii o principios 

del xix; cf. Lejeune 1994: 129.
90 La cuestión es si cabe considerar a los precedentes de la Antigüedad como autobio-

grafías en el sentido actual del término; cf. Pozuelo Yvancos 2005: 18-25.
91 Cf. Misch 1950: II 601; Hose 2004: 24.
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poesía y de la de Gregorio Nacianceno en particular: por su formación 
escolar y retórica, todos los poetas griegos de época imperial, también 
los cristianos, tienden a imitar a sus modelos sin aspirar en la práctica 
a renovarlos y emularlos92.
	 Con todas sus limitaciones poéticas, reconocidas por el propio au-
tor93, la poesía de Gregorio Nacianceno, el poema Sobre su vida, seguirá 
mereciendo ocupar un puesto en este mapa esencial de la literatura 
griega cristiana. En primer lugar, esta poesía nos sitúa en la perspec-
tiva adecuada para apreciar correctamente lo que representó la poesía 
griega cristiana de la Antigüedad Tardía. Más aún, conocer la poesía 
de Gregorio y la poesía cristiana en su conjunto permite completar la 
imagen de toda la poesía griega imperial, también la pagana, mimé-
tica hasta el extremo según se aprecia en el caso de los poetas épicos 
(Quinto de Esmirna, Trifiodoro o Coluto), continuadores de Homero 
en la materia, imitadores fieles del poeta en la expresión94.
	 Este enfoque nos puede dejar cierto regusto de insatisfacción pues 
habría sido preferible descubrir entre los autores cristianos un logro 
literario perdurable, obras con la calidad de Homero, los líricos del 
Arcaísmo o las tragedias de Atenas. Con todo, la perspectiva filológica 
mantenida a lo largo de este trabajo no buscaba hacer de él un ἀγώνι-
σμα ἐς τὸ παραχρῆμα ἀκούειν, «una pieza de concurso para oír en un 
instante», sino garantizar un resultado cierto y positivo, la comprensión 
adecuada de la realidad y las limitaciones de un capítulo irrenunciable 
de la literatura de la Antigüedad: la literatura griega cristiana.
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Resumen — Juan Gil de Zamora fue un destacado amanuense en la corte de Alfonso 
X y autor del primer tratado musical hispano de la Edad Media. En su Ars Musica 
destaca un nutrido aparato de citas a los clásicos latinos tomadas en su mayoría 
de fuentes medievales intermedias. Contextualizamos brevemente la figura de 
fray Juan y su Ars Musica; a continuación, establecemos una tipología de las citas 
abordando cuestiones de transmisión textual, literarias, técnico-musicales y de 

historia natural con el propósito de averiguar la finalidad de su uso.

Palabras Clave — tradición clásica, Gil de Zamora, Ars Musica, organología 
musical, historia natural

LATIN CLASSIC AUTHORS  
IN EGIDIUS OF ZAMORA ARS MUSICA

Abstract — Johannes Egidius of Zamora, an outstanding scribe at the court of 
Alfonso X, was the author of the first Hispanic musical treatise of the Middle 
Ages. In his work Ars Musica, a large number of Latin classic quotations stand out, 
though most of them are taken from intermediate sources. An outline of Egidius 
of Zamora’s biography and his Ars Musica tradition precedes the study of Latin 
quotations, intended to get a clear typology and understand as well the aim of 
using them. This paper deals with textual, literary and technical (musicological 

and natural history) issues.

Keywords — classical tradition, Aegidius of Zamora, Ars Musica, organology, 
natural history

1 Introducción: fray Juan Gil de Zamora, 
S C R I P TO R  en la corte de Alfonso X

La escasez de datos biográficos que tenemos actualmente de una figura 
tan destacada en la corte de Alfonso X como Juan Gil (o Egidio) de 
Zamora resulta llamativa. Perteneciente a la orden de los Hermanos 
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Menores, fray Juan desempeñó el cargo de scriptor en la corte castellana 
y tal debió de ser su reputación que el Rey Sabio confió al ilustre za-
morano la educación de su hijo Sancho. Sin embargo, la fama de que 
gozaría entre finales del siglo XII y principios del XIII  es inversamente 
proporcional a la certeza y cantidad de datos que conforman hoy su 
semblanza, pues como afirma Gómez Muntané (2010: XXXI), «del rey 
Alfonso lo sabemos todo o casi todo y del erudito franciscano nada o 
muy poco». Gracias a sus escritos podemos afirmar con certeza que fray 
Juan fue natural de Zamora, frecuentó el Estudio Salmantino, se halla 
en el convento de la Orden de Frailes Menores zamorana en 1278 y 
mantuvo una estrecha relación y colaboración con Alfonso X y Sancho 
IV1. A partir de aquí, todo son inexactitudes, suposiciones y conjeturas.
	 Se da por seguro que estudió antes de 1278 en París, donde coincidió 
con San Buenaventura, insigne franciscano que por aquel entonces se 
enfrentaba al averroísmo en la Universidad de París2. Datos inciertos 
en los que los especialistas no llegan a un acuerdo son las fechas de 
su entrada en la Orden hacia 1270, de su nacimiento hacia 1241 y su 
defunción hacia 1318, según Mota Murillo (1982: 656-657). Gómez 
Muntané (2001: 145), en cambio, sostiene que su nacimiento podría 
remontarse hasta 1230 y aceptaría como fecha más tardía el año 1240. 
Ferrero Hernández (2006: 4, 2009: 23), principal autoridad en Gil de 
Zamora y autora de un minucioso estudio sobre su biografía, sitúa 
en 1260 y no en 1270 la fecha de su ingreso en la Orden Franciscana. 
Aporta, además, el dato de su estancia de estudios en Salamanca an-
tes de emprender su viaje a París y señala que tras 4 años y después 
de obtener su doctorado, es posible que pasara una temporada en el 
norte de Italia y Tours. Gracias a estos viajes «formó parte de la élite 
franciscana europea merced a sus estudios y a las relaciones que pudo 
entablar en aquella época», hecho que se deduce de sus dedicatorias a 
fray Raimundo de Godefroid, General de la Orden Franciscana, y a 
fray Felipe de Perusa, obispo de Fiésole, del Contra venena y Ars dic-
tandi respectivamente3. A su regreso, como tarde en 1278, participa en 
el proyecto cultural de Alfonso X como traductor y amanuense, y se 

1 Acerca de las buenas relaciones entre los franciscanos y los reyes castellano-leoneses, 
cf. Ferrero Hernández 2009: 21.

2 Cf. Ferrero Hernández 2006: 6, 2009: 26.
3 Cf. Ferrero Hernández 2009: 27.
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hace cargo de la educación de quien se convertiría posteriormente en 
Sancho IV (Ferrero Hernández 2006: 6-9, 2009: 30-1).
	 Desconocemos el número exacto de obras que escribió Juan Gil4, si 
bien por aquellas que se han conservado podemos encuadrarle prin-
cipalmente en el ámbito de la crónica histórica, el enciclopedismo 
(De Praeconiis civitatis Numantinae, De Praeconiis Hispaniae, Ars dictandi, 
Historia naturalis, canonica et civilis…) y la mariología (Liber Mariae). 
Con títulos tales podemos afirmar que Gil de Zamora se consagra 
al servicio del proyecto cultural alfonsino y dedica sus esfuerzos a la 
recopilación enciclopédica de material histórico y teológico5, es más, 
incluso podría haber tomado parte en la elaboración de las Cantigas de 
Santa María, a tenor de las coincidencias que presentan estas con el Liber 
Mariae: argumentos de temática mariana y tratamiento genuinamente 
franciscano de la naturaleza y los animales6.
	 La única obra de Gil de Zamora que tiene por objeto la música es una 
suerte de centón en la que el franciscano, aunque aporta más bien poco 
material original, sin embargo, realiza una valiosa labor de selección y 
armonización de las más significativas fuentes clásicas, judías, cristianas 
y medievales.

2 El A R S  M U S I C A  de Gil de Zamora

El primer y único escrito hispánico del Medievo de contenido ínte-
gramente musical es el Ars Musica egidiano7. En un principio debió de 

4 El catálogo de la obra conocida de Gil de Zamora se puede consultar en Dacosta 
Martínez 2006: 116-121 y Ferrero Hernández 2009: 36-37, quienes dan cumplida infor-
mación acerca de las ediciones y estudios de cada obra.

5 En algunos casos se ha llegado a tildar a Gil de Zamora de poco original o incluso 
de plagiario. Ciertamente Gil reproduce párrafos de otros autores, capítulos enteros, 
sin embargo, cita la mayor parte de las veces la fuente consultada. Cuando no lo hace, 
la referencia es más amplia y sistemática; en estos casos cabe pensar que el franciscano 
considera la mención innecesaria por ser el texto de sobra conocido por aquel entonces, 
pero en ningún caso que desee atribuirse la autoría de materiales ajenos, pues Gil es un 
«recopilador» sin mayores pretensiones, determinado por el proyecto de Alfonso X y 
ajeno a la libertad que caracteriza al «autor», cf. Gómez Muntané 2010: XXXIII-XXXV y 
Mota Murillo 1982: 675.

6 Cf. Gómez Muntané 2010: XXXV-XLV.
7 Los manuscritos que recogen esta obra son el H.29 del Archivio Capitolare Vatica-

no (s. XIV) y una copia de este, el A.31, conservado en el Liceo Musicale de Bolonia (s. 
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gozar de gran fama y utilidad si es cierto que sirvió como texto docente 
en Zamora e incluso en la cercana Salamanca, en cuya Universidad 
había encomendado Alfonso X implantar la docencia musical en 1254 
(cf. Gómez Muntané 2009: 231). Sin embargo, sus contenidos pronto 
quedarían obsoletos ya que tratan exclusivamente la teoría y práctica 
del canto llano y desatienden la polifonía, muy desarrollada ya por 
entonces y con el Ars Nova en ciernes. Fue en el siglo XVIII  cuando el 
benedictino Gerbert (1784), abad del monasterio de San Blas en la Selva 
Negra, rescató del olvido el Ars Musica de Gil de Zamora al incluirlo 
en su canon de teóricos eclesiásticos de la música8. Desde entonces, ex-
ceptuando las breves reseñas en estudios musicológicos generales, pasan 
casi 200 años hasta que encontramos un estudio monográfico acerca del 
Ars Musica, en este caso, la valiosísima introducción, edición crítica y 
primera traducción a lengua moderna a cargo de Robert-Tissot (1974). 
Este trabajo despierta un tímido interés por el tema, como puede verse 
con las publicaciones de Mota Murillo (1982), en su estudio introduc-
torio y nueva edición del texto latino, y Randel (1987), que estudia el 
contenido del Ars Musica en relación tanto a otros tratados coetáneos 
como a las novedades que presenta la práctica musical de la época9.
	 La redacción en latín, obligada por la condición clerical de su autor, 
circunscribe el tratado a un ámbito eclesiástico y académico, al mis-
mo tiempo que lo aleja del propósito alfonsino de divulgación de los 
distintos saberes en lenguas vernáculas. Si atendemos a las palabras de 
Gil, el tratado posee un marcado carácter pedagógico: musicam, absque 
demonstrationibus quae melius nouistis, iuxta mandatum uestrum breuis ac 
puerilius, ut potui, ex dictis philosophorum praesentibus, scribo uobis10 (Aeg. 

XVIII). El original y la copia dedicada a Juan de Murrovalle (datados entre 1296 y 1304) 
están actualmente perdidos, cf. Robert-Tissot 1974.

8 Existe edición facsímil publicada por Georg Olms Verlag, Hildesheim 1990. También 
es fácilmente accesible en la red desde distintos sitios del tipo Google, Archive.org, etc.

9 El lugar que ocupa el Ars Musica dentro de la historia de la Musicología española 
lo detalla de una manera más exhaustiva y amena Zaldívar Gracia (2010), quien nos en-
comendó la primera traducción al español del Ars Musica y con su preámbulo apadrinó 
y distinguió nuestro trabajo (cf. Páez Martínez 2010).

10 Seguimos el texto egidiano y numeración fijados en Robert-Tissot 1974. La traduc-
ción es nuestra en todos los casos: «acerca de la música os escribo en un estilo conciso y 
llano, siguiendo vuestra proposición en la medida de lo posible, sin las ilustraciones que 
de sobra conocéis y a partir de las tesis de los filósofos actualmente aceptadas».
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Zam. Mus. prol. 2)11; y más abajo: demonstrationes communes praesenti operi 
non annotaui, eo quia ab omnibus leguntur communiter et habentur, et quilibet 
habere poterit cum uoluerit12 (Aeg. Zam. Mus. prol. 32). De estas palabras 
se deduce que el Ars Musica se escribió para ser utilizado en un centro 
de estudios o una biblioteca, puesto que el destinatario requería un có-
modo acceso a otros libros para completar su estudio con la consulta de 
las ilustraciones y ejemplos que faltan en Ars Musica. La alusión de Gil 
de Zamora a un estilo sencillo implica como destinatario a un alumno 
sin profundos conocimientos del latín o un profesor que lo empleara 
como guión en sus clases. Pensamos que su uso primordial habría sido 
el de libro de texto con los contenidos mínimos de estudio, ampliables 
mediante la consulta de otros escritos de los teóricos musicales o, como 
Gil los denomina, «filósofos de la música»13.
	 Escrito con tal finalidad, no es extraño que el Ars Musica describa 
exclusivamente la teoría musical eclesiástica y evite tratar la polifonía, 
usual en la Península según Gómez Muntané (2001: 145) desde al menos 
mediados del siglo XIII  y practicada en la misma corte de Alfonso X. 
Gil, sin embargo, prefiere ocuparse del canto llano, una música que 
excluye las melodías desproporcionadas o temibles y que se mantiene 
alejada del abuso de los histriones14. Su condición de clérigo impide de 
alguna manera a nuestro franciscano que manifieste su opinión acerca de 
la música polifónica de su tiempo, en cambio, expresa la férrea postura 
adoptada por la Iglesia frente a la música profana cuando menciona 
el órgano de tubos: et hoc solo musico instrumento utitur ecclesia in diversis 
cantibus, et in prosis, in sequentiis, et in hymnis, propter abusum histrionum15, 

11 Las abreviaturas de autores latinos y sus obras están tomadas de los diccionarios de 
Glare (1982) para los clásicos y Blaise (1954) para los medievales cristianos. Las abreviaturas 
de Gil de Zamora y su Ars Musica, no aparecen en ninguno de los dos diccionarios, por 
ello las hemos propuesto nosotros siguiendo el criterio de Blaise.

12 Trad.: «en la presente obra no he añadido los gráficos ordinarios porque todo el 
mundo los lee y los tiene habitualmente en otros libros, y cualquiera podrá conseguirlos 
cuando desee».

13 Cf. Aeg. Zam. Mus. prol. 2.
14 Cf. Aeg. Zam. Mus. epil. 2, 17.5, respectivamente.
15 Cf. Isid. Orig. 18.48: (H)istriones sunt qui muliebri indumento gestus inpudicarum feminarum 

exprimebant; hi autem saltando etiam historias et res gestas demonstrabant. Dicti autem histriones 
sive quod ab Histria id genus sit adductum, sive quod perplexas historiis fabulas exprimerent, quasi 
historiones. Trad.: «son histriones aquellos que vestidos con atuendo femenino imitaban 
las maneras de las mujeres indecentes; estos narraban historias y hazañas haciendo la 
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eiectis aliis communiter instrumentis16. La regla franciscana prohíbe tratar 
la polifonía17, pero además, es característica de la época medieval la 
duda sistemática sobre todo aquello que no está respaldado por fuentes 
clásicas consideradas autoridades: la originalidad se considera sospe-
chosa y la práctica polifónica se ve desde la Iglesia en permanente fase 
experimental y siempre cambiante, de ahí que Gil de Zamora recurra 
al mayor número de autoridades clásicas posible e incluya una gran 
cantidad de citas18. Esta postura no es únicamente medieval, sino que 
se observa ya desde la Antigüedad en el periodo helenístico, desde el 
mismo momento en que degenera la cultura y la lengua griega clási-
ca. Un ejemplo de ello es el título de Aristófanes de Bizancio Sobre lo 
sospechoso de no haber sido dicho por los antiguos, prueba palmaria de que 
ya desde el siglo III  a.C. existe un sentimiento generalizado de deuda 
con los antiguos, convertidos desde entonces en autoridades del buen 
decir y pensar.
	 Con todo, la oficialidad franciscana del Ars Musica no excluye la po-
sibilidad de encontrar en Gil de Zamora un tratamiento objetivo de la 
materia y algunos toques de originalidad en la presentación del material.
	 El propósito de objetividad lo recalca nuestro franciscano al co-
mienzo y al final del tratado cuando dice presentar los distintos temas 
absque praeiudicio19, esto es, abordando aspectos de la realidad musical no 
aceptados por la Iglesia. De hecho, aunque la teoría contrapuntística 
de la polifonía no encuentra cabida en el Ars Musica, se reconoce con 
naturalidad su existencia cuando Gil describe y clasifica las consonan-
cias armónicas en los capítulos 10 y 11. En el capítulo 17, destacado por 
ser desmesuradamente más extenso que el resto, Gil menciona todas 
las familias de instrumentos y describe algunos de ellos a pesar de que 
pantomima. Se les llama histriones bien porque se ha demostrado que este colectivo 
procede de Histria, bien porque narraban leyendas mezcladas con hechos históricos, 
dado el parecido con la voz historicon».

16 Trad.: «y este es el único instrumento utilizado por la Iglesia en los diversos can-
tos, en las prosas, secuencias e himnos. El resto de los instrumentos se rechaza debido al 
abuso de los histriones».

17 Acerca de este punto aporta cumplida información el también franciscano Mota 
Murillo 1982: 652-654.

18 En ocasiones erróneas debido al uso excesivo de fuentes secundarias, pues recurre 
a traducciones, florilegios y enciclopedias, como él mismo reconoce en Aeg. Zam. Mus. 
prol. 15.

19 Cf. Aeg. Zam. Mus. prol. 15, 17.89.
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el órgano es el único permitido por la Iglesia. Dicho capítulo es una 
reproducción sistemática de Bartolomé Ánglico y San Isidoro20, pero 
además, Gil menciona como aportación propia los instrumentos afri-
canos introducidos en los reinos cristianos: el canon, el medio canon, 
la guitarra y el rabel21, De la misma manera, en el capítulo 15 reproduce 
el contenido del Tonario de San Bernardo referente a la clasificación de 
los modos en auténticos y plagales22, pero añade como aportación per-
sonal interesantes reflexiones acerca del êthos modal cuando describe 
la condición, cualidad moral o espiritual que representa cada tono; 
afirma, por ejemplo, que el segundo tono alivia los dolores mientras 
que el tercero los cura, del cuarto dice que es apropiado para los adula-
dores y del quinto que alegra y dulcifica a tristes y atribulados23. Otro 
de los rasgos propios de su originalidad es la sencillez de estilo que 
transmite el Ars Musica24: la llaneza de su lenguaje, su sencilla sintaxis 
con periodos oracionales breves y el espíritu didáctico propenso a la 
anécdota o la historieta curiosa que recuerda en gran medida al estilo 
de San Isidoro en las Etimologías. Fuera de los capítulos estrictamente 
técnicos podemos encontrar pasajes distendidos en los que, como buen 
franciscano, Gil deja entrever su afecto por los animales: la descripción 
de las portentosas cualidades musicales del ruiseñor o de la inteligencia 
y sensibilidad musical del delfín.
	 En definitiva, el Ars Musica de Gil de Zamora es conciso y claro en la 
parte técnica; elocuente y didáctico en la parte especulativa histórico-
mítica; ameno y erudito en la anécdota al tiempo que ecuánime y equi-
librado entre la regla franciscana y la secularización cultural alfonsina.

3 Los clásicos latinos en el A R S  M U S I C A

El tratado de Gil de Zamora se articula en dos grandes secciones: una 
parte especulativa (el prólogo y los cuatro primeros capítulos) y otra 

20 Cf. De proprietatibus rerum 19.133 ss., Orig. 3, 18, respectivamente.
21 Cf. Mota Murillo 1982: 672 y Gómez Muntané 2001: 146.
22 Cf. Gerbert 1784: 268-276, con la diferencia de que Gil evita la forma dialogada 

del Tonario «discípulo-maestro» adaptando el contenido a su estilo narrativo. Acerca del 
cambio de estilo, cf. Mota Murillo 1982: 674-675.

23 Cf. Aeg. Zam. Mus. 15.12, 15, 19.
24 Según el requerimiento de su superior (iuxta mandatum vestrum), cf. Aeg. Zam. 

Mus. prol. 2.
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técnica (los doce siguientes). En la parte teórico-especulativa se abordan 
cuestiones como el origen de la música, su definición, sus propiedades 
y sus partes. A su vez, la parte técnico-práctica se ocupa de la solmi-
sación, la mutación de las notas, el monocordio, los intervalos, las 
consonancias, los modos, los géneros y los instrumentos.
	 La exposición de los distintos epígrafes se enriquece mediante un 
riquísimo aparato de fuentes clásicas (Platón, Aristóteles, Ptolomeo, 
Aristóxeno, Plinio el Viejo…), judías (Antiguo Testamento, Flavio Josefo), 
cristianas (Nuevo Testamento) y medievales (Boecio, San Isidoro, Guido 
d’Arezzo, Bartolomé Ánglico, Pedro Coméstor, Rabano Mauro, John 
Cotton…). No obstante, el manejo de fuentes resulta muy escaso pues 
gran parte de las referencias aparecen ya como citas en otros autores 
medievales anteriores. Si bien es cierto que la parte que concierne a 
la teoría musical (los sonidos, las notas y la solmisación) podría ser 
original del zamorano ya que no cita fuente alguna, el resto del mate-
rial lo obtiene fundamentalmente de Boecio, San Isidoro, Bartolomé 
Ánglico, John Cotton y el Tonario de San Bernardo25.
	 Las citas a autoridades clásicas pueden haber sido tomadas de primera 
mano en unos pocos casos, aunque sabemos que la mayoría proceden de 
una fuente intermedia. Por lo general, las citas a los autores griegos son 
técnicas y se usan en la parte técnico-práctica del tratado para recalcar 
conceptos musicales, mientras que las latinas aparecen en cuestiones 
culturales más generales y son empleadas en la parte especulativa y 
organológica para autorizar datos y hechos de tipo histórico-mítico 
o simplemente para enriquecer y amplificar el discurso26. En este 
estudio nos referiremos a las citas latinas, ordenadas en tres grupos 
según su temática.

25 Las dos últimas fuentes estás recogidas junto al Ars Musica en Gerbert 1784: 230-
265, 265-277.

26 El manejo de las fuentes clásicas presenta varias excepciones: Boecio, tratadista 
musical, es mencionado tanto en la parte especulativa como en la técnica. A su vez, 
entre los autores griegos, Platón y Flavio Josefo aparecen citados en la parte especula-
tiva. Ambos son mencionados en tres citas espurias: Aeg. Zam. Mus. prol. 9, 4.16, 1.19, 
mientras que otras dos en Josefo son de tipo histórico y aparecen en el primer capítulo: 
Aeg. Zam. Mus. 1.6, 11.
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3.1 Referencias a los animales27

En el segundo capítulo del Ars Musica Gil de Zamora se ocupa de la 
vinculación entre el mundo animal y la música centrando su atención 
en el ruiseñor y el delfín, dos animales de fuertes connotaciones simbó-
licas y con destacada presencia en la mitología grecolatina. Las fuentes 
principales que aparecen en el texto egidiano para esta materia son la 
Historia Natural de Plinio y la Colección de hechos memorables de Solino.
	 En la sección dedicada al ruiseñor (Aeg. Zam. Mus. 2.19-38) el ma-
terial está tomado de Plinio28 aunque no reproducido literalmente, 
de hecho, Gil añade al comienzo algunas observaciones: enumera las 
distintas denominaciones que recibe el ave (philomela, acredula, luscinia) 
y describe su costumbre de cerrar los ojos para cantar más fuerte, o 
de cantar mientras incuba sus huevos «una cantilena tan delicada que 
es capaz de dar vida a sus polluelos no menos con su canto que con 
su calor corporal»29; a la afirmación de Plinio de que en invierno el 
ruiseñor pierde el color y el canto, Gil apostilla que los ejemplares 
amaestrados pueden cantar a cualquier hora del día y en todas las esta-
ciones. A su vez, omite las referencias de Plinio al mundo clásico, por 
ejemplo, cuando equipara la musicalidad del ruiseñor con la del poeta 
Estesícoro o cuando se refiere a su alto precio en Roma y recuerda el 
insólito ejemplar de color blanco regalado a Agripina.
	 El mito de Filomela, palabra que designa al ruiseñor en latín, vincula 
a este pájaro con el ser humano y es así como Gil interpreta la relación 
musical hombre-ave: hinc tantae modulationis sonus in tam modicis faucibus 
resonat quod tot exquisitis tibiarum instrumentis ars hominum excogitauit30.
	 El delfín es otro animal que está íntimamente relacionado con el 
hombre y además comparte ciertas afinidades con el ruiseñor: se le 
relaciona con la música y con procesos de metamorfosis, es más, la 

27 La Historia Naturalis de Gil de Zamora ha sido editada y traducida al español por 
Domínguez García & García Ballester 1994. En dicha obra, Martínez Gázquez 2000 ha 
estudiado el tratamiento de los animales como vehículo de predicación cristiana.

28 Cf. Plin. Nat. 10.43. Gil lo cita dos veces en el mismo fragmento.
29 Cf. Aeg. Zam. Mus. 2.20.
30 Cf. Aeg. Zam. Mus. 2.25. Trad.: «El hecho de que un sonido tan variado resuene 

en tan diminuta boca, fue el motivo por el que la técnica humana creó y perfeccionó 
tantos instrumentos de viento».
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mitología nos enseña que los delfines fueron hombres antes que anima-
les31. En la sección dedicada a este cetáceo las fuentes son más variadas, 
pues cita a Plinio, Solino, El fisiólogo e Isidoro. Las dos últimas solo las 
emplea para dos apuntes: según Gil, El fisiólogo aporta el dato de que 
los delfines lloran cuando se les captura, mientras que basándose en 
Isidoro afirma que los delfines son llamados simones32. Con respecto a 
este punto hay que notar que Gil acepta como explicación de este hecho 
la versión judeocristiana, que afirma que se les denomina así porque los 
delfines siguen a los hombres o porque se congregan en masa ante una 
música armónica. La etimología del correspondiente término hebreo 
vendría a dar la razón a nuestro franciscano ya que significa «el que ha 
escuchado a Dios». De acuerdo con esta versión escribiría siglos más 
tarde el dominico fray Tomás Madalena (1735:447):

De ſuerte, que la guia de los delfines es ſeñal de que ſiguen los otros pezes. Y 
en lo moral conſideraba yo a San Andrés como un Delfín; lo uno, porque los 
Delfines ſe llaman simones, como notò Calepino, aunque por diferente respeto: 
Delphinos Simones vocari à navigantibus; y luego que San Juan trata la vocación 
de Andrés, le dize hermano de Simon: Erat autem Andreas frater Simonis, y 
en eſte ſentido el Divino Peſcador, en el mar de Galilea peſcò à San Andrés, 
como ſi fuera mistico delfín à quien avian de ſeguir otros pezes que eran otros 
Apoſtoles para llenar Chriſto todas ſus redes.

	 Por otro lado, dicha voz existe también en griego con un significado 
bien distinto aunque perfectamente aplicable al cetáceo. El término 
σιμός (lat. simus) lo encontramos referido a «nariz» tanto si esta es chata 
como si es respingona, que en el caso del delfín lo define a la perfección 
pues su espiráculo carece de protuberancia alguna33.
	 Otros datos en torno al delfín que aporta San Isidoro y coinciden con 
Plinio son los siguientes: poseen un sistema de comunicación propio, 
siguen la voz del hombre y se congregan ante la música, es el animal 
marino más veloz y existe una especie típica en el Nilo que es capaz 
de matar cocodrilos. Resulta especialmente llamativa la descripción de 

31 En Grimal 1981: 140, leemos que los delfines son piratas arrepentidos, amigos de 
los hombres, que se esfuerzan en salvar a estos en los naufragios.

32 Cf. Aeg. Zam. Mus. 2.57, 41 e Isid. Orig. 12.6.11 respectivamente.
33 Aparece en Jenófanes para referirse a los etíopes y sus dioses (fr. 16), Heródoto para 

referirse a los escitas (4.23), Aristóteles para los niños en general (Pr. 963b), Jenofonte 
para los perros (Cyn. 4.1) etc. Ya el lírico Arión (s. VI a.C.) se refiere a los delfines con 
este calificativo (cf. Bergk PLG  III  fr. 1.7).
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este tipo delfín que supera en la batalla al cocodrilo clavándole en el 
vientre la protuberancia serrada que posee en la cabeza34. Plinio, que 
también narra estos violentos encuentros35, es la fuente principal del Ars 
Musica en la sección dedicada al delfín. De su Historia Natural (9.8.24-
33) Gil de Zamora selecciona un buen número de datos pero a su vez 
prescinde de algunos otros, a saber: los delfines desaparecen con la salida 
del Perro, quedan a veces varados en la costa sin motivo aparente, son 
solidarios y ayudan al hombre en labores de pesca. Tampoco aporta 
Gil la razón por la cual los delfines son llamados «simones» sino que la 
da por supuesta, omite las anécdotas de amistad entre niños y delfines, 
en cambio, sí narra el mito de Arión y los piratas. El texto egidiano 
contradice a Plinio y Solino en la cuestión de la esperanza de vida de 
los delfines, pues mientras que estos afirman que se sitúa en torno a 
los 30 años, en Gil leemos 140. El hecho de que la diferencia sea tan 
exagerada y que ninguno de los tres textos presente variantes textuales 
de la cifra nos hace pensar en una errata de Gil o del amanuense que 
copió el H.29, pues no cabe duda de que las fuentes del franciscano en 
este fragmento siguen siendo Plinio y Solino a tenor de la coincidencia 
en las palabras que siguen a la cifra:

Plin. Nat. 9.22: viuont et tricenis, quod cognitum praecisa cauda in experimentum. 
«Viven incluso treinta años, lo cual se sabe por la incisión practicada en una 
cola en cierto experimento».
Solinus 12.4: in tricesimum annum vivunt, quod exploratum est in experimentum 
caudis amputatis. «Viven hasta los treinta años, lo cual se sabe con seguridad 
gracias al experimento de cortar su cola».
Aeg. Zam. Mus. 2.47: viuit annis CXL, quod per caudam unius delphini abscisam 
ad tempus expertum est. «Vive 140 años, lo cual se sabe a día de hoy gracias al 
corte practicado en la cola de un delfín».

	 Además, el estagirita, fuente pionera en historia del mundo animal, 
autoriza a Plinio y Solino:

34 Los encuentros entre cocodrilos y delfines tendrían lugar por el acercamiento de 
los delfines a las desembocaduras de los ríos. Hay testimonios en la Antigüedad tanto de 
lucha entre grupos de cocodrilos y delfines, como de convivencia pacífica, cf. Fernández 
Nieto 2001: 441.

35 Cf. Plin. Nat. 8.38.25.
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Arist. HA  566.b: ζῇ δ’ ἔτη πολλά· δῆλοι γὰρ ἔνιοι γεγόνασι βιοῦντες οἱ 
μὲν πλείω ἔτη ἢ πέντε καὶ εἴκοσιν36, οἱ δὲ τριάκοντα· ἀποκόπτοντες γὰρ 
ἐνίων τὸ οὐραῖον οἱ ἁλιεῖς ἀφιᾶσιν ὥστε τούτῳ γνωρίζουσι37 τοὺς χρόνους 
αὐτῶν38. «Vive muchos años, pues se ha evidenciado que algunos ejemplares 
han vivido, unos más de veinticinco años, otros treinta. En efecto, a algunos 
de ellos los pescadores les cortan la cola y los dejan libres, de manera que así 
pueden conocer su edad».

	 A su vez, otros datos anatómicos del delfín que aparecen en Gil de 
Zamora no los recogen ni Plinio ni Solino. Por ejemplo, cuando Gil 
comenta que el delfín no se reproduce mediante huevos, que tienen 
los genitales internos y las mamas junto a estos, se está remitiendo 
precisamente a la Historia de los animales de Aristóteles39.

3.2 Referencias a los instrumentos musicales

El capítulo 17 del Ars Musica está dedicado a la descripción de los 
instrumentos musicales. Se trata, como ya se ha señalado, del más 
importante debido a su extensión superior a la de los demás capítulos, 
pero también por otros motivos: el gran catálogo de instrumentos que 
describe, la riqueza de datos que aporta acerca de su origen, etimología, 
y filiación cultural, así como la ágil exposición y hábil conciliación de 
autoridades cuando combina citas bíblicas y mitológicas.
	 Con respecto a la tradición clásica, el capítulo que tratamos supone 
un interesante acopio de citas poéticas tomadas de Virgilio, Proper-
cio y Juvenal. No obstante, a pesar del interés que demuestra Gil de 
Zamora al incluir dichas citas en su Ars Musica, el zamorano debe el 
mérito del trabajo de erudición a San Isidoro, puesto que cada una 
de las referencias aparece antes en los libros 3 y 18 de las Etimologías. 
En el Ars Musica la descripción de cada uno de los instrumentos está 
enriquecida con una referencia mitológica, una cita clásica, bíblica o 
medieval, a excepción del salterio y ciertos instrumentos idiófonos 
tales como el tintinábulo o los címbalos40. De este modo, la sección 

36 Los codd. P y Da dan otra lectura algo distinta: πέντε καὶ εἴκοσιν ἔτη.
37 γνωρίζεσθαι en cod. Da.
38 Cf. ed. de Louis 1968.
39 Cf. Arist. HA  489.b, 500.b, 504.b.1, respectivamente.
40 En uno de los más recientes trabajos sobre Gil de Zamora, Lillo Redonet 2011a: 97-101, 
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en que se describe la trompeta está aderezada con versos virgilianos de 
Bucólicas y la Eneida; la sección de la corneta con la cita a Propercio, San 
Isidoro y Wilfredo Estrabón (siglo IX)41; la sección del auló con la cita 
al Evangelio según San Mateo y la sección de la flauta con Virgilio y los 
Dísticos de Catón; la zanfonía y el chorus o choro42, con la cita al Evangelio 
según San Lucas y a San Isidoro; el tambor, con la cita a San Isidoro; 
la cítara, con la cita a Virgilio y San Isidoro; la lira, con la cita a San 
Isidoro y finalmente el sistro, con la cita a Juvenal. El enriquecimiento 
del texto con abundantes citas pensamos que tiene un claro objetivo 
de dignificación, pues a pesar de ser rechazados por la Iglesia, se trata 
de instrumentos cortesanos como demuestran las miniaturas de las 
Cantigas de Santa María. Gil de Zamora es clérigo, de ahí que mencione 
en primer lugar el órgano por ser el único instrumento aceptado por 
la Iglesia para su uso en la liturgia, pero al mismo tiempo es servidor 
de Alfonso X. Por ello, una vez explicado el motivo por el cual los 
demás instrumentos son rechazados por la Iglesia, les reserva su lugar 
adornando su exposición con citas bíblicas y de autores paganos. El 
fin no sería otro que situar los instrumentos profanos a la altura de la 
majestad real.
	 Las Etimologías de San Isidoro constituyen un auténtico centón de 
material virgiliano con nada menos que 19 referencias a sus versos so-
lamente en los libros 3 y 18. Una presencia bastante más modesta tiene 
en el Ars Musica aunque muy oportuna, pues Gil de Zamora adorna 
y distingue con sus versos los pasajes que versan sobre la trompeta, la 
flauta y la cítara. Con respecto a la trompeta (Fig.1), nuestro franciscano 
toma de las Etimologías la idea de proponer a Virgilio (A 8.526) como 
autoridad en la cuestión del origen del instrumento: tuba a Tyrrhenis 

estudia en siete Sermones de los llamados «temporales» la manera en que el franciscano 
efectúa la dilatatio del material temático. La cita de los textos bíblicos y de los Doctores 
y Padres de la Iglesia como autoridad confirmativa se presentan como un mecanismo 
compartido por los Sermones y el Ars Musica mediante el cual se amplifica el contenido 
básico. Existe además edición, traducción española y comentario de los citados siete 
sermones, cf. Lillo Redonet 2011b.

41 Cf. Glosa a Gn. 4.22 en Glossaria Ordinaria, liber Gn. 4.
42 Castellanización fijada por Álvarez Martínez 2010: CXXVII-CXXVIII, que aunque 

no sigue las reglas de transcripción del latín al español, sin embargo es plausible, pues crea 
así un término con referente único evitando el uso del ambiguo «coro». Su denominación 
en otras lenguas es Platerspiel en alemán, bladder pipe en inglés y vèze en francés.
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primitus est inuenta. De quibus Virgilius: «Tyrrhenusque tubae mugire43 per 
aethera clangor»44 (Aeg. Zam. Mus. 17.6-7, cf. Isid. Orig. 3.21.3).
	 Fistula y calamus son los nombres genéricos latinos con que denomina 
a la flauta. Cuando Gil de Zamora menciona el origen pastoril de este 
instrumento, ligado en el mito al dios Pan, aprovecha para incluir la 
cita a Bucólicas (Verg. Ecl. 2.32-33):

Aeg. Zam. Mus. 17.39-40 (cf. Isid. Orig. 3.21.8): Pan dicebatur esse deus pasto-
ralis qui primus dispares calamos ad cantum aptauit et studiosa arte composuit. 
De quo Virgilius: Pan primus calamos cera coniungere plures instituit. Pan 
curat oues ouiumque magistros et cetera45. «Se decía que Pan, dios pastoril, 
fue el primero que dispuso sus cañas de tamaño desigual para el canto y las 
ajustó entre sí con donosa técnica. De este hace mención Virgilio: ‘Pan fue 
el primero que enseñó a unir con cera varias cañas. Pan asiste a las ovejas y a 
sus pastores…’».

	 La flauta de Pan, como señala un poco más abajo Gil de Zamora 
citando a San Isidoro, recibe la denominación de pandorium, esto es, 
«regalo de Pan». El término también dio nombre a un instrumento 
membranófono de madera que el músico toca con las manos y cuyo 
sonido, según Gil, unido al de la flauta de pico produce tan dulce 
sonido que provoca el inmediato sopor entre quienes descansan, con-
duciéndolos hacia el sueño de una manera más dulce e inmediata46. 
En las miniaturas alfonsinas no encontramos la flauta de Pan, pero sí 
en cambio, esta combinación de flauta y tamboril, golpeado con una 
baqueta y no con la mano como dice Gil (Fig.2).
	 Por último, a la cítara (Fig.3) hace implícita referencia Virgilio 
cuando describe el tañer del sacerdote tracio en la visita de Eneas a los 
Campos Elíseos:

43 Robert-Tissot 1974 establece la lectura virgiliana a pesar de que Tyrrhenusque 
aparece como tirrenus en el cod. V y tirremus en el cod. B, o que mugire se lee mugere en 
los codd. V, B y G.

44 Trad.: «La trompeta originariamente la inventaron los tirrenos, de quienes dice 
Virgilio: ‘y brama en el éter el son de la trompeta tirrena’».

45 Independientemente de las variantes que presenta primum en el texto virgiliano 
(us en codd. α y Serv., um en codd. P y R, cf. Saint-Denis 1942), dichos versos llegan a 
Gil de Zamora algo modificados: Pan primum calamos cera coniungere pluris / instituit, Pan 
curat ovis oviumque magistros.

46 Cf. Aeg. Zam. Mus. 17.43.
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Verg. A. 6.645-7:
nec non Threicius longa cum ueste sacerdos
obloquitur numeris septem discrimina uocum
iamque eadem47 digitis, iam pectine pulsat eburno.
«De larga túnica el sacerdote tracio
acompaña su canto con las diferentes notas, siete en número,
y ora con los dedos, ora con plectro ebúrneo las puntea».

	 Gil de Zamora toma la segunda parte del verso 646, septem discrimina 
uocum, para apoyar la afirmación de que la primitiva cítara tenía siete 
cuerdas: habebat autem cithara septem chordas; unde Virgilius: septem sunt 
soni, «septem discrimina uocum»48 (Aeg. Zam. Mus. 17.61, cf. Isid. Orig. 
3.22.4).
	 Propercio aparece citado una vez en el capítulo 17. En la sección de-
dicada a la corneta (Fig.4) señala Gil la relación que guarda el término 
buccina con vox para explicar así su uso como instrumento de llamada 
por antonomasia, bien sea con el fin de señalar el momento preciso 
de ataque, bien con el fin de convocar a las gentes: de quo49 Propertius: 
Buccina50 cogebat priscos51 ad arma Quirites52 (Aeg. Zam. Mus. 17.23, cf. Isid. 
Orig. 18.4.1). El verso de Propercio (4.1.13) es textualmente complejo, 
y en función de la lectura de una sola palabra el significado cambia radi-
calmente: San Isidoro y Gil de Zamora leen arma siguiendo la tradición 
del manuscrito P; por esta opción se decanta Giardina (2005), pero la 
lectura mayoritaria entre las ediciones modernas es verba (codd. N, L, 
Z). Existen además otras conjeturas como la de Heinsius, que propone 
saepta («recintos» donde se reunían los ciudadanos por centurias para 
votar) o la de Fonteine iura («leyes»).

47 Fidem según Markland (Hirtzel 1900).
48 Trad.: «tenía la cítara siete cuerdas, de ahí que dice Vigilio: siete sonidos, ‘siete 

notas diferentes’».
49 El texto egidiano presenta las siguientes variantes: qua en G, buccina iam priscos 

cogebat en G.
50 En Propercio bucina, pues con doble c (buccinum, buccina) el término es postclásico. 

El primero solo aparece en Plinio y San Isidoro, según Blaise 1954 y Miguel 1867.
51 El texto de Propercio presenta las siguientes variantes: bucina iam priscos cogebat en 

cod. G.
52 Cf. ed. de Giardina 2005. Trad.: «del cual dice Propercio: ‘el cuerno incitaba a los 

antiguos ciudadanos a tomar las armas’».
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	 El sistro, penúltimo instrumento que cita Gil de Zamora, permite 
introducir la cita de Juvenal como prueba de que el origen etimológi-
co de sistrum está relacionado con la diosa Isis, según había apuntado 
precisamente San Isidoro: nam Isis regina Aegyptiorum sistrum inuenisse 
probatur. Unde Iuuenalis: «Isis et irato feriat mea lumina sistro»53 (Aeg. Zam. 
Mus. 17.82-3, cf. Isid. Orig. 3.22.5). Esta cita a Juvenal (13.93), incorrecta 
en los manuscritos del Vaticano y Bolonia (fiat in ea limina en lugar de 
feriat mea lumina), aparece ya rectificada en Gerbert (1784: 392).

3.3 Miscelánea

Recogemos en este apartado tres citas proverbiales a pseudo-Catón, 
Ovidio y Prisciano que fueron quizás modismos de uso común a tenor 
de la influencia de sus autores durante la Edad Media. La primera de 
ellas, recogida en los Dísticos de Catón, bien podríamos situarla bajo 
cualquiera de los dos epígrafes anteriores, puesto que tiene por objeto 
los animales y los instrumentos musicales. Se trata del segundo verso 
del dístico: Noli homines blando nimium sermone probare / fistula dulce canit, 
volucrem dum decipit auceps54 (Ps. Cat. 1.27). Gil de Zamora lo emplea en 
el capítulo 17 en dos ocasiones: en el fragmento en que se describe el 
sonido de las flautas y su parecido con el gorjeo de los pájaros, y muy 
al final, cuando menciona como una de las propiedades de la música 
la cualidad de atraer a las aves55.
	 En el prólogo de sus Instituciones gramaticales dice Prisciano: grammatica 
ars… cuius auctores, quanto sunt iuniores, tanto perspicaciores56. Gil de Zamora 
incluye la frase como colofón al primer capítulo, donde se aborda el 
origen o la invención de la música. Con ella el autor hace hincapié en 
la defensa de la idea del progreso del conocimiento, sosteniendo la tesis 
de que el maestro siempre es superado por el alumno. Este concepto 
de progreso lo ilustra Gil con un ejemplo clásico cuando menciona a 
los filósofos griegos en orden de menor a mayor importancia, según 

53 Trad.: «Pues está demostrado que Isis, reina de Egipto, creó el sistro. De ahí que 
diga Juvenal: ‘¡dañe Isis mis ojos con su furioso sistro!’».

54 Trad.: «no te fíes de los hombres de palabra demasiado lisonjera: la flauta canta 
dulcemente mientras engaña el cazador al pájaro».

55 Cf. Aeg. Zam. Mus. 17.37, 93.
56 Trad.: «la gramática… cuyos teóricos, cuanto más jóvenes, tanto más perspicaces».
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su opinión: Sócrates, Platón y «el joven Aristóteles»57. Como no podía 
ser de otra manera, el estagirita es presentado como el más avanzado 
de la terna ya que es el filósofo por antonomasia de la Edad Media, 
aquel al que en ocasiones Gil refiere simplemente como «el filósofo» sin 
temor a que el lector pueda confundir la referencia. La cita de Priscia-
no probablemente la toma Gil de Zamora de John Cotton, tratadista 
musical anterior al zamorano en el cual ya aparece dicha mención al 
gramático latino58.
	 Si el filósofo por antonomasia para Gil de Zamora es Aristóteles, «el 
poeta» es Ovidio. Virgilio es el poeta más leído y copiado en la Edad 
Media, incluso Gil lo cita en más ocasiones que a Ovidio, sin embargo, 
cuando el franciscano cita a Virgilio lo refiere por su nombre. En cambio, 
cuando en el primer capítulo afirma que fue Yubal quien descubrió la 
música pero después otros muchos autores ampliaron conocimientos, 
añade las siguientes palabras sin citar expresamente a Ovidio: etenim 
secundum poetam semper nouus adiicit auctor59 (cf. Aeg. Zam. 1.27). Estas 
palabras de las Metamorfosis están tomadas del pasaje que corresponde a 
la descripción de la morada de la Fama, cuya mansión, según nos cuenta 
el poeta, consta de innumerables entradas sin puerta, mil agujeros en 
el techo, está construida en bronce para que así todo lo que suena en 
ella se repita, en un lugar donde no existe el silencio sino el murmullo 
de los mil comentarios y rumores que deja la muchedumbre que sale 
y entra. Y dice el poeta:

Ov. Met. 12.56-8:
e quibus hi vacuas inplent sermonibus aures60,
hi narrata ferunt alio, mensuraque ficti
crescit, et auditis aliquid nouus adicit auctor.
«Con estos unos colman oídos vacíos en conversaciones,
otros cuentan lo que otro narra, el tamaño de la invención
aumenta y algo añade a lo oído un nuevo autor».

	 Con esta cita apostilla Gil de Zamora el listado que también presenta 
San Isidoro (Orig. 3.16.1-2) de aquellos a quienes las diversas fuentes, 

57 Cf. Aeg. Zam. Mus. 1.39.
58 Cf. Ioannes Cotton 5, cf. Gerbert 1784: 235.
59 Trad.: «y en efecto, según el poeta, un nuevo autor siempre añade algo».
60 Se lee aures en los codd. N, F, p, en cambio, auras en M, o y H, cf. Ruiz de Elvira 

& Segura Ramos 1984.
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cristianas y paganas, atribuyen el descubrimiento de la música: Yubal, 
Pitágoras, Lino, Zeto y Alfión. Pero mientras que San Isidoro pone 
colofón a su lista con estas palabras: post quos paulatim directa est praecipue 
haec disciplina et aucta multis modis…61, Gil de Zamora se adorna con una 
cita clásica para decir en esencia lo mismo que San Isidoro. Por una 
vez, y esto conviene notarlo, se permite una licencia de autor erudito 
dejando de lado por un momento la sobriedad del recopilador. Las 
fuentes consultadas directamente por nuestro franciscano no recogen 
la cita, por lo que esta referencia es en la redacción del Ars Musica una 
de las «pocas cosas que» el metódico Gil «fía a su memoria»62; una buena 
memoria que mientras le acompañó63, fue además exquisita, según se 
ha podido comprobar a lo largo de estas líneas.
	 En resumen, el estudio de las citas a los clásicos latinos revela en 
primer lugar un experto manejo en el uso de las fuentes de la historia 
natural, de hecho, Gil también redactaría su propia Historia Natural. 
El examen de las citas en las secciones dedicadas al delfín y al ruiseñor 
demuestra que el material escogido no se ciñe exclusivamente a Pli-
nio y Solino, las fuentes histórico-naturales más populares en la Edad 
Media. Además, selecciona oportunamente el material y prescinde de 
los datos y anécdotas típicamente romanas que de incluirse habrían 
resultado anacrónicas en su obra.
	 Por lo que respecta a las citas de instrumentos musicales, en un tra-
tado de corte tradicional como el suyo resulta llamativo que Gil preste 
atención a los instrumentos de carácter profano. Este hecho lo atribui-
mos sin lugar a dudas a la relación profesional que mantuvo Gil con la 
Corona de Castilla, ya que no hay que olvidar que dichos instrumentos 
gozan de presencia en la corte. Así pues, instrumentos de pecado como 
sonajas, cuernos, bocinas, caramillos y algunos novedosos cordófonos 
de origen africano aparecen dignificados y ennoblecidos con citas clá-
sicas y bíblicas, hábilmente traídas por Gil. Con el tiempo, trompetas, 
cornetas, sacabuches, chirimías, bajones, instrumentos herederos de los 
que se describen en Ars Musica, sonarían en las iglesias. Por lo pronto, 

61 Trad.: «después de ellos esta disciplina ha sido regulada de manera particular y 
desarrollada conforme a diversos criterios».

62 Cf. Aeg. Zam. Mus. Prol. 15: «pauca memoriae commendantes, primo tractabimus […] 
de ipsius musicae inuentione».

63 Cf. Ferrero Hernández 2006: 11.
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en la Castilla de los siglos XIII  y XIV, Juan Gil de Zamora realiza un 
complejo ejercicio de conciliación entre lo pagano y lo cristiano, lo 
sacro y lo cortesano.

Referencias bibliográficas

Álvarez Martínez, R. (2010) «Música y pintura promovidas por un sabio mo-
narca: las imágenes musicales de los códices alfonsinos entre el testimonio de la 
vida musical de su corte y el pensamiento artístico de sus pintores», en M. Páez 
Martínez (trad. anotada) Ars Musica de Juan Gil de Zamora, Murcia, Real Academia 
de Bellas Artes de Santa María de la Arrixaca, LIII-CLXX.

Blaise, A. (19541) Dictionnaire Latin-Français des auteurs chrétiens, Turnhout, Brepols 
[1993].

Dacosta Martínez, A. F. (2006) «El rey virtuoso: un ideal político del siglo XIII 
de la mano de fray Juan Gil de Zamora», HID  33, 99-121.

Domínguez García, A. & García Ballester, L. (1994) Johannes Aegidius Zamo-
rensis, Historia Naturalis, (3 vols.), Salamanca, Junta de Castilla y León, Consejería 
de Cultura y Turismo.

Fernández Nieto, F. J. (introducción, trad. anotada) (2001) Solino. Colección de 
hechos memorables o El erudito, Madrid, Gredos.

Ferrero Hernández, C. (2003I) Liber contra venena et animalia venenosa. Estudio 
preliminar, edición crítica y traducción, Tesis Doctoral, Barcelona [Reial Acadèmia 
de Bones Lletres, 2009].

— (2006) Juan Gil, Doctor y maestro del convento franciscano de Zamora, Zamora, Instituto 
de Estudios Zamoranos.

Gerbert, M. (ed.) (1784) Scriptores ecclesiastici de musica sacra potissimum II, Saint Blaise, 
Typis San-Blasianis, 230-65, 265-277, 370-93.

Giardina, G. (ed. y trad.) (2005) Properzio. Elegie, Roma, Edizioni dell’Ateneo.
Glare, P. G. W. (ed.) (1982I) Oxford Latin Dictionary, Oxford, Oxford University 

Press [2012].
Gómez Muntané, M. (2001) La música medieval en España, Kassel, Reichenberger.
— (2009) Historia de la Música en España e Hispanoamérica, Madrid, Fondo de Cultura 

Económica.
— (2010) «Juan Gil de Zamora versus Alfonso X el Sabio», en M. Páez Martínez (trad. 

anotada) Ars Musica de Juan Gil de Zamora, Murcia, Real Academia de Bellas Artes 
de Santa María de la Arrixaca, XXXI-LI.

Grimal, P. (19511) Dictionnaire de la mythologie grecque et romaine, Paris, Presses Univer-
sitaires de France [Diccionario de mitología griega y romana, Barcelona, Paidós, 1981].

Hirtzel, F. A. (ed.) (19001) P. Vergili Maronis Opera, Oxford, Oxford Classical 
Texts [1966].

EClás-145-2014.indb   113 15/07/14   18:00



114
Estudios Clásicos · 145 · 2014 · 95-116 · issn 0014-1453

PRESENCIA  DE  LOS  CLÁS ICOS  LATI NOS  EN  EL  ARS  MUS ICA  DE  G IL  DE  ZAMORA

Lillo Redonet, F. (2011a) «Las colecciones de sermones de Juan Gil de Zamora 
(O.F.M.) (ca. 1241-ca. 1318): El Liber Sermonum y el Breviloquium Sermonum 
Virtutum Et Vitiorum», Erebea 1, 83-102.

— (introducción, ed. y trad.) (2011b) Sermonario. Juan Gil de Zamora. Estudio preliminar, 
edición, traducción y comentario de siete de sus sermones, Zamora, Instituto de Estudios 
Zamoranos «Florián de Ocampo».

Louis, P. (ed.) (1968) Aristote. Histoire des animaux, II, París, Les Belles Lettres.
Madalena, T. (1735-43) Año Evangelico, Panegyrico y moral, Zaragoza, Francisco 

Moreno.
Martínez Gázquez, J. (2000) «La moralización de los animales en Juan Gil de 

Zamora (s. XIII)», Micrologus 8, 237-259.
de Miguel, R. (18671) Nuevo diccionario latino-español etimológico, Leipzig, s. n. [Ma-

drid, Visor, 2000].
Mota Murillo, R. (1982) «El Ars Musica de Juan Gil de Zamora: El Ms. H / 29 del 

Archivio Capitolare Vaticano», Archivo Ibero-Americano 165-168, 651-701.
Páez Martínez, M. (trad. anotada) (2010) Ars Musica de Juan Gil de Zamora, Murcia, 

Real Academia de Bellas Artes de Santa María de la Arrixaca.
Randel, D. M. (1987) «La teoría musical en la época de Alfonso X el Sabio», RdM 

10, 39-51.
Robert-Tissot, M. (introducción, ed. y trad.) (1974) Johannes Aegidius de Zamora 

Ars Musica, Dallas, American Institute of Musicology.
Ruiz de Elvira, A. & Segura Ramos, B. (trad. y ed.) (1984) P. Ovidio Nasón. 

Metamorfosis III, Madrid, CSIC.
de Saint-Denis, E. (ed. y trad.) (19421) Virgile. Bucoliques, París, Les Belles Lettres 

[1961].
T L G  (1999) Thesaurus Linguae Graecae 8.0, Irvine, Universidad de California.
Zaldívar Gracia, A. (2010) «Introducción», en M. Páez Martínez (trad. anotada) 

Ars Musica de Juan Gil de Zamora, Murcia, Real Academia de Bellas Artes de Santa 
María de la Arrixaca, XI-XXIX.

EClás-145-2014.indb   114 15/07/14   18:00



Estudios Clásicos · 145 · 2014 · 95-116 · issn 0014-1453

115

Martín  Páez  Martínez﻿

Figura 1: trompetas. Miniatura de la cantiga 320.

Figura 2: flauta de pico y tamboril. Miniatura de la cantiga 370.
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Figura 3: arpa-cítara o rota. Miniatura de la cantiga 40

Figura 4: cornetas. Miniatura de la cantiga 270
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Josep A. Clúa Serena & Rubén J. Montañés Gómez (intr., trad. y 
notas) Esquilo: Persas, Siete contra Tebas, Suplicantes, Prometeo encadenado, 
Madrid, Akal / Clásica 90, 2013, 202 pp.

La editorial Akal, renovada en su formato exterior, aunque poco en el interior 
– sigue adoleciendo de unos márgenes estrechos en demasía y de una separación 
entre líneas muy abigarrada –, y dentro de su sección Clásica, magníficamente 
dirigida por el Profesor G. Teijeiro, ha editado, recientemente, la segunda 
parte de la obra esquílea, toda vez que la trilogía La Orestea, a cargo de J. L. de 
Miguel Jover, apareció ya en 1998. Como punto de partida, nuestro criterio, 
independientemente del juicio que vamos a dar, es de máxima satisfacción 
cada vez que aparece una nueva traducción. La permanente actualización de 
traducción y contenidos son la gran aportación de este tipo de publicaciones, 
que requieren de mucho trabajo, a veces poco valorado desde el punto de 
vista económico y de las agencias de evaluación.
	 Los dos traductores son filólogos acreditados en la traducción de textos 
griegos – tanto en castellano como en catalán, lenguas que caminan juntas en 
todo filólogo que las domine y que se precie de tal – y ello se ve perfectamente 
reflejado en este trabajo en un esfuerzo permanente de adecuar la traducción al 
carácter poético de la tragedia griega, ya en las partes recitadas, en su máxima 
expresión en las líricas. Así JACS traduce, con gran lirismo, los cola 287 ss. 
del primer estásimo de los Siete («Me inquieta eso, pero de miedo no halla el 
sueño mi corazón»), manteniendo fiel la estructura original: μέλει, φόβῳ δ᾽ 
οὐχ ὑμνώσσει κέαρ… O, en el caso de RJMG, en 635 ss. de Suplicantes («…
que jamás el insaciable de alaridos, soberbio Ares haga de esta ciudad pelasga 
pasto del fuego, él que siega mortales en otros labrantíos…»), en la que la 
hermosa metáfora agrícola de Esquilo condena la destrucción que provoca la 
guerra. La invocación con μήποτε podría propiciar el uso de interjecciones, 
pero el acompañamiento con infinitivo, en lugar de imperativo u optativo de 
deseo, permiten atenuar la expresión. Sí que nos decantaríamos por la lectura 
ἐναίμοις de Lachmann («sangrientos labrantíos»), en lugar de la adoptada a 
partir de ἐν ἄλλοις de M (Laur. 32.9). Al margen de esta opinión personal, 
probablemente desacertada, y ya que de cuestiones de edición hablamos, 
ponderamos el hecho de que los autores se han servido de la excelente edición 
de M. L. West (Aeschyli Tragoediae, cum incerti poetae Prometeo, Stutgart, 1990), 
de la prestigiosa colección Teubner, que supone un gran salto de calidad 
respecto de las anteriores.
	 La traducción va acompañada de un número suficiente de notas en las 
cuatro piezas, cantidad que, estamos seguros, ha venido condicionada por 
las habituales cortapisas editoriales. En cualquier caso, hay que ponderar 
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que éstas no se limitan a reiterar lugares comunes, sino que sirven de atinado 
complemento a la traducción. Las de JACS demuestran sus acreditados co-
nocimientos en literatura arcaica y clásica (tradición homérica y lírica) y las 
de RJMG muestran su amplio acervo mítico, literario y etimológico (aunque 
en alguna nota, como la 35 a Prometeo, convendría haber sido más preciso1), 
además de ilustrarnos con referencias bibliográficas pertinentes – como en la 
nota 46 a Siete…
	 Las 50 páginas de introducción, de un total de 200, nos dan una idea de un 
espacio limitado, para un autor de la enjundia de Esquilo, pero válido para 
que los traductores hagan gala de sus amplios conocimientos en la materia. 
Los autores se centran en la introducción a cada tragedia traducida, puesto 
que el volumen anterior incluyó una introducción general al autor.
	 Comenzando por Persas (14-20), se destaca la importancia del contexto 
de las Guerras Médicas, argumento histórico que ya había estado presente 
en La Caída de Mileto de Frínico. Sin embargo, pensamos que detrás de ese 
argumento de celebración victoriosa surge, como eje estructural, ese esque-
ma, que con maestría manejara Píndaro, de la inflexión en la τύχη humana: 
partiendo de una situación de ὄλβος, la ὕβρις de Jerjes le lleva a incurrir en 
ἁμαρτία y, a partir de ahí, sufrir la ἄτη inapelable de los dioses (cf. 1005 ss.). 
De manera certera se nos pone en antecedentes de la dilatada composición de 
los Siete… (20-26), obra capital para el contraste con el tratamiento sofocleo 
de la saga tebana, que determinó el añadido de los vv. 960-1078. A partir de la 
trilogía esquílea el duelo fratricida se universaliza y las versiones posteriores 
son deudoras del dramaturgo de Eleusis. Por lo que respecta a las Suplicantes 
(27-33), subrayan con acierto los autores su arcaica ritualidad, reflejada en el 
abrumador protagonismo del coro. Pero también, siguiendo su observación 
sobre el peso de elementos de realia jurídicos, debemos incidir en el papel 
«democratizador» de Pelasgo, legitimado y legitimador, por el voto popular 
de los argivos (χειροτονία). Si el teatro fue una herramienta al servicio de la 
polis democrática ateniense, Esquilo no pareció dar la espalda a las reformas 
de Clístenes: ocho años más tarde la representación de la Orestea consagra el 
fin de la venganza por delitos de sangre reemplazada por la resolución judicial. 
La misma clave política, finalmente, puede ayudar a tomar partido a favor 
de la autoría esquílea del Prometeo encadenado (33-40), como precedente del 

1 En efecto, el «paseo geográfico» de Esquilo por la región no es baladí en el momento 
en que fue representada la obra: fue Mileto a que estableció estas colonias a lo largo de los 
siglos VII y VI AEC; en el siglo V, la región era gobernada por la dinastía de los arquea-
náctidas, entre el 480 y el 438, hasta que el reino fue usurpado por el tracio Espartoco, 
fundador de la dinastía del Reino del Bósforo; en el 444 Atenas fundaría Ninfeo, lo que 
nos habla de su importancia estratégica.
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antropocentrismo atribuido a Protágoras («El hombre es la medida de todas 
las cosas…»), sin olvidarnos de la restricción sofoclea en la «Oda al Hombre» 
del estásimo 1 de la Antígona (vv. 332-375: «Muchas son las maravillas pero 
el hombre la mejor…»). En cualquier caso, la bien seleccionada y objetiva 
exposición de las opiniones de los autores apelan a una necesaria prudencia 
a lo hora de dar validez a la autoría, al menos en su totalidad, de esta pieza.
	 A continuación, siguen diez páginas de muy bien seleccionada bibliografía, 
tarea no sencilla cuando atendemos a testimonios de primer nivel. Sí echa-
mos en falta, más teniendo en cuenta la amplitud de públicos que pueden 
tener acceso a esta obra, el excelente ensayo del albanés Kadaré, publicado 
en español en 2006 (Madrid, Siruela), autor premiado con el Nobel en 2009.
	 En definitiva, el trabajo tiene la virtud de aunar dos perfiles que no siempre 
maridan en completa armonía: resulta sin duda muy recomendable para un 
público no especializado, al tiempo que es de uso prioritario para el estudioso 
del mundo griego por su rigor filológico.

José Vela Tejada 
Universidad de Zaragoza

Cristina de la Rosa Cubo, Ana Isabel Martín Ferreira & Emilio 
Suárez de la Torre (coords.) Que los dioses nos escuchen. Comunicación 
con lo divino en el mundo greco-latino y su pervivencia, Valladolid, Univer-
sidad, 2012, 360 pp.
El libro que ahora reseñamos es la suma de veintidós trabajos de otros tantos 
autores, que sirven de homenaje a la profesora Carmen Barrigón Fuentes, 
fallecida en mayo de 2009. La iniciativa ha corrido a cargo del departamento 
de Filología Clásica de la Universidad de Valladolid, donde ella impartió clases 
de mitología clásica – entre otras materias – desde 1978 hasta su fallecimiento.
	 El hilo conductor de toda la obra es la religión en el mundo grecorromano, 
si bien el enfoque y las disciplinas desde las que se han elaborado los trabajos 
son muy diversas, pues hay artículos que tienen la literatura como punto de 
partida, otros los textos epigráficos, y otros el arte; hay algunos que parten de 
la emblemática y otros del folclore, la magia, la pervivencia, e incluso hablan 
de la religión en el mundo contemporáneo. No en vano Carmen Barrigón 
gozó siempre en su quehacer de la interdisciplinariedad, pues procedente de 
Historia del Arte recaló en el mundo de la Filología Clásica, donde se afincó 
definitivamente.

EClás-145-2014.indb   121 15/07/14   18:00



122
Estudios Clásicos · 145 · 2014 · 119-150 · issn 0014-1453

reseñas

	 Todos los trabajos son de gran interés, cada uno en su temática. El orden 
de aparición lo determina el orden alfabético de los autores. Es evidente que 
no podemos en esta reseña comentar detenidamente todos y cada uno de los 
trabajos por falta de espacio, pero al menos los mencionaremos. Comenzaría 
por el que habla de «Los epitafios en el mundo griego antiguo» de B. Ortega, 
con un enfoque original tomando como base los epigramas funerarios, que nos 
transporta hasta el mundo de ultratumba para ver que «por ello han llorado 
los dioses todos», como se escribe en una inscripción. Este mundo del Más 
Allá se contempla también en el artículo de J. M. Nieto, «Eros y el mundo 
de ultratumba en la novela sentimental del siglo XV: A propósito de Triunfo 
de Amor de Juan de Flores».
	 Dentro del análisis de textos literarios se encuentra el trabajo de J. Vela, 
«Dioses y hombres en el drama euripideo: ¿una barrera de incomunicación?»; 
el de V. Ramón, que estudia un pasaje de la comedia Los caballeros (30-35) de 
Aristófanes; el de Ó. Prieto, «El terremoto como mensaje divino en la lite-
ratura griega medieval», que comienza con Libanio (s. IV) y llega hasta Focio 
(s. IX) y León Diácono (s. X); y el de C. Miralles, «Doncellas que entonan, 
vivas, su propio canto fúnebre», haciendo alusión a las hijas de Dánao. En 
el campo de los textos técnicos cabe citar el que C. de la Rosa escribe sobre 
«La ayuda divina en los textos médicos latinos», y el de C. Lozano, «Musas 
en las Artes Liberales. Un ejemplo en la Gramática». En este ámbito de la 
literatura latina se incluye el trabajo de E. Pérez, «Los dioses en la Roma de 
Juvenal: función y poética de la religión en las sátiras». Un autor tardío como 
Amiano es tratado por I. Moreno, «Arbitrio Dei o caeco… Iudicio Fortunae? La 
(co-)responsabilidad de los dioses en la decadencia de Roma».
	 Una de las líneas de investigación que han marcado al departamento 
de Filología Clásica de Valladolid en estos últimos años ha sido la magia y 
adivinación, tema en el que C. Barrigón tuvo siempre parte, y del que este 
volumen propone varios de los trabajos, desde «La adivinación vista por los 
antiguos cristianos» de M. García Teijeiro y M.ª T. Molinos, donde se recogen 
los testimonios de algunos padres de la Iglesia primitiva como Orígenes o 
Sofronio, obispo de Tela; hasta «El himno mágico» de M. Blanco; «La adivi-
nación en el cuento popular: el ejemplo de Blancanieves» de Ó. Bernao, que 
nos traslada al mundo de la literatura popular; pasando por «Los oráculos en 
la Grecia arcaica a la luz de los testimonios epigráficos», de E. Martín Gon-
zález; y el artículo de E. Suárez de la Torre, «Hermes en los papiros griegos 
de contenido mágico», donde hace una clasificación de las acciones del dios 
según sus funciones desde Hermes, primer mago hasta el Hermes ctónico 
pasando por el descubridor de ladrones.
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	 B. Antón habla de las «Representaciones emblemáticas de la religión ro-
mana», a partir de distintas obras del siglo XVI, Alciato entre otros.
	 La idea del héroe viene remarcada en varios trabajos. A. Ruiz Sola firma el 
que lleva por título «La respuesta del héroe trágico al propósito divino», y el 
de H. Velasco, «La mediación divina en la concepción de héroes y de santos». 
C. Morenilla habla de «Ifigenia o el sincretismo como comunicación política 
entre dioses y héroes».
	 Por su temática destacaría los dos trabajos finales, «Hacia una fenomeno-
logía de la oración griega: tipología, formas y acto piadoso» de A. Vives, que 
recoge distintos textos desde Homero hasta Platón; y el de H. Zamora, «La 
búsqueda de lo Divino en la Grecia antigua: el camino en el que se encuentran 
religión y filosofía».

Javier del Hoyo 
Universidad Autónoma de Madrid

Alessandra Fussi, La città nell’anima. Leo Strauss lettore di Platone e Se-
nofonte, Pisa, Edizioni ETS, 2012, 320 pp.

Podríamos interpretar la relación entre la filosofía y la filología como una 
variación de la discordia (diaforà), mucho más antigua, entre la filosofía y la 
poesía. Por filología hay que entender, naturalmente, la filología clásica, y no 
sería demasiado aventurado decir que, cualquiera que sea la definición que se 
dé a la filosofía en la actualidad, en su raíz es indisociable de lo que Nietzsche 
llamó «el problema de Sócrates». ¿Era Sócrates realmente griego? Que lo 
decisivo a propósito de Sócrates sea la pregunta lo demuestra que Nietzsche 
no vacilara a la hora de afirmar que los sofistas fueran realmente griegos. Si 
Sócrates no era griego, es decir, si la filosofía qua filosofía, a diferencia de la 
sofística, no es una imitación de la polis, entonces no es tan evidente que la 
filología, una disciplina indispensable para el estudio de la lengua que usan 
los dioses de la ciudad, sea una disciplina indispensable para el estudio de la 
filosofía. En su célebre conferencia de Basilea sobre Homero y la filología clásica 
– pronunciada en medio de la Philologenkrieg de las universidades alemanas –, 
el joven Nietzsche invertiría la frase de Séneca para afirmar que philosophia 
facta est quae philologia fuit. Nietzsche se convertiría así en un extraño de por 
vida en la comunidad filológica2.

2 Véase F. Nietzsche, «Homero y la filología clásica», en Escritos filológicos, Obras com-
pletas vol. II, ed. de D. Sánchez Meca, Tecnos, Madrid, 2013, 231. Cf. Rep. 607b; Fedro, 
264b; M. Mahdi (ed.) Alfarabi’s Philosophy of Plato and Aristotle, The Free Press, Nueva 
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	 Leo Strauss (1899-1973) no es menos extraño en esa comunidad. Nacido en 
Alemania en el seno de una familia judía ortodoxa y educado en el ambiente 
neokantiano de una Alemania de la que acabaría huyendo, exiliado en los 
Estados Unidos y profesor e historiador de la filosofía política, su obra ha sido 
objeto de numerosas misreadings, ninguna de las cuales, probablemente, tenga 
menos fundamento que la que lo considera un distorsionador de los textos 
que Strauss leía lentamente – como Nietzsche pedía al filólogo – a la luz de 
lo que consideraba una pauta clave de la escritura filosófica: el esoterismo, 
cuyo motivo era, en su opinión, una discordia insalvable entre la filosofía qua 
filosofía y la ciudad, cualquiera que fuese, en la que la investigación filosófica 
(la skepsis o zétesis, como Strauss prefería llamarla siguiendo los diálogos pla-
tónicos) hubiera de llevarse a cabo. En un artículo que ha trazado desde su 
publicación, en 1985, una línea divisoria para la comprensión de la contribución 
de Strauss a la filosofía antigua, M. F. Burnyeat acusaría a Strauss de ejercer 
una influencia siniestra en la educación de la juventud de la democracia3. En 
La città nell’anima, A. Fussi ha renovado, contra Burnyeat, el gesto filosófico 
inicial: su libro puede ser leído como una apología de Strauss, lo que equi-
vale a decir que puede ser leído como una introducción a la filosofía. En The 
Problem of Socrates, una serie de conferencias que impartió en la Universidad 
de Chicago en 1958, Strauss señalaba las «cuatro fuentes principales» de las 
que dependemos para nuestro conocimiento de la figura de Sócrates – y de 
las cuales solo citaba las tres clásicas: Aristófanes, Jenofonte y Platón – y ad-
vertía que la alternativa a la filosofía política clásica no era otra filosofía (en 
la medida en que la sofística no era filosofía), sino la poesía. La interpretación 
de la lectura straussiana de Platón y Jenofonte está delimitada, en efecto, 
por la discordia entre la filosofía y la poesía. La «cuarta» fuente omitida por 
Strauss era Nietzsche y, de acuerdo con el arte de leer straussiano, basado en 
la necesidad logográfica, la omisión deliberada es tan significativa como la 
literalidad.
	 La città nell’anima se divide en dos partes. La primera, «Strauss intérprete 
de los antiguos: cuestiones de método», se centra en la «escritura reticente». 
Es uno de los mayores méritos de la investigación de Fussi haber vinculado la 
skepsis o zétesis a la reticentĭa y no solo a la «persecución»: el estudio de la relación 

York, 1962, 66-67; Jehudá ha-Leví, Cuzary V, 13; F. Rabelais, Gargantua, prologue de 
l’auteur; F. Nietzsche, Crepúsculo de los ídolos, «El problema de Sócrates», 3 (War Sokrates 
überhaupt ein Grieche?).

3 Véase M. F. Burnyeat, «Sphinx Without a Secret», en New York Review of Books, 
32 (30 de mayo de 1985). Fussi compensa acertadamente la derogación de Burnyeat con 
el examen de la obra de Bernard Williams. El denominador común entre Williams y 
Strauss es Nietzsche (52).
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entre la persecución y el arte de escribir – sobre el que Strauss escribiría su 
libro más conocido – responde a exigencias teóricas mucho más elevadas de lo 
que suele concederse. Fussi ha escogido como «texto» para su interpretación 
las lecciones sobre el Banquete que Strauss impartiría en la universidad, pero 
que no llegó a ver publicadas, y como «comentario» la larga reseña que Strauss 
escribió en 1946 «sobre una nueva interpretación de la filosofía política de 
Platón». Tanto la elección del texto como la del comentario es deliberada y, 
por tanto, las dudas sobre su coherencia han de supeditarse al desarrollo de la 
argumentación. En el caso de las lecciones sobre el Banquete habría que añadir 
que el hecho de que su editor fuera Seth Benardete, discípulo de Strauss y un 
filólogo clásico de primer orden, justifica esa elección. Benardete ha sido de 
los pocos filólogos clásicos que han prestado atención a las Leyes, el menos 
leído de los diálogos platónicos.
	 En la segunda parte, «Antiguos y modernos: la dialéctica entre filosofía y 
política», Fussi enmarca la lectura de Jenofonte en el debate sobre la tiranía 
que Strauss mantuvo con Alexandre Kojève (cuyas investigaciones sobre la 
philosophie païenne y la deuxième lecture de Platón merecerían ser rescatadas por 
la filología clásica como lo han sido por la filosofía). Si Strauss, que seguía aquí 
la tradición medieval judía e islámica, ha sido uno de los pocos historiadores 
de la filosofía que ha tenido en cuenta la importancia política de las Leyes, 
habría que añadir que prácticamente es el único en haber tenido en cuenta 
la importancia filosófica de los escritos – no solo socráticos – de Jenofonte.
	 En la última página de La città nell’anima, Fussi observa que «Alcibíades ama 
a Sócrates, no la filosofía, y tal vez por eso sigue sufriendo, como un esclavo 
fugitivo, pues las obras de un filósofo no solo hablan a la inteligencia, sino 
también al corazón». A diferencia de Alcibíades, Platón y Jenofonte fueron lo 
suficientemente inteligentes como para que su planteamiento del problema 
de Sócrates, que exigía un corazón (thymós) valiente, permitiera una lectura 
filosófica que obliga al filólogo a obedecer (Fedro, 236 e).

Antonio Lastra 
Universidad de Alcalá de Henares

Emilio Gamo Pazos, Corpus de inscripciones latinas de la provincia de 
Guadalajara, Guadalajara, Diputación Provincial, 2012, 368 pp.

Ha visto la luz el corpus de inscripciones latinas de Guadalajara, una de las 
pocas provincias de la Hispania romana que aún no tenía actualizado en un solo 
volumen todo su corpus epigráfico, ya que la última publicación de conjunto 
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era un artículo de J. M. Abascal en la revista Wad-Al-Hayara de 1983 (49-115).
La publicación recoge un trabajo de investigación del autor, que recibió en 
2011 el Premio Provincial de Guadalajara de Investigación Histórica y Etno-
gráfica. El corpus reúne un total de 162 inscripciones, incluyendo 8 falsas y 
dudosas (nº 155-162), lo cual es muy meritorio por parte del autor, teniendo 
en cuenta que en esta provincia española no hubo importantes municipios 
romanos que nos hayan podido legar un importante corpus, como ocurre en 
la vecina Cuenca, que solo con los yacimientos de Segobriga, Valeria y Ercavica 
cubre ya casi los mil epígrafes. Destaca por ello mismo la gran distribución 
geográfica de piezas por toda la provincia, con muy pocos ejemplos procedentes 
de cada yacimiento. El número es, sin embargo, tan elevado porque se han 
incorporado al corpus 29 proyectiles de honda o glandes (por cierto, en latín 
es femenino, aunque escriba el / un / este glans), once procedentes de Alarilla, 
uno de Alcocer, seis de La Muela de Taracena-La Merced, y otros once de 
procedencia desconocida, hallados no hace mucho tiempo y publicados por 
primera vez por A. Stylow en 2005, todos alusivos a Sertorio y fechados 
entre el 75 y 74 a.C., constituyendo un material interesantísimo, desde luego.
	 El corpus incluye además 44 fragmentos cerámicos, la mayoría de terra 
sigillata hispanica, conteniendo grafitos post coctionem. Se trata de un tipo de 
inscripción, que generalmente ha quedado al margen de los grandes reperto-
rios epigráficos, y al que cada día se le da más importancia para el estudio de 
la economía; se trata en la mayoría de los casos de marcas de propiedad. Se 
incluye asimismo un sello de bronce para señalar productos cerámicos (nº 34), 
pieza no extraña en zonas mucho más romanizadas, como son el sur o el este 
de la península, pero más excepcional en el interior (procede de Aguilar de 
Anguita). El corpus contiene también tres miliarios.
	 La epigrafía de Guadalajara, como casi toda la que aparece en las provincias 
de la meseta es difícil de leer; se trata de granitos, areniscas y soportes que – en 
general – se encuentran en mal estado de conservación. No encontramos, sin 
embargo, grandes placas de mármol con letras de bella factura. Dentro del 
interés por la epigrafía de la provincia habría que destacar aquellas inscrip-
ciones que en la onomástica contienen la indicación de genitivo de plural, 
tan importantes para conocer las relaciones suprafamiliares en la Hispania 
prerromana. Asimismo destacaría el conjunto de inscripciones votivas a 
distintas divinidades del panteón romano e indígena.
	 Pasando al corpus propiamente, las inscripciones se presentan en fichas 
que siguen la base de datos PETRAE del centro Ausonius (CNRS-Université 
Michel de Montaigne-Bordeaux 3) y el Archivo Epigráfico de Hispania. Ello 
tiene una ventaja, y es la regularidad en la presentación de la información, 
y una desventaja, que es la rigidez del método. Un mérito de este corpus es 
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la integración de la foto en el cuerpo de la inscripción, siempre que la pieza 
esté conservada, algo que poco a poco se va haciendo habitual y que facilita 
bastante la lectura del texto y su comprobación directa con la imagen. Justa-
mente lo contrario de las notas, que han sido colocadas al final del libro con 
una letra excesivamente pequeña.
	 Pero no todo es, sin embargo, positivo en esta obra. En general echamos de 
menos en la descripción información detallada sobre la paginación del texto 
en el soporte, así como la descripción de elementos extralingüísticos como son 
los signos de interpunción, el pautado, etc., información importante para la 
datación de las inscripciones, el estudio de los talleres, etc. Del mismo modo, 
las dimensiones, que deben publicarse siempre en un orden convencional es-
tablecido (alto × ancho × grosor), sin indicación de qué cantidad corresponde 
a la anchura, grosor, etc. porque el orden ya lo indica, ni de cm (abreviatura 
que debe escribirse sin punto, por otra parte) se ofrecen sin ningún orden 
(v. por ej., nº 62, 78 y 79). Esta diversidad de criterios parece obedecer a las 
distintas fuentes en que se ha basado (cf. nº 129). En los soportes fragmentarios 
no incluye erróneamente las dimensiones entre paréntesis (nº 79, 80, etc.), lo 
que obliga a mirar la foto y corregir.
	 Nos parece que así como faltan algunas cosas, también sobran otras, por 
ejemplo todas las opiniones sobre una inscripción de los anteriores editores. 
Podría parecer un ejercicio de erudición y de consulta directa de las fuen-
tes, que lo es evidentemente, y el hecho de haberlas consultado es ya muy 
positivo, pero el epigrafista debe tomar partido por una lectura (y colocar 
todas las demás variantes en aparato crítico), por una interpretación, por 
una cronología, etc. Salvo en casos muy excepcionales, el editor no debe 
presentar al lector todas las posibilidades para que éste decida; es como si en 
un restaurante el cocinero le sirve al cliente los ingredientes aislados en vez 
del plato cocinado. Ante un epígrafe, el editor debe arriesgarse en la lectura 
del texto, la interpretación, datación, etc., y dar argumentos de por qué. De 
este modo, se habría ahorrado muchas páginas al corpus.
	 La transcripción del texto no está todo lo cuidada que esperaríamos. Así, 
en nº 62 y tras decir «la lectura de la pieza no ofrece complicación alguna» se 
olvida de transcribir la línea 6 (fragmentada), que recoge luego tras un largo 
comentario sobre lo que podía haber en la última línea, que tampoco parece 
completa a juzgar por la foto.
	 Bibliografía. No entendemos por qué un epígrafe como el nº 20 aparece 
como inédito, y a continuación se escribe Gamo 2009, 448-453 (¿?). Cada 
ficha debe contener información completa en sí misma, por lo que es muy 
incómodo que en algunos apartados aparezca un «igual que el anterior», y a 
veces hay que recorrer varias páginas hacia atrás.
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	 Las traducciones deben repasarse aún; así la palabra veritas en algunas glan-
des de Sertorio, no debe traducirse por «verdadero», por ejemplo (nº 5, 6, 7, 
142, 143). Los índices finales presentan todas las palabras reseñables bajo un 
apartado llamado generalia para luego volver a repetirlos en varios apartados 
(en todo caso, verba propria mejor que verba propia) como nomina, geographica, 
etc.
	 En definitiva, agradecemos mucho la presencia de este nuevo corpus por 
los datos que nos proporciona, aunque es cierto que hubiéramos agradecido 
mucho más una (o varias) revisiones a fondo del original con ojos de epi-
grafista, de filólogo, de historiador, etc., para que no nos hubiera llegado un 
material arqueológico de gran interés, pero a falta de pulir y cocinar.

Javier del Hoyo 
Universidad Autónoma de Madrid

Carlos García Gual, Enigmático Edipo. Mito y tragedia, Madrid, Fondo 
de Cultura Económica, 2012, 275 pp.

«El detective descubre al final al asesino: es él mismo». Así comienza García 
Gual este análisis de la figura de Edipo en su vertiente mítica y trágica. Es 
sabido, en efecto, que el gusto de los griegos por el mito dio pie, a través de 
formulaciones literarias, a la aparición de la épica y la tragedia, pero incluso 
hay quien sugiere que es en el mito de Edipo donde se vislumbran los orí-
genes del subgénero policíaco: como leemos en un pasaje cuidadosamente 
seleccionado por el autor (158), Schadewaldt se refirió al Edipo sofocleo como 
«la primera narración detectivesca», e incluso alguna recreación del mito (Les 
gommes de Alain Robbe-Grillet) se instala plenamente en el relato policial. 
No será hasta principios del XIX cuando entre en escena el primer detective 
literario, Auguste Dupin, a quien le sucederán otros famosos detectives de 
papel; sin embargo, el genio de sus creadores jamás pudo concebir una trama 
en la que el detective fuese a su vez el asesino y por añadidura la víctima y 
el verdugo en un enigma imposible de desentrañar. Edipo, héroe mítico de 
dimensiones incomparablemente trágicas, se mueve de encrucijada en enigma 
hacia su caída fatal. Edipo matará a su padre en un cruce de caminos y, tras 
resolver el enigma que le plantea la Esfinge, se abrirá paso al trono de Tebas 
y al lecho de su madre; pero será al descifrar el principal enigma de todos 
cuando el héroe adquiera toda su trágica dimensión: el enigma en realidad 
es él, por lo que el epíteto de «enigmático» que el autor ha escogido para 
acompañar a Edipo en el título de este ensayo se revela exacto en su precisión.
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	 Bajo el título Enigmático Edipo. Mito y tragedia nos encontramos con un 
ensayo que retoma un esquema que se probó idóneo en otra celebrada obra 
del autor (Prometeo: mito y literatura; reeditado en este mismo sello editorial). 
Estructurado en dos partes principales, García Gual nos ofrece, por un lado, 
una nueva versión del Edipo rey (la más reciente, a tres años de la de J. Cano 
Cuenca y a muchos más de la de C. Miralles o Rodríguez Adrados, por citar 
algunas de las que aparecen reflejadas en la página 68) y, por otro lado, un 
análisis del mito y su tragedia. En este libro el autor despliega sus varias face-
tas – de ahí que en varias ocasiones él mismo insista en el carácter polifónico 
de su ensayo –, de helenista y traductor, de mitólogo, de comparatista y, de 
manera particular, de lector crítico y avezado.
	 Alterando el esquema de «introducción, traducción y notas», en este volu-
men la traducción de Edipo rey queda establecida como punto de partida para 
la reflexión posterior. Aunque no es posible abordar un análisis exhaustivo 
de ella – esto es, con unas pautas metodológicas que la abordaran no como un 
mero hecho filológico, sino en su más amplia dimensión literaria –, sí que nos 
permitiremos apuntar que García Gual ha logrado levantar un claro y preciso 
traslado en prosa (guardando, no obstante, la disposición en verso del original) 
por la que el lector avanza sin interferencias de estilo a través de una dicción 
transparente y vigorosa. Apelando a la noción de transparencia no queremos 
dar a entender que el traductor se haya diluido en la invisibilidad de la que 
habla L. Venuti en The translator Invisibility (1995); por el contrario, su sólida 
trayectoria hace que sus traslados adquieran un reconocible aire de autor. De 
entrada, pues, lo que este libro nos ofrece es el Edipo de García Gual, donde 
el rigor filológico se pone al servicio de una prosa de exquisita modulación: 
«Hijos míos, nueva estirpe del antiguo Cadmo, / ¿por qué acudís ahora a 
mí con estas actitudes, / armados con coronas y ramos de suplicantes? / La 
ciudad entera está llena de humaredas / y a la vez de súplicas de salvación y 
de lamentos. / Pues considero justo escucharlo no de otros mensajeros, / sino 
de vosotros mismos, hijos, aquí he venido, en persona, / yo, a quien todos 
llaman el ilustre Edipo» (vv. 1-8).
	 Como en el famoso kylix ático donde la Esfinge devuelve desde una co-
lumna su mirada a un Edipo reflexivo pero sereno, la traducción preside el 
ejercicio de interpretación que se desarrolla en la segunda parte del libro. De 
alguna manera la tragedia Edipo rey ha usurpado al mito su papel referencial 
(baste con señalar que «Freud parte siempre de su lectura de Edipo rey»; 249), 
y es por eso por lo que el autor ve preciso establecer una clara delimitación 
entre el mito y la tragedia. Así pues, el apartado «El mito» analiza los elemen-
tos constitutivos del ciclo, así como los personajes que lo integran, a partir 
de distintos reflejos literarios. En este examen se subraya el hecho de que 
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dentro del mito pueden convivir variantes paralelas en las que Edipo jamás 
se habría sacado los ojos «es Sófocles quien presumiblemente introduce esa 
innovación (97)» y habría seguido habitando en Tebas junto a Yocasta, según 
la variante que presenta Eurípides en Fenicias. Dado que le mito es plural por 
definición, estas variantes, lejos de cuestionar el relato mítico, lo revitalizan, 
y ello ocurre de manera especial cuando cae en manos de «un dramaturgo que 
es, a la vez, un poeta magnífico y un pensador profundo, como es el caso de 
Sófocles» (121). Esto lo leemos en «Intermedio», apartado que sirve de puente 
para entender el paso del mito a la tragedia, para ponderar la relevancia del 
ciclo tebano en la producción sofoclea y para penetrar en la esencia del héroe 
trágico. Es entonces el turno de «La tragedia de Edipo rey», donde se lleva a 
cabo un sugerente análisis del contenido y la forma de Edipo rey.
	 En «Después de Sófocles» el helenista da paso al experto en literatura 
comparada para rastrear la tradición generada por la tragedia, que a estos 
efectos se ha impuesto avasalladoramente sobre el mito. Seleccionando siete 
obras – del Edipo de Séneca a La muerte de la Pitia de Dürrenmatt – el autor 
no sólo cubre un arco cronológico que va de la Antigüedad a nuestros días, 
sino que propone una variada tipología de reinterpretaciones literarias: fren-
te a la «ampliación» de los Edipo de Corneille o Hofmannsthal, asistimos al 
«acercamiento irónico» de Cocteau en La machine infernale o al «tratamiento 
subversivo» con que Dürrenmatt convierte a la Esfinge en madre del héroe. Un 
hecho debidamente subrayado es el corte profundo entre las reelaboraciones 
previas y posteriores a Freud. El último apartado del ensayo se consagra a las 
«Interpretaciones del mito», donde, a pesar de que no se examine únicamente 
la aportación de Freud, se evidencia que el mito ha quedado por siempre 
contaminado por la interpretación freudiana.
	 El acercamiento exclusivamente literario a la cuestión deja fuera del pro-
grama el paso de Edipo de la literatura al cine (con influencias que van más 
allá de Pasolini). Pero no era este, como decimos, el objetivo de este sabio 
ejercicio de aproximación a una figura imposible de iluminar en todos sus 
rincones; un ensayo de muchas y bien orquestadas voces, revelador de pro-
fundos conocimientos, lecturas y reflexión en torno al enigma de Edipo.

Óscar Martínez García 
I E S  Julio Caro Baroja (Fuenlabrada)
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Katsuzo Kioke & Weberson Fernandes Grizoste, Estudos de Her-
menêutica e Antiguidade Clássica, Coimbra, Simões & Linhares, Lda., 
2013, 132 pp.

De la, felizmente, cada vez más pujante escuela brasileña nos llega esta recopi-
lación de estudios que, tal como los autores nos informan en la presentación, 
fueron presentados durante unos cursos, dirigidos a post-graduados, organi-
zados por la prestigiosa Universidad de Coimbra, durante los cursos 2008 y 
2010, bajo los auspicios del Centro de Estudos Clássicos e Humanísticos da 
Faculdade de Letras. La tradicional cercanía lingüística y cultural entre Por-
tugal y Brasil, unida a la solera de la citada universidad, se traduce en una cada 
vez más estrecha relación en Estudios Clásicos a ambos lados del Atlántico.
	 La obra está compuesta por seis trabajos, cuya temática va del pario Ar-
quíloco a Solón de Atenas, terminando en el bilbilitano Marcial, tras pasar 
por la retórica sofística, el trágico Eurípides y los bárbaros herodoteos, temas 
que, como indican los autores, han sido seleccionados por estar ligados a los 
estudios de Hermeneútica y Antigüedad Clásica, «no intuito principal de 
tornar disponível ao público um material acadêmico que comummente é 
destinado a permanecer arquivado» (7).
	 La ordenación de dichos temas sigue, en parte, un criterio cronológico-ge-
neracional que se altera al ubicar la narrativa herodotea tras el teatro euripideo. 
Sin embargo, este criterio permite, al tiempo, que la temática relativa a la 
figura del bárbaro, compartida por el estudio sobre el historiador griego y 
el epigrama latino, sean correlativas.
	 El primer capítulo, «A dialética da mediocridade em Arquíloco» (9-26), 
corre a caro de WFG. El autor analiza el tantas veces señalado contraste en-
tre la imagen heroica de la guerra en Homero y la versión anti-épica de los 
conocidos fragmentos de Arquíloco: frs. 2 y 5, según la edición de West, 
cuando cita el texto griego, pero, en las demás referencias sigue un trabajo, 
sin duda más secundario, como el de D.A. Campbell, Greek Lyric Poetry, 
Londres, 1967. Habría sido de gran provecho incluir el fr. 17bis, con el mito 
de Télefo, en el que un Arquíloco elegíaco, se muestra, sin ambages, contrario 
al espíritu épico. En todo caso, la «hermenéutica» de la cuestión nos parece 
correcta: «Arquíloco não é de todo anti-homérico, pois há casos em que o 
poeta torna-se anti-homérico e já noutros momentos torna-se à semelhança 
do velho bardo» (23).
	 El siguiente capítulo, «A poesia de Sólon e a crise agrária em Atenas. Séc. 
VI a.C.» (27-46), corre a cargo de KK, que aborda el estudio de la Atenas de los 
inicios del siglo VI a.C. a través de la elegía «política» de Solón, hecho que, a 
menudo, ha deformado la percepción del poeta convertido, erróneamente, 
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en Quellenforschung. El estudio prescinde de la cita directa en favor de la tra-
ducción de los testimonios, lo que aminora el objetivo metodológico con 
el que se cierra: «Não era um historiador, embora sua obra, meio política, 
continue a encantar as gerações por sua beleza, não só poética, mas também 
política» (43).
	 KK aborda también la conexión entre «Retórica e Política na sofística 
clássica» (47-69). Con acierto se observa que «no ambiente cultural e institu-
cional que o sistema da polis inaugura, política e retórica puderam afirmar-se 
como saberes cada vez mais sistemáticos e inseparáveis de uma vez por todas» 
(47). La contribución atiende, con acierto, a los aspectos fundamentales del 
momento que, en parte, han sido tratados en el capítulo anterior relativo a 
Solón: la polis, como marco de convivencia; la fuerza de la palabra, como 
expresión de racionalidad y como canal de comunicación pública; la téchne 
rhetoriké. Una revisión sucinta de sus principales representantes completan 
un riguroso análisis de los «educadores do logos» (67).
	 WFG toma el relevo con un estudio hermenéutico de la figura del chivo 
expiatorio, «O Pharmakós: a questâo do Sacrifício Voluntário em Eurípides» 
(71-96). En concreto, se ocupa de los personajes de Ifigenia, en las piezas 
homónimas, y Políxena, en la Hécuba, a los que relaciona con la tradición 
religiosa hebrea que culmina en la figura de Cristo, ideas planteadas ya por 
Auerbach (plasmadas en su estudio Mimesis: Dargestellte Wirklichkeit in der 
abendländischen Literatur, de 1942). El Pharmakós debe elegir entre Destino y 
Libertad, en la medida en que «é o guardião da criação, e sua incumbência 
incide em impedir a volta do Caos» (94).
	 Finalmente, cada uno de los dos autores analiza el tópico del bárbaro. KK 
se ocupa de «A narrativa de Heródoto e o mundo dos bárbaros» (97-114). 
Bajo su punto de vista, el plan de la obra es el relato de las hazañas de grie-
gos y bárbaros, con especial atención a lo exótico, y siguiendo un esquema 
geográfico, pero sin que de ello se pueda desprender un planteamiento en 
clave de alteridad entre dos mundos: «Heródoto considerou o mundo como 
um todo, habitado por pessoas, que apesar de suas diferenças, de viverem 
em terras distantes, continuavam sendo homens». En nuestra, opinión la 
dicotomía entre griegos y bárbaros está presente ya en el proemio y la ruta 
etno-geográfica se encamina a plasmar la superioridad helénica, en la victoria 
final, y la del hombre griego, que se plasma en su afán de libertad.
	 WFG se hace eco de las frecuentes descripciones geográficas en el poeta 
bilbilitano en su «Os Bárbaros nos epigramas de Marcial» (115-132), un estudio 
de la imagen de la periferia que éste nos presenta y en la que, claramente, 
quedan contrapuestas la visión positiva de Roma y Bílbilis, frente a la con-
sideración de terra barbara de todo lo demás, incluida el antiguo Egipto.
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	 En general el volumen está poco elaborado desde el punto de vista formal: 
carece de índices y bibliografía conjunta que habrían contribuido a imple-
mentar la unidad de la obra. Ésta es un tanto desigual, con capítulos con 
más apoyo bibliográfico, como el relativo a la sofística de KK, y otros con 
menor profusión, como el relativo a Marcial de WFG. En general, hay cierto 
equilibrio entre la producción original en portugués y la de otras lenguas.
	 Personalmente no somos favorables a trabajos recopilatorios, porque, como 
los propios autores apuntan, pueden parecer distantes entre sí y heterogéneos. 
No obstante, nos indican que «no fundo, ainda conseguem muito à sociedade 
atual», principio que responde a todas las objeciones que planteamos. Creemos 
que en estos casos se hace más necesaria, si cabe, una introducción detalla-
da, de carácter metodológico, o unas conclusiones finales que recopilen las 
ideas-fuerza que dan unidad al trabajo realizado. En todo caso, les felicitamos, 
y nos felicitamos, porque una potencia emergente iberoamericana ocupe un 
lugar cada vez más destacado en el concierto filológico.

José Vela Tejada 
Universidad de Zaragoza

Matías López López (ed.) Υ Π Ο Μ Ν Η Μ Α ΤΑ  Λ ΟΓ Ω Ν  Κ ΥΔ Α Ι Ν Ο Ν Τ Ω Ν. Actes 
de la Jornada de Filologia Grega en homenatge al Dr. Manuel Cerezo, Lleida, 
Arts Gràfiques de la Diputació, 2011, 162 pp.

El 1 de octubre de 2008, el Dr. Manuel Cerezo Magán, de la Universidad de 
Lleida, causó alta en el elenco de profesores jubilados después de 44 años y un 
día de apasionada dedicación a la docencia. Sin duda, toda una vida consagrada 
a su gran vocación, la Filología Clásica, que dejó huella en sus compañeros 
y amigos. Ellos le rindieron homenaje en una jornada de Filología Griega 
celebrada el 17 de noviembre de 2009 que ha quedado plasmada en este libro.
	 En las primeras páginas del volumen (7-20) se recogen unas reflexiones de 
Josep María Solé i Sabaté (director del Institut d’Estudis Ilerdencs) y Joan 
Viñas Salas (Rector de la Universidad de Lleida), el discurso que pronunció 
aquel día Matías López López (profesor de la Universidad de Lleida) y el del 
propio homenajeado, Manuel Cerezo. A continuación (21-27), se ofrece la 
bibliografía del Dr. Manuel Cerezo (tanto los libros y artículos que ha pu-
blicado como aquellos que se encuentran en prensa) y, tras este catálogo, se 
exponen las cinco ponencias que se dictaron en la jornada de Filología.
	 En el primer trabajo, titulado «Amb els grecs de referent. Un poema de 
Morera i Galícia» (29-40), C. Miralles nos habla de la influencia que ejerció 
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Anacreonte en un poeta ilerdense, Magí Morera i Galícia (1853-1927) y que se 
vio reflejada en el poema «L’ocell d’ Anacreont». Por su parte, en «La Electra 
de Sófocles» (41-52), L. Gil reflexiona sobre la figura de la hija de Agame-
nón como heroína trágica al modo sofocleo, como ser débil que se rebela 
contra el poderoso que la oprime. «Si en la Antígona quiso Sófocles ofrecer 
un paradigma de heroísmo en acción, en la Electra presenta un modelo de 
heroísmo pasivo, de perseverancia en el rechazo y la condena, que asombra 
no lo hayan tomado por enseña tantos movimientos protestatarios como ha 
habido en el pasado siglo y empieza a haberlos en lo que ha transcurrido de 
éste», concluye Gil.
	 En «The Future of Studies in the Field of Hellenistic Poetry de Rudolf Pfeiffer, 
cincuenta y cinco años después» (53-70), J. A. Clúa Serena se centra en la 
poesía helenística y su actualización científica en las últimas décadas. Habla, 
concretamente, del filólogo alemán Rudolf Pfeiffer (1889-1979) y presta es-
pecial atención a un artículo titulado «The future of Studies in the Field of 
Hellenistic Poetry» publicado en 1955 en Journal of Hellenic Studies y en el que 
planteó cuestiones que, cincuenta y cinco años después, continúan abiertas.
	 En el cuarto trabajo, «Indíbil y Mandonio en la literatura griega» (71-106), 
J. A. López Férez examina la presencia de estos dos caudillos íberos del siglo 
III  a.C. en la literatura griega. El objetivo, según expresa el propio autor, es 
presentar una pequeña antología que pueda ser de alguna utilidad a arqueó-
logos, filólogos, geógrafos, historiadores y, en general, a los estudiosos de la 
Antigüedad Clásica.
	 Por último, M. Cerezo, en su trabajo «Claudio Galeno, faro y guía en la 
medicina y en la lexicografía médica de occidente» (107-146) reivindica la 
importancia de ciencia en el mundo antiguo («también es literatura», afirma) 
y se centra en la medicina y, concretamente, en la figura de Claudio Galeno, 
cuya influencia, tanto en lo relativo a la lexicografía como a los tratamientos 
terapéuticos, ha sido una constante hasta nuestros días.
	 El volumen finaliza con la presentación del libro de M. Cerezo (147-149) 
Galeno: sobre la utilidad de las partes del cuerpo humano (Madrid, Ediciones Clásicas, 
2009, 2 vols.), dos poemas que M.ª T. Gallego Pérez dedicó al homenajeado 
(Jubilación, 151 y Grecia y nosotros, 153) y con unos «Apuntes para un encomio 
manuelino» (155-157), a cargo de J. Acebrón Ruiz, discípulo de Cerezo, 
primero, en el instituto y, después, en la universidad.
	 Además, se incluye una fotografía de los participantes en la jornada fi-
lológica, un bonito detalle para concluir un libro que desprende, desde la 
primera página hasta la última, cariño y emotividad. Solo habría una crítica 
que hacer: en muchos de los textos que se insertan en este volumen aparecen 
deformados los caracteres griegos (véanse, por ejemplo, las páginas 92 y 93). 
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Sin embargo, esto no desmerece la labor llevada a cabo por su editor ni resta 
valor a una obra que cumple con creces su objetivo.

Raquel Fornieles Sánchez 
Universidad Autónoma de Madrid

Jesús Luque Moreno, Poder o no poder (impotens / potens), Granada, 
Universidad, 2011, 143 pp.

El volumen se sitúa esencialmente en los campos de la semántica y la lexico-
grafía con el necesario apoyo de la morfología.
	 En la presentación (9-14), el autor comienza por hacer una relación de 
aquello de lo que no va a hablar para precisar y restringir el contenido del 
volumen: el poder desde el punto de vista de la impotentia y del impotens. Así, la 
cuestión es introducida en el cap. 1 («Impotens: ¿impotente o prepotente (ualde 
potens: Non. P. 187,6 L)») con la posible plurivalencia semántica de impotens 
(«impotente» / «prepotente»). Ligada a este hecho, la ambivalencia privativa / in-
tensiva de diversos prefijos (uē-, dē-, e(x)-, a(b)-, per-, in-) es expuesta en el 
cap. 2 («Morfología de impotens. ¿Prefijos con sentidos contrapuestos?») con 
numerosos textos de apoyo tanto de artígrafos como de autores literarios. En 
el caso de in-potens, y aunque se ha aducido en ocasiones la confluencia de los 
dos posibles orígenes morfológicos, se adelanta ya la prevalencia cronológica 
de la significación privativa del prefijo.
	 En el cap. 3 («Semántica de impotens») se entra de lleno en la semántica 
de impotens, distinguiéndose, pues, un sentido primario («impotente») y un 
sentido secundario («prepotente»), resultado éste de la elipsis de un elemento 
complementario de impotens (e.g., sui, animi), como ya sugiere, de hecho, el 
ThlL. En definitiva, el autor defiende que en el caso de impotens no existió 
desde el principio una coexistencia de los dos valores (privativo / intensivo) 
en el prefijo; sin embargo, el sentido secundario se convirtió en el usado con 
mayor frecuencia: así – piensa Luque – lo demuestran los textos.
	 El cap. 4 («Concurrencia de otras formaciones sobre *pot(i)») está dedicado 
a valorar en qué medida pudo contribuir a la adquisición de su significado 
predominante por parte de potens («prepotente») la presencia de un adjetivo 
antónimo impos, el cual contribuyó a que impotens adoptara a su vez, el sen-
tido predominante del antiguo impos («descontrolado») y acabara ocupando 
su lugar.
	 La «Conclusión» llega en el breve cap. 5 (90-91), donde se resume que impotens 
se utiliza siempre en sentido peyorativo con los dos valores ilustrados en el 
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cap. 3 y como negación de potens. De la misma manera – se concluye – ocurre 
con impos, que se contrapone sobre todo a compos, aunque también a potens. 
Otra similitud entre impotens e impos es que ambos se refieren normalmente 
a un nombre que «ejerce, por así decirlo, de sujeto de la idea verbal que ellos 
encierran (…). En cambio compos no sólo se es (esse) o se llega a ser (fieri), sino 
que a uno pueden hacerlo» (92). El análisis realizado lleva asimismo al autor 
a clarificar el valor de los prefijos que intervienen en los compuestos estu-
diados, y que muestran un paralelo con la situación en griego: in- es siempre 
privativo; com- posee valor intensivo o débilmente sociativo.
	 Se añade a continuación un último, original y sugestivo capítulo comple-
mentario («6. Tres corolarios») dedicado al análisis de tres expresiones, a la luz 
de lo desarrollado en los capítulos precedentes; se trata de (i) las construcciones 
en que impotens, potens y similares se aplican al sexo femenino tanto en seres 
humanos como divinos, (ii) la expresión con arraigo epigráfico compos voti y 
(iii) el giro inops mentis, estudio este último justificado por su posible relación 
con inpos. Lo mostrado en este capítulo contribuye a matizar, ampliar o ilustrar 
algunos de los postulados desarrollados en las páginas precedentes.
	 El autor se mueve con habilidad y destreza por los usos de los adjetivos y 
participios clave de su análisis y sabe sacar buen partido del testimonio de los 
textos y los léxicos. Además de este innegable valor, se observa la virtud de 
relacionar similitudes y diferencias léxico-semánticas entre los términos y los 
contextos analizados, lo cual le permite extraer unas interesantes conclusiones.
	 Como comentario general a la concepción y factura del volumen, creo que 
la proliferación de ejemplos contribuye siempre a la solidez de lo que se quiere 
ilustrar o demostrar, y en ello es maestro el autor. Sin embargo, en algunos 
casos, quizá no sería del todo necesario proporcionar ejemplos también, e.gr., 
de los casos y lexemas con los que se construye un determinado adjetivo, 
como no sea – y así habría de indicarse – para apoyar un punto determinado 
de la argumentación que debiera haberse especificado (su amplitud de uso, 
su versatilidad sintáctica y semántica, la mutación diacrónica o no en su 
construcción, etc.).
	 Parcialmente en este mismo sentido, algunos de los ejemplos suscitan un 
posible comentario: así, en el ejemplo de Sen. Ag. 247 (41), si la lectura de 
impotens cuenta con falta de unanimidad en los mss., quizá habría sido mejor 
no utilizar ese texto, sobre todo cuando existen otros apoyos textuales in-
contestables que también se proporcionan; en todo caso, quizá habría sido 
bueno explicitar al menos el nombre completo del manuscrito – y no sólo 
su denominación E – que propone innocens.
	 En lo que se refiere al aspecto meramente formal, se detectan algunas erratas 
probablemente de origen informático la mayoría de ellas: así, p.e.: las notas 
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4 y 5 aparecen en el cuerpo de la página 9 pero en el pie de página de la 10; 
en la nota 14 aparece un subrayado incompleto (o sobrepasado ¿?), una falta 
de espacio («es ‘mandar’o ‘dirigir’»), hecho que se da en otros lugares (59, 83); 
asimismo otros subrayados sobrepasados en 39 (crudele ) o en 40 (dominia ). 
Por otro lado, en la nota 4 de 15 aparece «gr» sin punto de abreviatura; igual 
hecho, e.g., en 66 y 112 («Cels V 31») o en 128 («Sil I  292»). En la nota 6 de 35 
las referencias bibliográficas no se presentan en orden cronológico: ¿quizá el 
autor concede mayor importancia a la contribución de Svennung (1935) que 
a la de Bücheler (1897) y de ahí su ordenación? Otra errata que se desliza en 
varias ocasiones es la referencia de nota a pie de página en cursiva (n. 29 de 49; 
n. 26 en 106), al igual que el texto del ejemplo al que va referida. Por último, 
algunos otros lapsos menores son la consignación de mayúscula tras «;» (77, 
85), la falta de sangrado en el ejemplo de Ov. met. 8.80 (86) y en los ejemplos 
de la nota 49 (122) o el aumento del tipo en la redonda tras el ejemplo de E. 
Hipp. 61 ss. (106).
	 Estas equivocaciones, fáciles de cometer en un texto con tantos cambios 
de estilo de texto, en nada desmerecen el valor de este exhaustivo trabajo, 
cuyo estudio será indispensable no sólo para el análisis de los términos latinos 
concretos que aparecen en su título sino también para el de aquellos en los 
que puedan intervenir los prefijos y los lexemas involucrados.

Concepción Cabrillana 
Universidad de Santiago de Compostela

Ana Isabel Martín Ferreira (ed.) Medicina y Filología. Estudios de 
léxico médico latino en la Edad Media, Porto, Fédération Internationale 
des Instituts d’Études Médiévales (Textes et Études du Moyen Âge, 
56), 2010, 258 pp.

El volumen 56 de la colección TEMA, patrocinada por la FIDEM, recoge una 
colección de nueve estudios sobre léxico médico latino de la Edad Media, 
que, por su proximidad temática y metodológica, son presentados como una 
monografía (14). Se abre el volumen con una presentación a cargo de la editora 
(7-14), dedicada a explicar el contexto de preparación de los estudios, de los 
que buena parte fueron presentados antes en el I V e Congrès Européen d’Études 
Médiévales, patrocinado por la misma FIDEM y la Officina di Studi Medievali 
(Palermo, 2009), en tanto que otros fueron elaborados específicamente para 
este volumen; algunos tienen antecedentes en publicaciones anteriores de sus 
autores (Coloquio de Manchester, 2007; Convegno di Salerno, 2004). Los 
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distintos trabajos nacen al socaire del Diccionario latino de andrología y gineco-
logía (DILAG), que viene confeccionando un grupo dirigido por E. Montero 
Cartelle en la Universidad de Valladolid y que parece estar llegando ahora a 
su término. Los problemas planteados por este diccionario de terminología 
técnica ocupan el grueso de la introducción. Sigue una relación de fuentes 
y abreviaturas (15-31), confeccionada con el afán de dar un formato unitario 
al volumen, pero que sirven también para evidenciar la amplitud del corpus 
utilizado.
	 Abre la serie alfabética de las contribuciones la de J. P. Barragán Nieto, «Las 
afecciones de la piel» (33-53). En un primer bloque el autor ofrece una rela-
ción de términos que conocen un uso técnico relacionado con las afecciones 
cutáneas, incluyendo los latinos, los de procedencia griega y los importados 
del árabe. En el segundo bloque pasa revista al conjunto del léxico, sometién-
dolo a los criterios de especificidad, denotación, univocidad y transparencia, 
distintivos del lenguaje técnico.
	 A. García González, «Afeminados, viragos y hermafroditas» (55-86), analiza 
la diferencia de comportamiento del léxico para designar a los afeminados 
en la literatura en general y en los textos de medicina. Atención especial de-
dican los médicos a la explicación del proceso de concepción que determina 
la condición de afeminado, su incapacidad sexual, su supuesta esterilidad 
y, eventualmente, su descripción física. Con el mismo esquema se aborda 
el problema de las viragines, haciendo notar que los autores de medicina se 
detienen en su apariencia y características varoniles, en su proceso de gene-
ración y en sus anomalías con la menstruación. El tercer eslabón del trabajo 
está dedicado a los hermafroditas, tenidos generalmente en la literatura entre 
los prodigia y en los textos médicos por seres de doble naturaleza. Se analizan 
casos especiales como los aluminati o alubnathi, o las tribades o fricatrices, mujeres 
bisexuales con preferencia por las mujeres.
	 En una línea similar, el trabajo de M. A. González Manjarrés, «Las virtu-
des naturales principales» (87-104), se centra en la terminología presente en 
las fuentes utilizadas para la confección del DILAG para la expresión de las 
virtudes naturales principales. La naturaleza del tema hace que las fuentes 
sean en este caso estrictamente técnicas. Tras un esquema bien organizado 
de la fisiología galénica y su conformación en el galenismo tardío, se estudia 
sucesivamente el léxico de las virtudes generativa, formativa, informativa, 
inmutativa, nutritiva y aumentativa.
	 La contribución de M.C. Herrero Ingelmo, «Deformaciones de términos 
griegos» (104-117), plantea la recepción de términos técnicos griegos en los 
textos médicos del corpus del DILAG. Tras aludir a la decadencia del conoci-
miento del griego en época tardoantigua y a las dificultades relacionadas con 
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el proceso de copia y con las interpretaciones lingüísticas, la autora describe 
algunos de los tipos más representativos de deformación: (a) falsa relación 
etimológica con un término latino sin que exista relación semántica y sin 
cambiar el significado; (b) falsa relación etimológica por referencia semántica 
a un término latino y semejanza fónica secundaria; (c) deformación extrema 
que convierte el helenismo en irreconocible. Se hace notar atinadamente que 
la recepción deformada no es la regla, sino la excepción.
	 La editora del volumen, A. I. Martín Ferreira, presenta un trabajo que 
lleva por título «Del embrión al niño» (120-164). La autora dedica su primer 
apartado a los llamados términos polivalentes por entrar también en el ámbito 
del uso común. En los dos apartados siguientes se estudia el variado léxico 
de los ámbitos afectivo y familiar. Frente a los usos anteriores, los tratados 
médicos testimonian usos más concretos para referirse al niño en el seno 
materno, al ya nacido y a su alimentación. Se cierra el trabajo con una serie 
de términos utilizados con diversas connotaciones para referirse al niño en 
el vientre materno.
	 E. Montero Cartelle, «Deformaciones de términos árabes» (165-181), re-
toma el problema de la recepción de términos extranjeros, pero ahora los de 
procedencia árabe a partir del inicio de las traducciones en el s. XI. Tras dejar 
constancia del deficiente conocimiento de la lengua árabe, pasa revista a los 
tipos más representativos (a) deformaciones de términos griegos de origen no 
reconocido; (b) alteraciones de arabismos por confusión del artículo, dando 
origen a dobletes; (c) deformaciones de arabismos por desconocimiento o 
mala interpretación del árabe, ya sea por parte del traductor en la translite-
ración, ya de los copistas en el proceso de transmisión. Digna de mención es 
la constatación de que la mayoría de los términos médicos se han transmitido 
correctamente.
	 M. J. Pérez Ibáñez presenta un trabajo titulado «La distinción sexual: hombre 
y mujer» (183-206). La autora parte de un esquema que reserva homo / humanus 
para designar el ser humano sin distinción de sexo, que contrapone vir / virilis 
a mulier / muliebris para la oposición hombre / mujer y que tiene un vocabulario 
específico para la distinción de sexo en los seres vivos distintos de los humanos. 
El corpus de textos médicos permite corroborar el desplazamiento de homo 
hacia el terreno propio de vir. Igualmente, el léxico específico para los seres 
vivos distintos de los humanos, particularmente mas / femina, pasa al dominio 
humano.
	 En su contribución sobre «La inflamación» (207-220), V. Recio Muñoz parte 
de la definición de la inflamación en Celso y restringe su análisis a los campos 
del DILAG, dejando de lado algunos términos muy imprecisos, susceptibles 
de confundirse ocasionalmente con alguno de los analizados. Repasa el léxico 
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de carácter general y que tiene un amplio espectro de acepciones en función 
de los contextos: inflammatio, tumor, con los verbos y adjetivos relacionados, 
tendo / tensio y compuestos. En una segunda fase aborda el vocabulario más 
específico de los dominios técnicos: lupia, nodus, nodulus, scrofula y struma.
	 El último trabajo corresponde a C. de la Rosa Cubo y lleva por título 
«Mujeres y sexualidad: vírgenes, viudas, monjas y prostitutas» (221-245.). 
Apoyándose en la literatura médica, pero aportando datos de otros textos, 
la autora perfila una historia de la consideración social de cada uno de los 
cuatro grupos, particularmente en la baja Edad Media y en el Renacimiento, 
con incidencia especial en el grupo de las virgines. Para este grupo y para 
los otros tres, se recoge el reducido abanico de términos empleados para su 
denominación e incide en las patologías que puedan derivarse de la falta o el 
exceso de actividad sexual.
	 El volumen se cierra con un índice de autores antiguos, medievales, rena-
centistas y obras anónimas y otro de autores modernos. Los trabajos, cuyo 
ámbito cronológico va más allá de la Edad Media, tiene el mérito de aportar 
la información específica de la literatura médica para el conocimiento de 
un vocabulario que es, en muchos casos, fronterizo con la lengua común. 
Igualmente es digno de mención el que se elaboren descripciones por campos 
semánticos, que van más allá de un simple diccionario.
	 En el capítulo de las sugerencias, y de manera general, creo que podría 
ser de utilidad una cierta estratificación cronológica, sobre todo teniendo en 
cuenta que varios términos sólo están atestiguados por un autor y que no 
parece indiferente que éste sea antiguo, bajomedieval o renacentista. Habida 
cuenta de que algunos trabajos aluden a los procedimientos de formación del 
lenguaje médico, sería beneficiosa la ayuda del trabajo de D. R. Langslow, 
Medical Latin in the Roman Empire, Oxford, 2000.
	 Finalmente, recojo, para ayuda del lector, algunas imprecisiones, mayo-
ritariamente formales. Para lo homogeneidad del volumen, podría haberse 
prescindido de la relación de fuentes que figura en el trabajo de Barragán Nieto 
(34-35), por aparecer en el índice inicial, salvo algunas (Marcelo de Burdeos, 
Vademécum anónimo de dos códices de St. Gallen), que deberían haberse 
incluido en aquel. Dificultan la lectura algunos desajustes en las referencias. 
En efecto, la sigla VINDIC. gyn. corresponde, según el índice previo (31), a las 
versiones de la Gynaecia editadas por V. Rose, pero en algunos casos parece 
remitir a la página y número de línea de la versión editada por J. Schipper 
– y muy recientemente por L. Cilliers – a partir de un códice de Múnich. El 
caso de la página 151 es particularmente llamativo, pues se trata de la etimo-
logía de fetus (fetus autem dictus quod adhuc in utero foveatur), de la que se dice 
que «luego se lee en Isid. orig. 1,1,143,21». Es probable que alguna versión 
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antigua de la Gynaecia haya sido conocida por Isidoro, pero la mayoría de 
los pasajes comunes con las Etimologías en la versión de Schipper y Cilliers 
son interpolaciones a partir del hispalense y no sus fuentes (cf. Cilliers, 226). 
La etimología de fetus corresponde, en realidad, a Isid. orig. 11,1,144). Por 
último, añadir que la nota 25 de 234 repite prácticamente el texto a propósito 
del cual se incluye dicha nota, que en el pasaje de la etimología isidoriana de 
vidua (235) se omite la referencia al capítulo 7 y que dos pasajes del libro 10 
de las Etimologías son atribuidos al libro 19 en 241.
	 En cualquier caso, y como anticipo del anunciado Diccionario latino de andro-
logía y ginecología, esta recopilación de estudios tiene un gran valor y conduce 
al lector por terrenos inexplorados, no sólo en la lexicografía, sino también 
en el contexto cultural en el que las palabras cobran vida, lo que constituye 
un valor suplementario que se añade como elogio al buen trabajo filológico.

Manuel E. Vázquez Buján 
Universidad de Santiago de Compostela

J. M.ª Nieto Ibáñez, Cristianismo y profecías de Apolo. Los oráculos paganos 
en la Patrística griega (siglos I I - V ), Madrid, Trotta, 2010.

En la cotidianeidad religiosa y social de la antigüedad tardía algunos conflic-
tos fundamentales para entender la transición al mundo cristiano medieval 
en el Oriente de habla griega se escenifican en el uso de los oráculos y la 
adivinación. No solamente se trataba de la lucha última entre paganismo y 
cristianismo, sino también de los conflictos sociales (minorías religiosas como 
la judía) o políticos (la tensión entre las capitales y las ciudades provinciales), 
que se reflejaron de una manera muy significativa en el uso de compilaciones 
de oráculos. Algunos eran vaticinios reales, otros reutilizaciones de oráculos 
paganos por autores cristianos de intención apologética o falsificaciones de 
judíos helenizados con afán propagandístico en lo religioso o lo político. No 
pocas veces los vaticinios de estos oráculos se dirigían contra la gran capital, 
Roma, o contra la Nueva Roma, Constantinopla, ciudades llenas de vicios 
que son la nueva Sodoma merecedora de la ira divina. Muy a menudo había 
defensas encendidas de las identidades locales del oriente griego. Pero la 
mayor parte de los oráculos usados como arma propagandística se centran, 
como es natural, en la pugna final entre paganismo y cristianismo, cosa que 
estudia con detalle el libro que nos ocupa.
	 La obra con la que el profesor Nieto Ibáñez aborda el mundo de los oráculos 
paganos y su interacción con la profecía cristiana es, digámoslo de entrada, 
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enormemente rica y sugerente. Los oráculos en versos hexamétricos griegos 
proliferan de forma extraordinaria desde el siglo II  hasta el V, la época que 
trata el libro titulado Cristianismo y profecías de Apolo, y su estudio es de una 
complejidad enorme que el autor tiene el acierto de delimitar metodológi-
camente en la posición de los escritores cristianos con respecto a la mántica 
pagana y al uso de oráculos de Apolo para certificar el triunfo de la religión 
cristiana. En esta obra se constata cómo es signo de la época de cambio lla-
mada antigüedad tardía el sincretismo cultural extremo, que se constata en 
esta intersección entre la mántica apolínea y el triunfo del cristianismo.
	 Hay que mencionar en este contexto las abigarradas y variopintas com-
pilaciones oraculares de la época imperial tardía, que mezclan elementos 
originales de los últimos santuarios activos en el paganismo de época impe-
rial, como los templos de Apolo en Dídima o Claros, con las advertencias 
apocalípticas de las profecías hebreas, la anunciación de la venida de Cristo 
y algunos intentos de conciliar las antiguas tradiciones religiosas y filo-
sóficas paganas con el cristianismo. De entre este variopinto panorama es 
especialmente difícil para el estudioso deslindar los elementos más antiguos 
de los estratos posteriores. Compilado en su mayor parte en época tardía, el 
corpus conocido como Oracula Sibyllina, del que el profesor Nieto Ibáñez 
es buen conocedor por trabajos anteriores, usa la voz prestigiosa de la sibila 
insertándose en la tradición cultural que representaba para realizar sus críticas 
del sistema romano e insertarse a la vez en la tradición pagana. Es curiosa la 
suerte de «rehabilitación» cristiana que experimentará la figura de la sibila y 
que está presente en toda la trayectoria posterior, literaria e iconográfica, de 
esta sacerdotisa pagana. En su encendida defensa del monoteísmo del dios 
altísimo, los Oráculos Sibilinos fueron usados a menudo por autores cristia-
nos y tuvieron gran influencia sobre la apologética. En segundo lugar, hay 
que mencionar una obra tan característica de como la llamada «Teosofía de 
Tubinga», un texto del siglo V que recoge citas de oráculos, sibilas y sabios 
paganos y se enmarca claramente en la literatura apologética de la época, con 
la peculiaridad de que intenta conciliar en antiguo saber mántico pagano con 
el advenimiento del cristianismo, quizá refutando el tratado anticristiano de 
Porfirio Sobre la filosofía de los oráculos.
	 Varios escritores cristianos, como Lactancio, emprendieron este tipo de 
intentos de convencer a los paganos cultos de que sus propios dioses y oráculos 
avalaban la verdad que proclamaba el cristianismo y es cierto lo que asevera 
en su introducción Nieto Ibáñez en el sentido de que, sin el refrendo de la 
mántica tradicional, tan enraizada en la conciencia helénica, el cristianismo 
no hubiera logrado un triunfo tan definitivo. En la síntesis del helenismo 
y el judaísmo que constituyó la base de esta victoria hay que recordar la 
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predilección de ambas culturas por el elemento profético. Recordemos por 
último, como prueba de esa confluencia mántica y cultural pagano-cristiana de 
la antigüedad tardía, los llamados «Oráculos caldeos», una colección de poemas 
oraculares también compilada en el siglo V que se atribuía tradicionalmente a 
Julián el Teurgo (s. II). La doctrina filosófica que fundamentan estos oráculos, 
muy influyente en el neoplatonismo y en particular en Jámblico, sitúa en la 
cumbre del universo al «Padre», representado como un fuego inmaterial y 
origen de todo, y fue determinante para la configuración neoplatónica de 
un monoteísmo pagano. Huelga decir que este concurría ya directamente 
y en desventaja con el cristianismo en épocas como la del citado Jámblico y 
que se produjo una asimilación progresiva en ciertos ámbitos teóricos de las 
bases del neoplatonismo con la teología cristiana.
	 De este complejo magma cultural e ideológico se presenta en Cristianismo 
y profecías de Apolo un completo tratamiento centrado en el uso de los oráculos 
tradicionales por parte de la patrística. El libro se estructura en tres partes. En 
primer lugar, la primera parte presenta un estudio de la confluencia cultural 
entre mántica pagana y profecía cristiana desde los orígenes de la profecía 
judeohelenística hasta el neoplatonismo. En la segunda parte, «Los protago-
nistas de la polémica. La mántica pagana en la patrística griega», se analiza la 
actitud cambiante de los escritores cristianos ante la tradición de los oráculos 
griegos, en autores como Clemente, Orígenes, Atanasio y, especialmente, 
Eusebio de Cesarea y su Praeparatio evangelica. La tercera y última parte repasa 
la presencia de los oráculos de Apolo y su reutilización y aprovechamiento 
en la literatura griega cristiana. Especial interés presenta el tratamiento de 
los llamados oráculos teológicos, es decir, aquellos que se han transmitido 
sobre la naturaleza de lo divino y que, a partir de la época imperial, tienden 
a mostrar tendencias henoteístas o monoteístas en el ámbito de la religión 
tradicional. Los transmitidos por los escritores cristianos se centran en hacer 
hincapié, con más vehemencia, en la superioridad y veracidad de la religión 
cristiana y son adaptados para justificar su adopción incluso desde las bases 
de la religión tradicional. Finalmente, tras tratar el tema del fin de los orá-
culos, en las conclusiones se viene a demostrar la hipótesis de partida sobre 
la enorme relevancia de la mántica en la tardoantigüedad y, en concreto, en 
el debate religioso e ideológico de un mundo en proceso de transformación 
profunda, como prueba el hecho de que las mejores cabezas del cristianismo 
le dedicaran abundantes páginas al tema de la adivinación y a la conciliación, 
refutación o, cuando menos, explicación de la profecía pagana
	 Por último, hay que saludar la inclusión de una antología de textos ora-
culares al final del libro, que reúne ciento veinticuatro oráculos transmitidos 
por autores cristianos entre los siglos II  y V, y seleccionados por el interés del 
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autor. Hubiera sido deseable para el lector – y sobre todo a efectos de termi-
nología, estilo, etc. – contar con los textos originales, pues solo se ofrecen 
en traducción castellana. Pero la antología (y los índices de pasajes citados 
y de nombres) ofrecen la información precisa para acudir a la bibliografía 
especializada sobre el tema, en caso de que se necesite. Formalmente, el libro 
está escrupulosamente cuidado y editado, y cuenta con tablas cronológicas, 
índices de nombres y de pasajes, una bibliografía actualizada y un resumen 
de abreviaturas utilizadas. Hay pocas erratas, como siempre inevitables, que 
es nuestra labor señalar para que se tengan en cuenta en una siguiente edi-
ción: en el texto griego, página 79, línea 4; 140, l. 24; en el texto castellano: 
33, l. 11; 38, l. 22; 54, l. 4 y 8; 112, l. 30; 119, l. 28; 133, l. 12; 145, l. 9; en la 
bibliografía 192, l. 1.
	 En definitiva, Cristianismo y profecías de Apolo representa una contribución 
muy importante para su campo por varias razones: entre otras 1) por la com-
plejidad del tema que compendia y analiza con claridad expositiva, 2) por 
la falta de obras de referencia sobre el particular, no solo en la bibliografía 
castellana, sino internacional, viniendo a llenar un vacío, 3) por el examen 
razonado y argumentado en su contexto ideológico de los textos clave de 
los autores patrísticos que se refieren a la mántica, y 4) por el tratamiento 
ejemplar de las fuentes y la útil compilación de testimonios que convierten 
este libro en una herramienta indispensable para todo aquel que quiera tratar 
este asunto. Supone esta obra, en fin, la aportación teórica que se echaba en 
falta en el panorama bibliográfico sobre el desarrollo de la mántica, desde el 
punto de vista de la literatura cristiana y centrado en una época de cambio 
ideológico y espiritual, de los que el profesor Nieto Ibáñez demuestra un 
conocimiento preciso y asentado firmemente sobre los resultados de sus 
investigaciones anteriores.

David Hernández de la Fuente 
Universidad Nacional de Educación a Distancia

J. Rice Henderson (ed.) The Unfolding of Words. Commentary in the 
Age of Erasmus, Toronto-Buffalo-London, University of Toronto 
Press, 2012, 278 pp.

Se trata de una obra que recoge diez contribuciones sobre distintos aspectos de 
la comentarística renacentista del siglo XVI. Tiene su origen en la Conferencia 
Internacional celebrada en la Universidad de Saskatchewan, Saskatoon, Cana-
dá, bajo la inspiración de Vives y de su explicatio verborum. En ella se constató 
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que la variedad de funciones y formatos de los comentarios sobre los grandes 
textos de Erasmo y otros comentaristas y reformadores del XVI rebasa con 
mucho la subcategoría establecida por Vives como enarrationes et commentarii.
	 La obra se divide en cuatro partes: 1) los géneros del comentario del XVI; 
2) la enseñanza bíblica de Erasmo; 3) los contextos religiosos del comentario 
impreso; 4) los avances en la filología humanística.
	 El primero cuenta únicamente con la colaboración del profesor J. Céard 
que explica la teoría y modelos de comentario en «Theory and Practices of 
Commentary in the Renaissance». En él, se describen los diferentes tipos 
de comentarios que aprecia Vives y se concluye que el comentario se trata 
más que de un género, de un grupo en el que un texto puede identificarse y 
sentirse cómodo. Para probar esta afirmación, se realiza un recorrido por el 
planteamiento teórico del comentario de Vives, cuyo resultado es la división 
en cuatro tipos dependiendo del modo en que tratan los textos: 1) aquellos 
que extiran los textos (paraphrasis); 2) los que los condensan (epitome); 3) los 
que los explican en el mismo idioma (commentarii); 4) los que transfieren el 
texto a otra lengua (versio sive interpretatio). Categorías a las que se añade una 
quinta, diffusus, en la que el exégeta realiza su propia aportación dentro del 
tema que centra la discusión.
	 La segunda parte trata de la enseñanza bíblica de Erasmo y comienza 
con la aportación de J.-F. Cottier «Erasmus’s Paraphrases: A ‘New kind of 
Commentary’?» donde su autor recuerda que, a pesar de que los especialistas 
en lenguas vernáculas no presten atención al valor literario de las Paráfrasis 
erasmianas (al considerarlas simples comentarios dejan de lado su valor 
retórico), el propio Erasmo señala que no las confeccionó únicamente para 
instruir, sino para instruir y deleitar. Por otra parte, añade, Erasmo privile-
gió sus paráfrasis porque las consideraba el modo mejor de dar a conocer sus 
propias interpretaciones de las Sagradas Escrituras, aprovechando la confusión 
que se produce entre el narrador y el comentarista que permite afirmar que 
no es el exégeta quien refiere tales verdades, sino el autor del los escritos. 
Este trabajo cuenta con un addendum de la editora: «Translating an Erasmian 
Definition of Paraphrase» donde se trata la polémica entre especialistas acerca 
del significado del término paráfrasis en Erasmo.
	 Le sigue la aportación de M. Vessey «The Actor in the Story: Horizons of 
Interpretation in Erasmus’s Annotations on Luke». En ella, su autor, siguiendo 
los pasos de Gadamer, explica cómo en las aclaraciones de Erasmo se fun-
den muchos horizontes de expectativas dando como resultado un tipo de 
comentario sobre las Sagradas Escrituras en el que se excede el texto bíblico 
en numerosas direcciones a un tiempo.

EClás-145-2014.indb   145 15/07/14   18:00



146
Estudios Clásicos · 145 · 2014 · 119-150 · issn 0014-1453

reseñas

	 A continuación R. Faber, en «The Function of Ambrosiaster in Erasmus’s 
Annotations on the Epistle to the Galatians», nos habla del papel jugado por Am-
brosiaster en los comentarios erasmianos a dicha epístola. Este trabajo, que 
parte de la traducción de Erasmo al Nuevo Testamento, persigue mostrar las 
distintas estrategias textuales del roterdamés a la hora de utilizar la Biblia en 
su innovadora crítica textual, exégesis y teología que el autor recoge en tres 
níveles: 1) pertenece al texto griego del Nuevo Testamento y sirve para apoyar 
el primer texto autoritativo; 2) como tratado teológico; 3) como género 
literario.
	 R. D. Sider con «Erasmus’s Biblical Scholarship in the Toronto Project» 
informa de la labor editorial realizada por el grupo de Toronto a la hora de 
publicar los diferentes trabajos bíblicos de Erasmo partiendo de la idea de 
que los desafíos a los que se enfrentan deben de ser parecidos a los que encaró 
aquél en su época.
	 Comienza la tercera parte, donde se estudia el contexto religioso del 
comentario impreso, con M. Crane y su «‘Virtual Classroom’: Josse Bade’s 
Commentaries for the Pious Reader». Crane resalta que la importancia de 
los comentarios escolares del autor flamenco no estriba en las novedades in-
terpretativas que proporcionan, sino en que su forma y redacción permiten 
aprender latín «a distancia». A lo que añade que Bade perseguía promocionar 
el aprendizaje del humanismo latino en una atmósfera respetuosa con las tra-
diciones y prácticas que no desafiara la ortodoxia convencional en asuntos de 
fe, pues, con sus comentarios pretendía que la juventud francesa se formase 
para la devoción religiosa ortodoxa.
	 Le sigue G. A. Jensen con «Embedded Commentary in Luther’s Transla-
tion of Romans 3», quien lamenta que la traducción luterana de la Biblia no 
se estudie como comentario a pesar de que su formato (glosas marginales, 
prefacios) pruebe que funciona de forma muy similar a éstos. Jensen apunta 
que a partir de la forma de la traducción se desprende que el objetivo prin-
cipal de Lutero es guiar al lector en la lectura e interpretación de las Sagradas 
Escrituras, razón por la cual no duda en insertar pasajes y comentarios que 
refuercen el significado del texto.
	 A continuación H. Cazes expone los rasgos principales de los comentarios 
de Robert Estienne en «Commenting on Hatred of Commentaries: Les Cen-
sures del Théologiens Revised by Robert Estienne, 1552». La autora señala que 
la conversión en comentarios de las respuestas a la Facultad de Teología de 
personajes como Erasmo, Calvino, etc. supuso la subversión de las jerarquías 
tradicionales de la autoría y, como consecuencia, el nacimiento de una nueva 
definición de lectura basada en la igualdad del hombre ante Dios. Estienne, 
siguiendo el camino abierto por esos autores, utilizó el formato tradicional 
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del comentario para responder a textos autoritativos creando un complejo set 
de espejos en el que se confrontaba su comentario anotado a la Biblia con la 
censura de los teólogos y se añadía, por último, su respuesta a la censura. Así, 
la exégesis se convierte en un instrumento poético en el que el humanista se 
preocupa de editar y publicar el texto proveído por los censores adoptando 
su formato favorito.
	 Las dos últimas aportaciones conforman el cuarto de los apartados. En 
la primera, C. La Charité («Rabelais’s Lost Stratagemata (ca. 1539): A Com-
mentary on Frontinus?») propone que la obra perdida es un híbrido entre el 
commentarius simplex a los documentos de Guillaume Du Bellay y el in aliud a 
los Stratagems de Frontino. Realiza asimismo una reconstrucción de la obra a 
partir de la lectura transversal de Frontino y de las Mémoires de los hermanos 
Du Bellay.
	 La última de las contribuciones, de J. de Landtsheer, «Commentaries on 
Tacitus by Justus Lipsius: Their Editing and Printing History», describe las 
ediciones sucesivas de Lipsio a Tácito y estudia qué razones pudieron llevar a 
su autor a preparar cada una de ellas. Según la autora, no se puede hablar del 
‘comentario sobre Tácito de Lipsio’, sino de una sucesión de ediciones que 
componen un patchwork que se desarrolló meticulosamente durante años, 
por lo que en la primera edición encontramos anotaciones filológicas que se 
van completando con datos relativos a la dinastía Julio-Claudia de numerosas 
fuentes literarias (latinas, griegas, inscripciones, textos legales).

Alejandro Martínez Sobrino 
Universidad del País Vasco - Euskal Herriko Unibertsitatea

José B. Torres Guerra (ed.) Vtroque sermone nostro. Bilingüismo 
social y literario en el imperio de Roma / Social and Literary Bilingualism in 
the Roman Empire, Pamplona, Universidad de Navarra, 2011, 164 pp.

La tradicional separación a la que hemos sometido a las lenguas clásicas en 
departamentos (de secundaria y universitarios), oposiciones, áreas, etc. nos 
hace, en ocasiones, perder la perspectiva sobre la realidad de la historia, en la 
que las lenguas y culturas griegas y latinas convivieron durante un prolongado 
tiempo y las influencias recíprocas fueron habituales. Poner de manifiesto 
esa relación entre ambas lenguas y culturas es el objetivo de la presente obra, 
continuadora de De Grecia a Roma y de Roma a Grecia: un camino de ida y vuelta 
(A. Sánchez-Ostiz, J. B. Torres Guerra & R. Martínez, 2007), en la que se re-
cogen ocho trabajos presentados en el workshop internacional «Vtraque lingua. 
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Bilingüismo social y literario: bajo el imperio de Roma / Social and literary 
bilingualism: under Rome’s Rule».
	 Tras la introducción general del editor, abre la obra el artículo de B. Ro-
chette, «Le bilinguisme et la politique linguistique des empereurs romains 
sous le Principat», en el que el autor estudia el uso de una y otra lengua en los 
escritos imperiales dirigidos a magistrados y poblaciones de la parte oriental 
del Imperio. El autor muestra que la elección de la lengua se rige por criterios 
empíricos y observa la naturaleza de los textos griegos y latinos, que permite 
determinar en qué casos estamos ante traducciones o ante redacciones directas. 
Recurre para ello al estudio de ocho textos documentales del Principado.
	 Sigue a este «Bilingualism in the pseudo-epigraphical correspondence 
between Seneca and Paul» de I. L. E. Ramelli. En esta contribución la autora 
estudia las cartas, conservadas en latín, intercambiadas por Séneca, hablante 
de latín que conocía el griego, y Pablo, hablante de griego que, por haber 
vivido en Roma, debía de saber latín. La autora descarta algunas hipótesis 
acerca de las cartas (su redacción original en griego y que sean una producción 
medieval) mediante el estudio de los elementos léxicos y sintácticos de las 
cartas, principalmente, de Pablo, que muestra un conocimiento limitado del 
latín. Se echan en falta, no obstante, referencias bibliográficas teóricas para 
los argumentos lingüísticos, sobre todo en un campo, el del bilingüismo, 
profunda y profusamente investigado en las últimas décadas; esta situación 
es habitual en el libro y es, sin ser especialmente grave, su principal problema.
	 El tercer trabajo, firmado por J. B. Torres Guerra, lleva por título «Roman 
elements in Anneus Cornutus’s Ἐπιδρομή». El artículo repasa las caracterís-
ticas más comunes de los autores romanos que escriben en griego, con las 
que Cornuto no coincide del todo, ya que introduce elementos de la cultura 
romana y no se identifica con los griegos, a los que describe como un obser-
vador externo. Concluye que Cornuto se dirige a un público romano, con 
el que comparte una serie de referentes culturales que no duda en introducir 
en su obra.
	 El artículo de C. Castillo, «La simbiosis greco-romana en el siglo II. Las 
Noctes Atticae» se centra en Aulo Gelio como principal representante del bilin-
güismo de su época. La autora estudia una serie de elementos que muestran 
esa sociedad bilingüe a través de los pasajes de las Noctes Atticae. El texto de 
Aulo Gelio sirve, por tanto, de ventana a la sociedad bilingüe del siglo II.
	 También está dedicada a la obra de Aulo Gelio la contribución de F. García 
Jurado, «Qué entiende Aulo Gelio por ‘literatura griega’ y ‘literatura lati-
na’». El autor rastrea el concepto de literatura clásica, que no existió hasta el 
s. XVIII, en la antigüedad. Observa que, a pesar de que lo habitual sea hacer 
la clasificación de acuerdo a la lengua en la que está escrita la obra literaria, 
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es difícil la atribución de los autores a una u otra literatura debido a la situa-
ción de bilingüismo, además de que el criterio de Aulo Gelio al identificarse 
con una y otra tradición (noster / vester) no es unívoco: afecta a cuestiones de 
lengua, pero también de cercanía afectiva.
	 L. Rodríguez-Noriega Guillén explora en «Greek and Latin in the late 
second and early third centuries CE: Athenaeus of Naucratis and Claudius 
Aelian» los rasgos de bilingüismo en dos autores contemporáneos, Ateneo 
y Claudio Eliano, que muestran las dos caras del bilingüismo en griego: un 
griego que conocía la lengua latina y un romano que escribe en lengua griega. 
La autora muestra en este artículo el poco interés de Ateneo en la lengua latina 
(que únicamente utiliza cuando es necesario por precisión terminológica) 
y el buen conocimiento de la lengua griega de Claudio Eliano, quien, no 
obstante, tiene algunas interferencias de su lengua materna.
	 El artículo de M. Hose, «Appian und Ammian: Griechisches historisches 
Denken in zwei Sprachen», aporta una visión diacrónica al estudio del bi-
lingüismo al contraponer las obras de Apiano y Amiano Marcelino, ambos 
ejemplos de la visión griega de Roma y su historia. Apiano escribe en griego 
una historia de Roma que, por primera vez, está descentralizada y en la que 
se aleja el foco de la capital para mostrar el florecer cultural y político de 
las provincias. Amiano Marcelino, por su parte, escribe su historia en latín 
y muestra, sobre todo en su uso de los proverbios griegos y latinos, que el 
proceso de aculturación es total.
	 Cierra el libro el artículo «Reading Juvenal: Roman Satire in Claudianus’s 
invectives against Rufinus and Eutropius» de Á. Sánchez-Ostiz. En él el autor 
muestra la influencia de la tradición poética latina en Claudio Claudiano, 
poeta alejandrino de los siglos IV-V d.C., y el cambio en los modos de lectura 
de una más extensiva, en rollo de papiro, a una más intensiva, en códices. El 
autor investiga cómo leyó Claudiano a Juvenal y, de forma indirecta, qué 
edición del texto de Juvenal era la que leyó.
	 Tras estos artículos se puede encontrar una útil sección de resúmenes y 
palabras clave en español e inglés. A la bibliografía, que se ofrece de manera 
conjunta tras los resúmenes, siguen dos índices, de términos y de lugares 
citados. La distribución de los contenidos está pensada no para una lectura 
lineal, sino selectiva, lo cual se puede observar en la presencia del apartado de 
resúmenes y en ambos índices. No obstante, la compilación de la bibliografía 
en una única sección, sin dar la lista de referencias al final de cada artículo, 
hace que la consulta de los títulos citados sea más laboriosa.
	 El libro presenta un interesante acercamiento al fenómeno del bilingüismo 
en la antigüedad, fundamental para comprender la situación cultural del 
imperio romano. El lector encontrará en los diversos artículos contenidos 
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en esta obra una útil guía para comprender las diferentes manifestaciones 
literarias y políticas de la convivencia de griegos y romanos.

Alberto Pardal Padín 
Universidad Autónoma de Madrid
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ACTIVIDADES DE LA NACIONAL

Acta de la Junta Directiva 21 de febrero de 2014

El día 21 de febrero de 2014, viernes, a las 11 h. en segunda convocatoria, 
tuvo lugar la Junta Directiva de la SEEC, que se celebró en la sede de la SEEC 
(c/ Serrano 107, Madrid), con el siguiente ORDEN DEL DÍA:

1. Lectura y aprobación, si procede, del acta de la sesión anterior
Se aprueba el acta.

2. Informe del Presidente
El Presidente de la SEEC, D. J. Siles, da la bienvenida a los asistentes y co-
mienza su intervención informando de que D. J. L. Navarro ha comunicado 
que ya ha se ha concluido el diseño del Certificado Europeo de la Comisión 
Europea para los alumnos que deseen optar a él. Asimismo, dentro de la 
estrecha colaboración de la SEEC con la Embajada de Grecia, se ha añadido 
un enlace con su página web con el fin informar de toda su oferta cultural.
	 A continuación comunica que D. J. de la Villa y él mismo acudirán re-
presentando a la SEEC al congreso de la FIEC, que tendrá lugar el próximo 
agosto en Burdeos. Su propósito es tratar de conseguir que el español sea 
lengua oficial de la FIEC y que haya en la próxima junta directiva al menos 
un miembro hispanoparlante.
	 La SEEC ha apoyado ante las instituciones a la profesora D.ª C. Fernán-
dez de la Universidad de Sevilla para que prosiga su trabajo con el segundo 
tomo del CIL. Felicita a D. J. F. Mesa Sanz que ha sido nombrado decano 
en la Universidad de Alicante. Felicita también a la Sección de Valladolid 
por haber conseguido mantener el grado e incluso aumentar el número de 
alumnos. Por último, reseña que el pasado diciembre el profesor C. García 
Gual dio su lección de despedida de la docencia y que la SEEC ha apoyado su 
candidatura al premio J. Marías.
	 En el apartado de las pruebas de traducción, esa misma tarde se celebrará 
el Certamen Ciceronianum, que espera se desarrolle con normalidad como en 
convocatorias anteriores. Respecto al Certamen Ovidianum del que se infor-
mó en la reunión anterior, comenta que la SEEC no ha tenido más noticias. 
D.ª E. Borrell interviene para remitirnos a la página web y sugiere que nos 
pongamos en contacto con ellos para ofrecer nuestra colaboración.
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	 En cuanto a las actividades de las Secciones, el Presidente las felicita por la 
organización de numerosos actos de difusión del mundo clásico y su aparición 
en los medios de comunicación. Estas propuestas cuentan con una excelente 
acogida no solo por parte de alumnos de Secundaria, como el concurso Odisea 
2000 y los festivales de teatro grecorromano, sino también por parte de un 
público no especializado que asiste a cursos como el Curs de Pensament i Cultura 
Clàssica: Filosofia y Política, que se desarrolla en Baleares, o las Clásicas Veladas 
de Canarias. Felicita a la Sección de Galicia por el 1.er premio a las buenas 
prácticas de innovación educativa 2012-2013 concedido por la Xunta de Galicia 
al portal del mundo clásico Dives Gallaecia. Destaca, por último, el éxito del 
Simposio de Augusto recientemente celebrado por la SEEC en la sede de Serrano, 
que se ha caracterizado por la gran calidad e interés de las intervenciones.
	 El Presidente continúa su informe refiriéndose a la LOMCE. En este punto 
toma la palabra D. J. de la Villa, quien expone que actualmente el MEC está 
desarrollando los currícula de Secundaria y Bachillerato. El Ministerio hizo 
público el borrador justo antes de Navidades y abrió un plazo para aporta-
ciones que coincidía con el periodo vacacional. Por este motivo la SEEC, tras 
examinar detalladamente el borrador, presentó después de las vacaciones sus 
propuestas, encaminadas a adecuar los contenidos de nuestras asignaturas a un 
nivel más accesible para el alumnado de Bachillerato, sobre todo en el nivel 
de 2.º. Se dio acuse de recibo del envío de nuestras consideraciones sobre el 
borrador, pero no hemos obtenido respuesta alguna sobre nuestra petición 
de ser recibidos por las autoridades educativas.
	 Interviene a continuación D.ª M.ª A. Sánchez Manzano que informa de 
la reunión que tuvo lugar en Valladolid con el Dir. General de la Consejería 
de Educación de Castilla y León. En este encuentro no obtuvieron ningún 
compromiso de mantener nuestros estudios en todos los centros educativos 
ni de establecer un mínimo de alumnos inferior al habitual para que se abran 
grupos. Expone que la situación en esta Comunidad es bastante difícil debi-
do a que hay muchas zonas en las que la población es bastante escasa por el 
cierre de minas e industrias, y se prevé incluso el cierre de institutos en un 
futuro cercano. El Director General insistió en que la vía era trabajar para 
motivar a los alumnos y animarlos a que escojan nuestras asignaturas. Cierra 
su intervención denunciando que prácticamente se están suprimiendo todas 
las plazas de Latín y Griego en los IES, de manera que ya no habrá ni siquiera 
un especialista por centro.
	 D. J. M.ª Maestre expone que la situación en Andalucía es radicalmente 
distinta a la de las Comunidades regidas por el PP. Allí el gobierno del PSOE 
intentará que la LOMCE no se aplique. D. F. Santana refiere que algo pare-
cido sucede en Canarias donde PSOE y Coalición Canaria se oponen a la 
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implantación de la LOMCE. Comunica, asimismo, que este año han consegui-
do que restituyan la hora de Jefatura para los departamentos unipersonales. 
Respecto a las plazas, la tendencia en Canarias es que haya un especialista de 
lenguas clásicas por instituto.
	 El Presidente continua su intervención sometiendo a aprobación de la 
Junta Directiva la dotación de dos becas en la Fundación Hardt. D. A. Alvar, 
ante la dificultad de clasificar algunas especialidades dentro de Latín o Grie-
go, plantea la posibilidad de dejarlo más abierto. D. J. Siles propone que se 
concedan estas dos becas a quienes presenten mejor currículum y proyecto. 
Se aprueba la dotación de dos becas para asistir a la Fundación Hardt por un 
importe de 500 € cada una y se encomienda a la Comisión Ejecutiva la redac-
ción de la convocatoria para el procedimiento de selección, para someterla a 
la aprobación de la Junta Nacional.
	 Respecto a las publicaciones de la SEEC, D. J. de la Villa informa de que 
ya han sido enviadas las pruebas de imprenta de las Actas del XIII  CEEC y 
estas han sido devueltas casi en su totalidad. El segundo volumen ya está 
maquetado. D.ª P. Cañizares comunica que se está trabajando en el número 
145 de EClás y que saldrán sendos anejos con las mejores intervenciones del 
Simposio de Augusto y del I I  Encuentro Ganimedes ( Jóvenes Investigadores).

3. Presentación y aprobación, si procede, del balance económico de 2013
Toma la palabra D. J. Francisco. González Castro, que explica los datos eco-
nómicos del ejercicio de 2013. Durante este año se ha tratado de negociar los 
gastos bancarios, que se habían incrementado muchísimo. Aunque nuestro 
banco nos ha asegurado que va a mantener las condiciones antiguas, no des-
cartamos buscar mejores condiciones en otros bancos. El coste de los recibos 
devueltos sigue siendo muy alto. A pesar de todo, sigue habiendo superávit.
	 Se aprueba el balance económico y se felicita al Tesorero por su trabajo.

4. Propuesta y aprobación, si procede, de los presupuestos de 2014
Continúa su intervención el tesorero explicando la previsión de ingresos y 
gastos para 2014. Siguiendo la tendencia de los últimos años, bajan los ingre-
sos por cuotas de socios, lo cual es bastante preocupante. Esto se debe a que 
ha aumentado considerablemente el número de socios con cuota reducida, 
debido a las numerosas jubilaciones anticipadas de profesores. A esto se une 
que muchos IES que eran socios se han dado de baja debido a la reducción 
de presupuestos de los institutos. También se han producido muchos falle-
cimientos entre los socios. Por todo ello, hemos de pensar en cómo atraer a 
nuevos socios, dándonos a conocer entre los estudiantes, que a menudo ni 
siquiera saben de nuestra existencia, y abrirnos a la sociedad.
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	 A este respecto, D.ª T. Beltrán anima a organizar actos como la lectura 
que organizó la asociación AMUPROLAG el 14-2-14 dentro de la iniciativa 
de esta asociación Yo conozco mi herencia ¿y tú?. De nuevo fue todo un éxito, 
sobre todo por la gran participación de jóvenes. D. F. Santana se refiere a la 
organización de las Clásicas Veladas que también gozan de gran aceptación, 
ya que se trata de acercar el mundo clásico de forma amena y divulgativa. Es 
una forma de abrirnos a la sociedad y de atraer público a la cultura clásica. D.ª 
M. Montero comenta que en Madrid han abierto una cuenta de Twitter y que 
la actividad de la Gymkhana Mitológica tiene un éxito enorme. D. E. Bérchez 
constata que las actividades que organizan las Secciones suelen tener mucha 
aceptación y que a ellas acuden muchas personas ajenas a la SEEC. Por ello 
propone que haya una cuota de inscripción a estos actos distinta para los no 
socios. También deben quedar claras las ventajas de pertenecer a la SEEC ha-
ciendo acuerdos de descuentos con librerías, centros de idiomas, museos etc. 
D. J. Vela plantea la posibilidad de crear temporalmente una cuota reducida 
para los socios en paro solo durante estos difíciles años de crisis.
	 Respecto a los recibos devueltos, D. F. Casadesús recuerda que este año 
se ha añadido la dificultad de tener que emitirlos con el IBAN en el n.º de 
cuenta, con lo que hay que actualizar los datos bancarios de los socios para 
evitar que esto no ocurra.
	 Tras estas reflexiones, se aprueban los presupuestos para 2014.
	 El Tesorero concluye su intervención refiriéndose al sistema electoral de 
la SEEC. Ante el elevado coste económico que la organización de las eleccio-
nes supone para la SEEC, propone que en próximas reuniones se replantee 
el sistema de elección, de manera que se simplifique: en el caso de que haya 
una sola candidatura, no se debería celebrar el proceso electoral completo.

5. X I V  Congreso Español de Estudios Clásicos
Toma la palabra el Presidente, que explica que se debe elegir en primer lugar 
el Comité Nacional. Este suele estar formado por la Comisión Ejecutiva, 
el Presidente del Comité Local más los Presidentes de las Secciones colin-
dantes, en este caso han de ser Aragón, Baleares, La Rioja y País Vasco. Una 
vez constituido, serán convocados a una reunión en la que comenzarán los 
trabajos de organización del XIV CEEC.

6. Nombramiento de Comisión de concursos de traducción para 2015
Para el Certamen Ciceronianum son nombrados: D.ª P. Cañizares, D. I. García 
Pinilla y D.ª A. Sánchez Manzano.
	 Para la Prueba Nacional de Griego son nombrados: D.ª M.ª Ángeles Almela, 
D. F. García Romero y D. M. A. Santamaría.
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7. Asuntos varios
Se comunica el cambio de Secretaría en la Sección de Aragón. Cesa por 
motivos personales D. J. F. Fraile Vicente y es propuesta para el cargo D.ª 
C. Sánchez Mañas.

8. Ruegos y preguntas
D. R. González pide que se facilite a las Secciones el email de sus socios. 
D. J. de la Villa dice que no es un dato que esté actualizado pero que, dada 
su utilidad, ha de ser un dato indispensable al hacerse socio. Se plantea la 
necesidad de solapar los datos de que dispone la SEEC nacional con los que 
tienen las Secciones y actualizarlos.
	 D. E. Bérchez pide que en la inscripción del Certamen Ciceronianum se 
incluya el DNI de los alumnos.
	 D.ª C. Criado plantea por correo electrónico la posibilidad de establecer 
una suspensión de cuota temporal para los socios que se encuentren en paro. 
Respecto al Certamen Ciceronianum solicita que la edición estándar para el 
texto del examen sea escaneada y que sea la del texto oficial que se envía a 
las Secciones.
	 Sin más asuntos que tratar, se levanta la sesión.

ACTA DE LA ASAMBLEA DE SOCIOS 21-02-2014

El día 21 de febrero de 2014, viernes, a las 17 h. en segunda convocatoria, tuvo 
lugar la Asamblea de socios de la SEEC, que se celebró en la sede de la SEEC 
(c/ Serrano 107, Madrid), con el siguiente ORDEN DEL DÍA:

1. Lectura y aprobación, si procede, del acta de la sesión anterior
Se aprueba el acta por unanimidad.

2. Gestión de la gestión de la Junta Directiva durante 2013
Toma la palabra el Presidente, D. J. Siles, quien comienza informando del 
cambio de sede de la SEEC al edificio de la Fundación Pastor, sito en la calle 
Serrano 107 de Madrid. Expone que la SEEC fue conminada a abandonar las 
instalaciones que ocupaba en el servicio de publicaciones de la calle Vitruvio, 
sin posibilidad alguna de negociación y con bastante urgencia. A pesar de la 
reunión que D. J. de la Villa mantuvo, junto con otras sociedades científicas 
en la misma situación, con el responsable del edificio, no hubo posibilidad 
alguna de negociación y en el mes de diciembre se realizó el traslado a la nueva 
sede. Agradece a la Fundación Pastor su ofrecimiento y buena disposición, 
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que viene a culminar la estrecha colaboración que ha existido entre ambas 
entidades.
	 Continúa su informe exponiendo las actuaciones que se han llevado a cabo 
este año sobre la LOMCE. Junto con la Selat, la AALG y el Instituto de Estu-
dios Humanísticos, se mantuvieron numerosas reuniones con los portavoces 
de educación de la mayor parte de los grupos parlamentarios, con el fin de 
conseguir el apoyo a nuestras demandas en la tramitación parlamentaria de 
la ley. El tres de abril de 2013, la Comisión Ejecutiva de la SEEC y el Prof. 
Adrados fueron convocados a una reunión en el MECD con la Secretaria de 
Estado de Educación, D.ª M. Gomendio Kindelán, el Dir. General de Eva-
luación y Cooperación Territorial, D. A. González Hermoso de Mendoza, 
el Dir. de Gabinete del Ministro de Educación y Cultura D. M. Castelltort 
Claramunt y Subdtra. General de Ordenación Académica, D.ª M.ª J. Fabre 
González, en la que se debatieron directamente nuestras demandas y no se 
obtuvo garantía de que fueran a ser atendidas. Al final de dicha reunión hizo 
acto de presencia el propio Ministro de Educación, D. J. I. Wert. También se 
presentaron alegaciones ante el Consejo de Estado, que tuvieron una acogida 
favorable. Por último, nos vimos inmersos en una polémica en los periódicos 
con la Presidenta de la Asociación de Decanos de Económicas y Empresariales, 
a raíz del borrador de la LOMCE que hacía del Latín asignatura obligatoria 
para el B.º de CCSS y HH. Por último, la SEEC, conjuntamente con la SELat, 
ha enviado un documento al MEC haciéndole llegar su posición y sugiriendo 
correcciones en el borrador de currícula de griego y latín del Bachillerato. 
Nuestra propuesta pretendía simplificar, aclarar y adecuar el contenido de los 
currícula al nivel real de conocimientos y capacidades de nuestros alumnos.
 	 En capítulo de viajes, el Presidente informa sobre la lamentable cancelación 
del viaje de Semana Santa por razones ajenas a la SEEC, ya que la agencia de 
viajes declaró suspensión de pagos. Se ha negociado con la nueva empresa 
para dar una solución satisfactoria a los viajeros que se vieron perjudicados 
económicamente. Por el contrario, el viaje de verano se desarrolló con nor-
malidad y con la habitual satisfacción por parte de los viajeros.
	 En cuanto al funcionamiento, la SEEC ha seguido con sus actividades habi-
tuales, las tres reuniones preceptivas de la Junta Directiva en junio, noviembre 
y febrero. Respecto a las publicaciones, EClás continúa su publicación semestral 
con la misma línea editorial de la legislatura pasada. Lo más novedoso es que 
se han comenzado las labores de organización del XIV Congreso Español de 
Estudios Clásicos, que tendrá lugar en julio de 2015 en Barcelona.
	 Respecto a las actividades de las Secciones, el Presidente destaca el dina-
mismo y la gran variedad de eventos que organizan con el fin dar a conocer 
el mundo clásico y la importancia del Latín y el Griego. Los concursos de 
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traducción, las olimpíadas de cultura clásica, los festivales de teatro o ini-
ciativas como Yo conozco mi herencia ¿y tú? de o la Gymkana Mitológica tienen 
gran repercusión en las CCAA y hace que la SEEC aparezca habitualmente en 
los medios.
	 Como viene siendo habitual, se dirimió el premio de la SEEC a la Promo-
ción y Difusión de los Estudios Clásicos, que recayó en INTERCLASSICA, 
así como los de Tesis Doctorales y Trabajos de Máster. Este año, además, 
se ha propuesto la creación de dos becas de estancia en la Fundación Hardt 
por un importe de 500 € cada una, destinada a quienes realicen estudios de 
postgrado relacionados con el mundo clásico. Por último, el Presidente in-
forma del II  Congreso Ganimedes, que sustituyó a las Jornadas de Jóvenes 
Investigadores, y que se celebrará en Sevilla en marzo de 2014.
	 En el plano internacional, D. J. Siles informa de que finalmente D. J. L. 
Navarro salió elegido presidente de EUROCLASSICA y que el próximo agosto 
asistirán D. J. de la Villa y él mismo al congreso de la FIEC que tendrá lugar 
en agosto de 2014 en Burdeos. Seguirán luchando para que el español sea 
lengua oficial en los congresos y reuniones de la FIEC, y tratarán de que D. 
J. de la Villa entre en la Junta Directiva como representante de las sociedades 
de estudios clásicos de ámbito hispanohablante.
	 Cierra su intervención el Presidente informando del Simposio Intercon-
gresual de la SEEC, que en esta ocasión ha versado sobre Augusto con motivo 
del 2000 aniversario de su muerte, y que ha tenido lugar en la sede de la SEEC 
los días 14-15 de febrero con gran nivel académico y éxito de participación. 
Se publicará un anejo de EClás con las intervenciones más interesantes. En 
su conjunto este simposio ha constituido una magnífica oportunidad para 
presentar las líneas de trabajo que actualmente se desarrollan en España sobre 
la figura y la época de Augusto, sobre todo desde el ámbito de la literatura 
y la filología, pero también de la historia, la historia de las ideologías y la 
tradición clásica.

3. Balance económico de 2013 y presupuestos de 2014
Toma la palabra el Tesorero, D. J. F. González Castro, que presenta el balance 
económico de 2012. Explica los ingresos y gastos de 2013. Se sigue apreciando 
un aumento de bajas de socios debido a la mala situación económica del país y 
a las jubilaciones de profesores. A pesar de todo, el saldo económico continúa 
siendo positivo aunque tendremos que comenzar a hacer una provisión de 
fondos para financiar la organización del próximo congreso de la SEEC en 
julio de 2015 en Barcelona. Concluye, por último, que la situación económica 
de la SEEC sigue siendo buena.
	 Se aprueba la gestión económica.
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	 A continuación explica los presupuestos preparados para 2014, que también 
se aprueban.

4. Ruegos y preguntas
No hay ruegos ni preguntas

	 Sin más asuntos que tratar, se levanta la sesión.

ENTREGA DEL XIII PREMIO DE LA SEEC A LA PROMOCIÓN Y DIFUSIÓN  
DE LOS ESTUDIOS CLÁSICOS A LA ASOCIACIÓN L U D E R E  E T  D I S C E R E  
EN LA PERSONA DE ANA OVANDO

El pasado 6 de junio de 2014, a las 13 h en el salón de actos de la sede de la 
SEEC en la Fundación Pastor (c/ Serrano 107, Madrid) tuvo lugar la entrega 
del Premio de la SEEC a la Promoción y Difusión de los Estudios Clásicos a la 
Asociación Ludere et Discere, en la persona de D.ª Ana Ovando. El acto estuvo 
presidido por D. J. Siles, Presidente de la SEEC, y contó con la presencia del 
Embajador de Grecia en España, D. F. Verros. Recogió el premio D. Salva-
dor Muñoz, quien transmitió el deseo de dedicar el premio in memoriam al 
compañero Juanvi Santa Isabel «Hermes», recientemente fallecido, por su 
entusiasta e indispensable colaboración en las actividades de la Asociación 
Ludere et Discere. Al final del acto, la SEEC ofreció un vino español en los 
jardines de la Fundación Pastor.

CERTAMEN CICERONIANUM

Ha resultado ganador, por unanimidad de la comisión evaluadora, el alumno 
Alfonso Zúnica García, del Colegio La Merced (HH. Maristas) de Murcia. 
En su participación en el certamen celebrado en Arpino obtuvo, asimismo, 
el muy meritorio 5.º puesto.

Carta del ganador del Certamen Ciceronianum

de itinere arpinum suscepto

Octava dies mensis Maii sat cito praeterivit, cum omnes vires effudissemus 
in Arpinum eundo. Nos, Michael Angelus egoque, aeroplano Romam ivi-
mus ubi Marilo, semper diligens ac suavis, nos exspectabat ut una Arpinum 
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tramine peteremus. Porro gradatim reliquos, deversorium amoenissimum 
pulcherrimeque ornatum consecutos, novimus. Tamen non longo colloquio 
usi sumus, nemo enim diu, cum sese tam verendum periculum subiturum 
sciret, vigilare volebat. Utut fuit satis temporis habui ut desideratos Marilo 
et Ansgarium salutarem.
	 Die insequenti, videlicet Veneris, sat mature surreximus. Aliquantum an-
xii cito conclavia pervenimus periculis faciendis dicata. Ibi permulti eramus 
discipuli multarum terrarum, quo conspectu studium litterarum antiquarum 
admodum movebatur. Et ita factum est ut plus minusve nona hora ipsam 
pagellam acciperemus in qua haud parum miratus legi Laelius de immortalitate 
animi disserit Scipionem Aemilianum commemorans. Utcumque legere perrexi et 
pulcherrimum textum remque tractatam esse animadverti. Nec ego tantum, 
sed etiam ceteri Hispani, ut mihi post quinque horarum periculum dixerunt. 
Textus, mea sententia, nec facilis nec difficilis fuit.
	 Cicerone igitur translato et explanato pransum ivimus. Tunc multi occa-
sionem arripuimus ut necessarios telephonice adiremus eisque omnia pate-
faceremus. Tamen magistros non statim vidimus, quos in acropoli Arpinati 
convenimus. Ibi cum loco amoenissimo tum aliis cum peregrinis colloquiis 
et hispanice et italice et latine atque conspectu talem tamque viridem regio-
nem ostendente fruebamur. Postea iam Arpini acroasim de quodam scriptore 
Siculo nomine Bonaviri audivimus antequam mensa dapifera una cum modis 
musicis offerta nobis est. Ita nox praeteriit.
	 Tunc Saturni die tandem omnia colloquia habuimus, nam dies omnino libera 
data est. Mane Arpini, vesperi in Monte Cassino. Arpini quod maxime dilexi 
templum in platea maxima et nix edibilis qua aestus sedavimus fuit. Vesperi 
autem quemadmodum in Monte Cassino delectatus sim verbis exprimere 
nequeo. Revera illud monasterium signis, picturis, columnis, imaginibus, 
parietibus, forma, hortis, loco claret delectatque. Tandem illa ultima nocte 
modis musicis atque saltationibus Arpino valediximus.
	 Postremum die Solis nostras optimas vestes induimus et plateam maximam 
oppidi adivimus. Calores fuerunt admodum molesti, sed operae pretium fuit 
exspectare. Tandem aliquando post XXXIV annos Hispania praemium habuit 
inter decem primos! Nempe omnes aliquantum spe decepti sumus, quod alii 
etiam latine scripserunt (sicut Laura Legionensis, Hadriana Valentina), sed 
tantum mihi praemium concessum est. Utcumque proximo anno iterum 
Hispani, sine dubio, optimum locum accipiemus! Praeterea caeremonia 
pulcherrima fuit: revera optimum exemplum oratoriae tot orationibus prae-
buerunt! Ceterum censeo Arpinum petivisse eiusque itineris recordationem 
praemia esse.

Alfonsus Zúnica García mense Maio MMXIV scripsit.
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PRUEBA DE GRIEGO 2013

Una vez realizada la Prueba Nacional de Griego, la comisión formada por D. 
Francesc Casadesús, D. Luis Alfonso Llera y D. Jesús de la Villa, encargada 
de valorar los mejores ejercicios de cada delegación, ha acordado elegir como 
el mejor ejercicio del año 2014 el realizado por D.ª Fátima Rueda Giráldez, 
del IES Aguilar y Cano de Estepa, Sevilla. Ha sido preparada por la profesora 
D.ª Asunción Rodríguez Carmona.
	 A continuación han quedado los representantes de las siguientes Secciones, 
ordenados según su puntuación: 2.º) Laura Mateos Candelario (Extremadu-
ra), 3.º) Daniela Cifuentes Arango (Madrid), 4.º) María Gutiérrez Campelo 
(León), 5.º) Ex aequo: Pau Nualart Planella (Cataluña) y Adrián Rioja Herrero 
(Valladolid).
	 La SEEC felicita a todos los participantes y a sus profesores por el trabajo 
realizado y el nivel de conocimiento alcanzado de la lengua y la cultura 
griegas.
	 Agradecemos a todos los participantes, sus profesores, sus Centros, así como 
a las distintas delegaciones de la SEEC el interés mostrado por esta prueba y 
por la difusión y promoción de las materias y contenidos relacionados con 
el Mundo Clásico.

VIAJE DE SEMANA SANTA DE LA SEEC: VISITA A BÉLGICA, 
ALEMANIA Y HOLANDA (11-21 DE ABRIL DE 2014)

Saben nuestros socios que el viaje que quise hacer a estos países, dentro de los 
que organiza la Sociedad, en 2013, no pudo realizarse por causas económicas 
de las Agencias de Viaje, no nuestras. Por ello puse empeño en realizarlo este 
año, como así ha sido, resarciendo en alguna medida a nuestros frustrados 
viajeros de 2013 e incorporando a otros. El viaje resultó agradable y plácido, 
cómodo además. Todo funcionó bien.
	 Por supuesto que buscamos recuerdos antiguos, así los que guarda el gran 
Museo de Bruselas, pero también visitamos otros medievales, y los imperiales 
que nos dicen mucho, como el palacio de Carlos V, o romanos como la Porta 
Nigra de Trier. Incluso monumentos de arte antiguo, precolombino y asiá-
tico, en Bruselas. Y merece la pena ver la nueva faz de esta ciudad desde que 
aloja organismos de la Comunidad Europea. Junto a esto, hay el ambiente 
único de los canales de Brujas y de los paisajes campestres de Holanda, con 
sus amapolas y sus molinos. También de los urbanos de Ámsterdam, con sus 
canales y sus bicicletas, cómodas para ellos, menos para los visitantes.
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	 Existe una placidez inmensa, antigua, con la cual se mezclan la modernidad, 
los organismos internacionales, las industrias y artesanías tradicionales. Y son 
únicos los grandes Museos, en los que dominan pintores bien conocidos por 
nosotros, como Rubens, y otros menos conocidos aquí, como Rembrandt.
	 Yo conocía Bélgica y Renania, pero resultó grato ver de nuevo la catedral 
de Colonia, la Gran Plaza de Bruselas, los canales de Brujas. Y, en Gante, la 
adoración del cordero, expuesta de manera única, para ser admirada en todos 
sus detalles.
	 Creo que esta visita, nada fatigosa, ha sido grata para todos. Si la salud me 
acompaña, pretendo realizar otra, en la primavera del 2015, a algunos rincones 
de Grecia que me son particularmente gratos, Tera y Creta, tras una breve 
detención en Atenas.

Francisco Rodríguez Adrados

50 AÑOS DE LA FEDERACIÓN DE PROFESORES DE GRIEGO Y LATÍN 
DE BÉLGICA «Le grec et le latin, un message d’humanité»

Bruselas, 15de marzo de 2014

En la tarde del pasado día 15 de marzo, la Federación de Profesores de Griego 
y Latín de Bélgica conmemoró sus 50 años de vida con una solemne sesión 
académica celebrada en la suntuosa Sala Gótica del incomparable edificio 
del Ayuntamiento de Bruselas. Ofició como maestro de ceremonias la actual 
presidente de la sociedad, Marie-Bernadette Mars, quien fue dando la palabra 
a los sucesivos oradores.
	 Abrieron el turno de intervenciones, en representación de Euroclassica 
(de la que la FPGL es miembro fundador), el profesor José Luis Navarro, en 
su condición de actual presidente, seguido de Francisco de Oliveira, coordi-
nador del recién concluido proyecto Europatria (véase Estudios Clásicos, 144, 
pp. 169; 171-173).
	 A continuación, fueron tomando la palabra sucesivamente diversos profe-
sores belgas, cada uno de los cuales glosó brevemente y en el marco del lema 
del jubileo, distintos aspectos que testimonian la relevancia del Griego y del 
Latín, y de su estudio, en la sociedad actual.
	 Se destacó primeramente su utilidad desde el punto de vista empresarial y 
personal, en cuanto favorecedor del pensar fuera de los moldes rígidos (Aurian 
delli Pizzi).Se subrayó luego la modernidad del héroe épico, exponente de la 
condición mortal, de unos sentimientos universales y la libertad de elección 
(Charles Doyen). Se puso después el acento en su carácter de herramientas 
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intelectuales para la actuación y la crítica, en el marco de las sociedades demo-
cráticas del debate y la pluralidad de opiniones (Benoît Sans). Tampoco dejó 
de reclamarse atención para los autores neolatinos, expresión de la identidad 
europea, como bagaje cultural de los alumnos e instrumento de reflexión 
crítica (Aline Smeesters). Y se ponderó, por último, su valor en el desarrollo 
de la autonomía intelectual y de las competencias transversales que exige el 
normal ejercicio de la ciudadanía (Charlotte Vanhalme). En todos los casos, 
los citados profesores se refirieron a la necesidad de contemplar tales valores 
en los planes de estudio de la educación secundaria.
	 Seguidamente, tras un breve descanso, los asistentes presenciaron una 
interpretación actoral de Olivier Bony, quien, en clave de monólogo dra-
matizado, ofreció el texto completo del Ars Amandi ovidiano, adaptado por 
Michel Grodent y con puesta en escena de Roland Mahauden.
	 Por el Comité Ejecutivo de Euroclassica, oficialmente invitado, acudieron 
cuatro de sus miembros. Por otra parte, antes de las intervenciones reseñadas, 
se homenajeó a Marie Louise Docquier, una de las fundadoras de la cincuen-
tenaria institución, su secretaria desde 1963 a 1977, vicepresidente de 1979 a 
1982 y presidente de 1988 a 1991, así como destacada promotora en su día de 
Euroclassica.
	 La velada concluyó en un salón contiguo, igualmente elegante, donde se 
ofreció una recepción con la sobriedad acostumbrada en los encuentros de 
Euroclassica.

Ramón Martínez Fernández

«AUGUSTO. HISTORIA, LITERATURA, ARTE» 
SIMPOSIO DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE ESTUDIOS CLÁSICOS

Madrid, 14 y 15 de febrero del 2014

Cumpliendo con la tradición de celebrar un simposio monográfico entre 
congresos, la SEEC ha querido conmemorar en este año el 2.000 aniversario 
de la muerte del Emperador Octavio Augusto. Para la ocasión se invitó a 
pronunciar sendas ponencias a especialistas en diversos campos relacionados 
con la época y la figura de Augusto. El profesor Jaime Siles (Universidad de 
Valencia, Presidente de la SEEC), abrió el simposio y pronunció una ponencia 
sobre «Pietas vs. Furor: algunas claves de la clasicidad de Virgilio», en la que 
repasó algunos de los temas presentes en la obra de Virgilio asociándolos 
con la interpretación política y religiosa de la figura del Emperador y del 
nuevo escenario institucional y cultural que él propició. La intervención 
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del profesor Manuel Bendala (UAM), titulada «La maduración del paisaje 
político en la Roma de Augusto», analizó la relación del espacio urbano con 
el espacio natural dentro del programa de la creación de la imagen política 
del Imperio. La profesora María José Canto (Universidad de Salamanca), en 
su ponencia «La voz de Lavinia», se ocupó del silencioso personaje de Lavinia 
en la Eneida, su papel dentro de la obra y algunas interpretaciones literarias 
modernas de su figura. Finalmente, el profesor José Luis Vidal (Universidad 
de Barcelona), repasó en su intervención sobre «Lo augústeo en la poesía de 
la época de Augusto» la presencia de motivos y tópicos políticos y morales 
de la época en los poemas del momento.
	 Estas ponencias constituyeron el marco de catorce comunicaciones en las 
que se analizaron aspectos políticos e históricos del reinado de Augusto (A. 
Ruiz Castellanos: «Augusto. Terror y religión»; I. Moreno: «Mimum uitae…» 
(Suet. Aug. 99): representación y espectáculo en la vida de Augusto»; B. Fer-
nández Rojo: «Augusto: de Emperador a hombre»); aspectos lingüísticos y 
socio-lingüísticos (E. Torrego: «La lengua de Augusto: Res Gestae»; L. Berger: 
«Sermo Augustanus. Elementos del idiolecto de Octavio en la Apocolocyntosis»; 
X. Pascual: «Repercusiones literario-paremiológicas de las Leges Iuliae y la 
política matrimonial de Augusto»); la tradición y transmisión de la figura del 
Emperador (R. López Montero «La recepción de Augusto en la apologética 
cristiana latina: el caso de Tertuliano»; I. Pérez Martín: «Bizancio ante su 
pasado romano: la figura de Octavio Augusto en la literatura bizantina»); 
y, sobre todo, aspectos de carácter literario, entre los que hubo propuestas 
dedicadas monográficamente a un autor como Virgilio (A. Ibáñez: «Arquelao 
de Capadocia, Augusto y el mitógrafo Conón»; D. Estefanía «La versión del 
Libro I de la Eneida de un códice toledano»), como Horacio (A. Kuljeric: 
«La figura de Augusto en la lírica de Horacio») o como Ovidio ( J. M. Vélez: 
«Augusto en el final de las Metamorphoses de Ovidio: una interpretación 
de Met. 15.745-879), pero también otras de mayor espectro (A. Encuentra: 
«Consideraciones sobre la gestación y desarrollo del mito augústeo de la Edad 
de Oro en la literatura: de Virgilio a Ovidio»; G. Hinojo: «El Monumentum 
Ancyranum en la literatura de la época»).
	 En su conjunto este simposio ha constituido una magnífica oportunidad 
para presentar las líneas de trabajo que actualmente se desarrollan en España 
sobre la figura y la época de Augusto, sobre todo desde el ámbito de la lite-
ratura y la filología, pero también de la historia, la historia de las ideologías 
y la tradición clásica.

Jesús de la Villa
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BALANCE ECONÓMICO DE LA SEEC A 31/12/2013BALANCE ECONÓMICO DE LA SEEC A 31/12/2013
GASTOS

MATERIAL DE OFICINA 1.019,75 €
PUBLICACIONES 8.546,37 €
ACTAS XIII CONGRESO 0,00 €
REPARACIÓN Y CONSERVACIÓN 2.581,18 €
IRPF 2.324,69 €
REUNIONES Y GTOS DE REPRESENTACIÓN 17.371,82 €
SUMINISTROS 1.912,42 €
CORREOS 7.761,37 €
COMUNIDAD DE PROPIETARIOS 975,56 €
SUELDOS Y SALARIOS 38.147,00 €
SEGURIDAD SOCIAL 10.536,96 €
PRUEBA INTERNACIONAL DE GRIEGO 2.120,42 €
CERTAMEN CICERONIANO 1.000,00 €
EUROCLASSICA 659,54 €
CUOTA FIEC 150,00 €
RECIBOS DEVUELTOS 11.030,07 €
GASTOS FINANCIEROS 5.907,81 €
TRANSFERENCIA DELEGACIONES 67.619,72 €
MAQUETACIÓN Y FOTOGRAFÍAS 220,00 €
LOCOMOCIÓN Y TAXIS 147,26 €
TRIBUTOS 400,75 €
PÁGINA WEB 3.000,00 €
APORTACIÓN FONDOS DE RESERVA 10.000,00 €
ENCUENTRO JÓVENES INVESTIGADORES 494,23 €

TOTAL 193.926,92 €

INGRESOS

SALDO 31/12/2012 128.507,42 €
ALQUILER C/ ÁVILA 2.780,00 €
RECIBOS SOCIOS 173.309,14 €
SUBVENCIONES 0,00 €
SUSCRIPCIONES 1.625,36 €
INTERESES 4.032,19 €
PUBLICIDAD PÁGINA WEB Y PUBLICACIONES 2.897,00 €
VENTAS VARIAS 227,00 €
INSCRIPCIONES ACTAS XIII CONGRESO 30,00 €
APORTACIÓN FONDOS DE RESERVA 10.000,00 €

TOTAL 323.408,11 €

SALDO 31/12/2012 SALDO 31/12/2013
SALDO CC. 6835 1.225,37 €                     3.356,25 €                     
SALDO CC. 7155 9.752,71 €                     63,95 €                          
DEPÓSITO BANCO ESPÍRITU SANTO 80.000,00 €                   80.000,00 €                   
DEPÓSITO BANCO ESPÍRITU SANTO 32.000,00 €                   42.000,00 €                   
SALDO CC. 0235 BANCO ESPÍRITU SANTO 5.529,34 €                     4.060,99 €                     
SALDOS TOTALES 128.507,42 € 129.481,19 €
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PRESUPUESTO 2014 DE LA SEECPRESUPUESTO 2014 DE LA SEEC

GASTOS

MATERIAL DE OFICINA 2.000,00 €      
PUBLICACIONES 8.500,00 €      
ACTAS XIII CONGRESO 8.500,00 €      
REPARACIÓN Y CONSERVACIÓN 1.500,00 €      
IRPF 2.500,00 €      
REUNIONES Y GTOS DE REPRESENTACIÓN 17.000,00 €    
SUMINISTROS 2.000,00 €      
CORREOS 8.000,00 €      
COMUNIDAD DE PROPIETARIOS 1.000,00 €      
SUELDOS Y SALARIOS 38.500,00 €    
SEGURIDAD SOCIAL 11.000,00 €    
PRUEBA INTERNACIONAL DE GRIEGO 1.000,00 €      
CERTAMEN CICERONIANO 1.000,00 €      
EUROCLASSICA 1.000,00 €      
CUOTA FIEC 150,00 €         
RECIBOS DEVUELTOS 11.000,00 €    
GASTOS FINANCIEROS 3.000,00 €      
TRANSFERENCIA DELEGACIONES 65.441,74 €    
MAQUETACIÓN Y FOTOGRAFÍAS 600,00 €         
LOCOMOCIÓN Y TAXIS 150,00 €         
TRIBUTOS 400,00 €         
PÁGINA WEB 3.000,00 €      
APORTACIÓN FONDOS DE RESERVA 7.650,00 €      
SIMPOSIO AUGUSTO 2.189,49 €      
XIV CONGRESO DE LA SEEC 5.000,00 €      
FONDOS DE RESERVA 122.000,00 €  

TOTAL 324.081,23 €  

INGRESOS

SALDOS DEPÓSITOS 31/12/2013 122.000,00 €  
SALDOS BANCO 31/12/2013 7.481,23 €      

ALQUILER C/ ÁVILA 7.200,00 €      
RECIBOS SOCIOS 165.000,00 €  
SUBVENCIONES -  €              
SUSCRIPCIONES 1.600,00 €      
INTERESES 4.000,00 €      
PÁGINA WEB Y PUBLICACIONES 4.000,00 €      
VENTAS VARIAS 200,00 €         
INSCRIPCIONES ACTAS XIII CONGRESO 600,00 €         
INSCRIPCIONES XIV CONGRESO 12.000,00 €    

TOTAL 324.081,23 €  
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES

SECCIÓN DE ALICANTE

El 31 de enero se celebró la I I  Tertulia de la S E E C , que tuvo lugar en La Ca-
lahorra de Elche; corrió a cargo del poeta Antonio Moreno Guerrero que 
desgranó las influencias de los textos clásicos en su poética.
	 Se desarrollaron las pruebas locales del Certamen Ciceronianum y de la 
Prueba Nacional de Griego. Más relevante fue, debido a su alto índice de 
participación (58 alumnos), la I I  Olimpiada de Lenguas Clásicas, realizada en 
colaboración con la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Alicante 
con el resultado siguiente: R. E. García Navarro del IES Miguel Hernández 
(1.er premio); M. Andrés Pérez del IES Misteri d’Elx (2.º premio); I. Beltrán 
López del IES Poeta Paco Mollá (3.er premio); Mª V. Caparrós Amorós del 
IES Misteri d’Elx (1.er accésit); N. Martos Corre.dor del IES Fray Ignacio 
Barrachina (2.º accésit); T. Rast Santacreu del IES Historiador Chabàs (3.er 
accésit), e I. Pomares Gómez del IES Tirant Lo Blanc (4.º accésit). Asimismo 
la Sección de Alicante concedió el Premio S E E C  en Lengua Griega a C. Medina 
Abenza del IES Joanot Martorell, y el Premio S E E C  en Lengua Latina a M.ª F. 
Tolosa Etcheverry del IES Miguel Hernández.
	 En estrecha colaboración con la Delegación de Valencia se mantuvo una 
entrevista con el Subsecretario de Educación en la Consellería el 30 de enero 
para valorar la incidencia de la nueva ley en la Comunidad Valenciana.
	 Por último se ha desarrollado en colaboración con la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Alicante un Cineclub Griego 2014 que con el 
título Grecia: mito e historia se inauguró el 12 de mayo con la conferencia de A. 
López Gimeno (Universidad de Valladolid) «El cine griego como expresión 
sociocultural», en el Salón de Grados de la citada Facultad; el 19 de mayo, en 
la sala del Club Información de Alicante, la proyección-coloquio de la película 
Alpha – en cuya financiación ha participado la delegación –, con intervención 
de P. Olalla (coguionista de la misma) y el presidente de la delegación de Ali-
cante; en el espacio La Fragua de la Universidad de Alicante se han realizado 
las proyecciones-coloquio del 26 de mayo, La Academia de Platón presentada 
por Emmanuel Vinader, y del 2 de junio, Novias presentada por Antonio 
López. Todas las proyecciones han sido en versión original subtitulada.
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SECCIÓN DE ARAGÓN

A lo largo de la primera mitad del año en curso la Delegación aragonesa ha 
impulsado las siguientes actividades:
	 Durante los días 3 y 6 (primera fase) y 12 y 19 de febrero la Delegación 
promovió una nueva edición del Concurso Odisea 2014, a la que concurrieron 
62 equipos de 13 centros, con un total de 155 alumnos inscritos. El 1.er premio 
de la fase territorial correspondió a las alumnas Ruth Barcelona Shoxveold, 
Beatriz Espinosa Beltrán y Vanessa Martínez Sánchez del IES Torre de los 
Espejos de Utebo (Zaragoza).
	  Asimismo, el viernes 28 de marzo se celebró la X edición del Concurso de 
Traducción de Latín y Griego 2014 para alumnos de Segundo Curso de Bachillerato, 
a la que concurrieron más de 50 alumnos de las tres provincias aragonesas, 
animados por más de 25 profesores de Educación Secundaria. El buen nivel 
demostrado por los alumnos es señal del buen trabajo que vienen desarrollando 
los 20 Institutos de Educación Secundaria y Colegios a los que representaban 
(el fallo oficial del Concurso y los nombres de los ganadores puede visitarse 
en nuestra web: www.araseec.es). El Premio Extraordinario correspondió a D.ª 
Myriam Moreno Hijazo, del IES Jerónimo Zurita de Zaragoza, consistente, 
por cortesía del Vicerrectorado de Estudiantes y Empleo, en la matrícula 
gratuita en el primer curso del Grado en Estudios Clásicos.
	 La entrega de premios de ambos concursos tuvo lugar en el marco de la VII 
Jornada de Estudios Clásicos de la Delegación Aragonesa, que se desarrolló 
el viernes 9 de mayo en la Facultad de Filosofía y Letras, con la presencia del 
Ilmo. Sr. Decano, de autoridades del Gobierno de Aragón y del Dr. Fran-
cisco Beltrán Lloris, catedrático de Historia Antigua de la UZ, que impartió 
una conferencia sobre: «Caesaraugusta en el bimilenario de la muerte de su 
fundador».
	 Entre otras actividades, la Delegación participó, el pasado 7 de abril, en la 
representación, con lleno de aforo, de Medea de Eurípides, a cargo del grupo 
«Clásicos Luna» (IES Pedro de Luna de Zaragoza) en la Facultad de Filoso-
fía y Letras de la UZ. Cabe recordar que dicha compañía obtuvo el Premio 
Nacional de Teatro Juvenil 2012 por esta puesta en escena que sigue siendo 
muy solicitada.
	 Finalmente, la Delegación participará en unas Jornadas en conmemoración 
del bimilenario de la muerte de Augusto, en colaboración con las Áreas de 
Filología Latina y Griega, que tendrán lugar el próximo mes de septiembre, 
cuyo programa será oportunamente anunciado.
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SECCIÓN DE ASTURIAS Y CANTABRIA

El 30 de enero de 2014 se celebró la Asamblea General de socios de la Delegación.
	 El 21 de febrero de 2014 tuvo lugar el Certamen Ciceronianum. Participa-
ron 11 alumnos de los IES: Aramo (Oviedo); Bernaldo de Quirós (Mieres); 
Colegio Santa María del Naranco (Oviedo); José M.ª Pereda (Santander); 
Marqués de Santillana (Torrelavega); Peñacastillo (Santander). Resultaron 
ganadores en la fase de esta Sección con el primer puesto E. Roche Miranda, 
IES Bernaldo de Quirós de Mieres (Prof. M.ª Victoria Sánchez Sánchez), y 
en segundo lugar E. Cerón Fernández, IES Peñacastillo de Santander (Prof. 
L. Fernández Lobón).
	 En la Prueba de Griego hubo 3 participantes de los IES: Aramo (Oviedo); 
Bernaldo de Quirós (Mieres) y Peñacastillo (Santander). El ganador en la fase 
de la Sección fue P. Rodríguez Valdés del IES Aramo de Oviedo (Prof. A. 
Canella Díaz).
	 Del 8 al 10 de abril de 2014 se celebraron las X X I I I  Jornadas de Filología Clásica, 
con la colaboración del Departamento de Filología Clásica y Románica de la 
Universidad de Oviedo. Actuaron como ponentes: J. Vela Tejada; C. Martín 
Puente; R. Müller y O. C. Rodríguez Fernández. Presentaron comunicacio-
nes: L. Rodríguez-Noriega, M. González Suárez, J. Verdejo Manchado, M. 
Alarcos Martínez, M.ª J. García Soler, M. A. Santamaría Álvarez, Ó. Ramos 
Rivera, E. Suárez Ferreiro, M. Arias Páramo, A. Álvarez García, M.ª T. Rubio 
Sañudo, V. Muñoz Llamosas, M. Labiano Ilundain, F. Pérez Lambás, J. V. 
García Trabazo, y P. M. Suárez Martínez.
	 Para el mes de septiembre está prevista la excursión anual de la Delegación.

SUBDELEGACIÓN DE CANTABRIA

Se convocó el X  Concurso de Relato Histórico Breve con el tema de «Augusto». 
Los ganadores han sido C. Laptev Alonso en la categoría de Secundaria y C. 
Serrano Lorigados en la categoría de Universidad. La entrega de premios, 
junto con el premio del Certamen Ciceronianum concedido por la Real Socie-
dad Menéndez Pelayo a la alumna de Cantabria E. Cerón Fernández, está 
prevista para día 22 de mayo en la Cátedra de la Biblioteca Menéndez Pelayo 
de Santander. Durante el acto académico el Prof. J. Redondo (Univ. de Va-
lencia) pronunciará la conferencia: «La política augústea y su influencia en 
la literatura griega: La fundación de Roma y de su imperio en la Geografía de 
Estrabón». El PDF del programa detallado de las Jornadas se puede consultar 
en la pág. web de la SEEC.
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SECCIÓN DE BALEARES

Se celebró el I X  Curso de Pensamiento y Cultura Clásica: Los mitos y sus repre-
sentaciones. Espai cultural Can Ventosa, Ibiza, con el siguiente programa: 
(16 / 10 / 13) A. Alvar Ezquerra: La leyenda de Eneas. (23 / 10 / 13) F. Díez Platas: 
Sobre Dioniso y sobre Baco: imágenes y realidades de un dios griego.(30 / 10 / 13) L. A. 
de Cuenca: Pervivencias mitológicas en la literatura actual. (06 / 11 / 13) P. Cabrera: 
Las sirenas y otros mitos del mar. (13 / 11 / 13) F. Casadesús Bordoy: Pandora: un 
castigo de los dioses.
	 X V I I I  Curso de Pensamiento y Cultura Clásica: La ciudad antigua, un espacio de 
convivencia y reflexión. CaixaForum Palma, cuyo programa fue: (13 / 12 / 13) F. 
Casadesús Bordoy: La polis, el espacio natural de la filosofía. (24 / 01 / 14) I. Rodà 
de Llanza: Teoría y realidad de la ciudad romana. (07 / 02 / 14) M. Orfila Pons: La 
ciudad romana en las Islas Baleares: un modelo de construcción. (07 / 03 / 14) A. Alvar 
Ezquerra: Roma: foros y mentideros de la urbe y corte. (28 / 03 / 14) T. Calvo Martí-
nez: La Atlántida, una ciudad para un mito. (11 / 04 / 14) A.Tordesillas: Urbanismo 
y filosofía en la Grecia antigua. (16 / 04 / 14) A. Bernabé Pajares: La musa cívica: 
vivencia de la ciudad en los líricos griegos.
	 Curso de Pensamiento y Cultura Clásica: La ciudad antigua, un espacio de con-
vivencia y reflexión. Ateneu científic, artístic i literari. en Mahón. (11 / 01 / 14) 
F.Casadesús Bordoy: La polis, el espacio natural de la filosofía. (25 / 01 / 14) I. Rodà 
de Llanza: Teoría y realidad de la ciudad romana. (8 / 02 / 14) M. Orfila Pons: La 
ciudad romana en las Islas Baleares: un modelo de construcción. (8 / 03 / 14) A.Alvar 
Ezquerra: Roma: foros y mentideros de la urbe y corte. (29 / 03 / 14) T. Calvo Martí-
nez: La Atlántida, una ciudad para un mito. (12 / 04 / 14) A. Tordesillas: Urbanismo 
y filosofía en la Grecia antigua.
	 X I I  Curso de Aula de Humanidades: Conceptos fundamentales de la Filosofía: ori-
gen, formación y evolución. Impartido por F. Casadesús Bordoy . CaixaForum, 
Palma. El programa fue: (26 / 02 / 14) La pugna del saber: filosofía versus sabiduría. 
(5 / 03 / 14) Mesura y cosmos. (12 / 03 / 14) Origen de la noción de naturaleza (physis). 
Entre la literatura y la filosofía. (19 / 03 / 14) Pensar la muerte para explicar la vida. 
(26 / 03 / 14) El poder de la palabra: mito, épica y logos. (2 / 04 / 14) Dios: origen, for-
mación y evolución del concepto de divinidad. (16 / 04 / 14) Del ethos griego a la moral 
romana.
	 Durante el Seminario de Filosofía 2014 en la Universitat de les Illes Balears 
se pronunciaron las siguientes ponencias: (27 / 02 / 14) C. Aparicio Villalonga: 
La República de Platón, cómo se organiza el Estado. (6 / 03 / 14) A. Alvar Ezquerra: 
Filosofía en tiempos revueltos: Cicerón y la crisis de la República de Roma. (27 / 03 / 14) 
T. Calvo Martínez: Sentido y valor de la amistad en la ética aristotélica (10 / 04 / 14) 
A. Tordesillas: Una lectura del Himno a Zeus de Cleantes. (15 / 05 / 14) A. Bernabé 
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Pajares: Escatología pitagórica. (29 / 05 / 14) G. Cornelli: Simposio de Platón: política 
de la memoria y retórica de género.

SECCIÓN DE CANARIAS

Durante este último semestre la actividad divulgativa Clásicas Veladas se ha 
continuado desarrollando con éxito de público y mediático en La Laguna 
con la colaboración del Ayto. de La Laguna y en Las Palmas con la colabo-
ración de la Biblioteca del Estado. En esta ocasión participó por primera vez 
un ponente de fuera de las islas, el catedrático emérito de la USAL, Gregorio 
Hinojo Andrés que despertó un gran interés entre el público.
	 Se firmó el Convenio-marco de cooperación educativa entre la SEEC-Ca-
narias y la Universidad de La Laguna para la realización de prácticas externas 
del alumnado de la Universidad de La Laguna que fue propuesto por la pro-
fesora Carolina Real Torres. Las alumnas que colaboraron, Irene González 
Cabrera y María Inmaculada Cabello Sánchez mostraron una gran capacidad 
de trabajo e iniciativa y propusieron mejorar la divulgación de las «Clásicas 
Veladas» a través de aplicaciones de mensajería como WhatsApp y del sitio 
web de redes sociales Facebook, lo que mejoró notablemente la información 
a nuestro público. Resultó especialmente útil y eficaz para comunicar un 
cambio de fecha de una de las charlas.
	 Finalmente, se impulsó la celebración del I  Festival Europeo de Teatro 
Grecolatino y Español en la isla de La Palma con la colaboración del Cabildo 
de La Palma que obtuvo una gran aceptación. Y se participó en la implicación 
de la Dirección General de Ordenación y Promoción Educativa del Gobierno 
de Canarias y de las concejalías de Educación y de Cultura del Ayto. de La 
Laguna en la V edición del mismo Festival en La Laguna y en Las Palmas de 
Gran Canaria.
	 Entre los proyectos de esta Sección, tenemos previsto continuar con las 
«Clásicas Veladas» en las mismas sedes y añadir la de Lanzarote, gracias a la 
gestión de nuestra secretaria, Riánsares Rodríguez Luis, así como aumentar 
el número de ponentes. Del mismo modo, estamos trabajando para organizar 
actividades para el público con mayor nivel de profundización, aunque nos 
estamos encontrando con dificultades graves para la financiación.
	 Y por último, la aplicación de la LOMCE obliga a estar atentos a su desa-
rrollo en Canarias. La presencia de nuestra Sociedad en el Consejo Escolar 
de Canarias facilitará esta tarea que se presume muy difícil.
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SECCIÓN DE CATALUÑA

Las actividades de la Sección que se han llevado a cabo en este primer semestre 
de 2014 son las siguientes:
	 Como todos los años, se ha llevado a cabo el ciclo de dos conferencias, una 
de tema romano («Comicitat i realitat en el Miles gloriosus de Plaute») y otra 
de tema griego («La rebel·lia d’un creador: Prometeu, entre déus i homes»). 
El citado ciclo, impartido por profesores de universidad, se ha programado 
con gran éxito en diversas sedes universitarias de Cataluña, aunque, debido 
al elevado costo que supone para la Sección la programación de tales confe-
rencias, en esta convocatoria sólo se han celebrado dos sesiones – en lugar de 
las tres habituales – en la Universidad de Barcelona, pero sí se han mantenido 
las sesiones en las Universidades de Girona, de Lleida i Rovira i Virgili de 
Tarragona. La asistencia ha sido la esperada, alrededor de 600 alumnos, ma-
yoritariamente de segundo curso de bachillerato.
	 El día 14 de mayo de procedió a la entrega de la décima edición de los 
Premis Hèracles a los tres mejores trabajos de investigación de tema clásico 
de Bachillerato en Cataluña. El primer y el segundo premio fueron respec-
tivamente para las alumnas de la profesora L. Lucas González, del Instituto 
Gallecs (Mollet del Vallés), A. Núñez Gervilla, autora del trabajo titulado La 
colònia de Rhode, y G. P. Chávez Vela, por El món clàssic de Hogwarts. El tercer 
premio recayó en A. Esté Jaloveckas, alumna del Instituto Joaquim Blume 
(Barcelona), titulado Un amor pop-up: Apol·lo i Dafne, dirigido por el profesor 
D. López Morales.
	 En el transcurso del acto del día 14, se hizo entrega, asimismo, de los 
premios correspondientes a la Fase Catalana del Certamen Ciceronianum y 
de la Prueba de lengua y literatura griegas. La ganadora del Certamen fue Núria 
Preixens Vidal, alumna de la prof. M. Teresa Quintillà Zanuy, del Instituto 
Guindàvols (Lleida). El premio de la Prueba de griego fue para P. Nualart 
Planellas, alumno de la prof. M. Nogueras Hernández, del Instituto Serra-
llarga de Blanes (Girona).
	 Por segundo año consecutivo, la Secció Catalana de la S E E C  ha formado 
parte del grupo de patrocinadores de la fase catalana del Concurso Odisea, 
organizado en Cataluña por la Associació de professors de llengües clàssiques de 
Catalunya (APLEC).
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SECCIÓN DE EXTREMADURA

En este primer semestre, las actividades de nuestra Delegación se han cen-
trado en la realización de las Olimpiadas. Así, el 14 de marzo, celebramos en 
la Facultad de Filosofía y Letras de Cáceres la V I I  Olimpiada de Mundo Clásico 
para alumnos de 3.º y 4.º de ESO y 1.º de Bachillerato. Asistieron unos 600 
alumnos, que participaron en talleres (mosaico, terracota, estuco, lectura, 
cerámica, escritura, joyería, perfumes, danzas griegas…), y asistieron a una 
representación de Cásina por el grupo de teatro del IES Siberia Extremeña. 
Igualmente, el 10 de abril, celebramos la I X  Olimpiada de Lenguas Clásicas, 
para alumnos de 2.º de Bachillerato. En ellas, los 250 participantes realizaron 
una prueba tipo PAU. Los ganadores fueron, en griego: F. Hortigón Moreno 
(IES Norba Caesarina de Cáceres, alumno de M. Sanz), 2.º P. Rodríguez 
López (IES Pedro de Valdivia de Villanueva de la Serena, alumno de M.ª D. 
Rivas), 3.º M.ª I. Caballero Risco (IES Muñoz Torrero de Cabeza de Buey, 
alumna de V. Martín y E. Caballero). En latín: 1.º F. Hortigón Moreno 
(IES Norba Caesarina, alumno de M.ª Á. Jiménez), 2.º E. Pérez García (IES 
Norba Caesarina, alumna de M.ª Á. Jiménez), y 3.º M. Casado Santos (IES 
Castillo de Luna de Alburquerque, alumna de L. González). Los premios se 
entregaron el 25 de abril en el Instituto de Lenguas Modernas, durante los 
actos de celebración de San Isidoro de Sevilla. Al igual que otros años, las 
Olimpiadas constituyeron un día de convivencia de profesores y alumnos de 
clásicas, tanto de Enseñanzas Medias como de Universidad.
	 Igualmente, en colaboración con el CPR de Mérida y el Museo Nacional de 
Arte Romano, estamos organizando el V I  Simposio Extremeño de E E C C , que se 
celebrará en noviembre en Mérida (días 13 y 14), Medellín (15) y Cáceres (21 
y 22). Contará con ponencias y comunicaciones relativas al mundo clásico y 
con una visita arqueológica a Medellín. Esta edición homenajea, con motivo 
de su próxima jubilación, a Eustaquio Sánchez Salor, impulsor de los estudios 
de Filología Clásica en la UEX. En nuestro blog seecextremadura.blogspot.com.
es puede verse información y fotos de todas estas actividades.

SECCIÓN DE GALICIA

En el primer trimestre de 2014 tuvo lugar la IX edición del Concurso Odisea, al 
que poco a poco SEECGalicia va consiguiendo que se sumen otras comunidades 
autónomas. En esta edición participaron la sección de Valencia-Castellón y 
Alacant, la Associació de Professorat de Llengües Clàssiques de Catalunya 
(APLEC), y las secciones de la SEEC de Aragón y Valladolid (esta última 
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participando por primera vez). El 21 de febrero se celebró el Certamen Cicero-
nianum y la Asamblea anual de socios. Del 26 al 28 de febrero tuvo lugar una 
nueva edición, la IX, del Festival de Teatro Grecolatino de Lugo. En Carnaval se 
realizó el viaje a Roma para socios y profesores y alumnos de los IES gallegos. 
La Prueba de Griego tuvo lugar el 4 de abril.
	 El 7 y 8 de julio de 2014 se realizarán en la Facultad de Filología el curso 
de Formación Permanente que lleva por título «Investigación universita-
ria y docencia en Secundaria y Bachillerato. Aproximación de las últimas 
aportaciones de investigación a las asignaturas de Filología Clásica en IES». 
Programa: J. de la Villa (UAM): Sintaxis Griega y Latina. J. V. García Trabazo 
(U. de Santiago de Compostela): Fonética y Morfología Griega y Latina. I. 
Mamolar (U. del País Vasco): Literatura Griega. J. Bartolomé (U. del País 
Vasco): Literatura Latina. J. González: (U. de Sevilla): «Paisaje epigráfico 
y diseño urbano en una colonia Romana». J. C. Bermejo (U. de Santiago 
de Compostela): «Caminos del mito griego». J. C. Fernández Corte (U. de 
Salamanca): «De la práctica a la teoría: Cicerón y su carrera literaria».
	 También se llevarán a cabo, próximamente, dos talleres de temática todavía 
sin concretar, dirigidos a los alumnos de la titulación de Filología Clásica de 
la Universidad de Santiago de Compostela.
	 Por último, SEECGalicia promociona el curso de latín gratuito Clauis nostra 
impartido por alumnos de la Universidad de Santiago de Compostela durante 
todo el curso.

SECCIÓN DE GRANADA

Durante el pasado trimestre, entre los meses de marzo y mayo de 2014, se 
celebraron las V Jornadas de la SEEC en Granada bajo el título «En Grecia 
y Roma V: hombres notables». Como en ediciones anteriores, también en 
ésta, realizada con la colaboración de los Departamentos de Filología griega 
y Filología latina de la Universidad de Granada, participaron profesores y 
profesoras de las Universidades e IES de Almería, Granada, Jaén y Sevilla. El 
programa de comunicaciones fue el siguiente: Alejandro Magno, (M. Alganza 
Roldán), Columela (A. de Padua Andino Sánchez), Marco Aurelio (F. J. Campos 
Daroca), Martín de Tours (P. Castillo Maldonado), Atilio Régulo (F. Fuentes 
Moreno), Simón, un zapatero filósofo ( J. M.ª García González), Petronio ( J. C. 
García Recio), Quinto Tulio Cicerón (M.ª del C. Hoces Sánchez), Adriano, (I. 
López Calahorro), Diógenes, ciudad sin ley ( J. L. López Cruces), Plinio el Joven, 
un hombre simpático (A. López López), El traidor Sinón (M. López Muñoz), 
Aníbal (R. Manchón Gómez), Epicuro, a los ojos de Lucrecio (M. Molina Sánchez), 
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Publio Cornelio Escipión, el Africano (E. M.ª Morales Rodríguez), Frontón (M.ª N. 
Muñoz Martín), Viriato (M. Pastor Muñoz), Catulo, la poesía (A. Pociña Pérez), 
Juliano el Apóstata (A. Quiroga Puertas), Frontino (P. Resina Sola), Marco Junio 
Bruto (M.ª D. Rincón González), Juan Lido (R. Rodríguez López), Apeles (A. 
Rodríguez Pareja), Ático ( J. M. Rodríguez Peregrina), Sócrates (L. P. Romero 
Mariscal), Belisario (F. Salvador Ventura), Agrícola ( J. A. Sánchez Marín), Duris 
de Samos ( J. M.ª Camacho Rojo), Virgilio ( J. González Vázquez).
	 Asimismo, es intención de los organizadores de las Jornadas, en consonancia 
con lo realizado en ediciones anteriores, publicar los resultados de las mismas 
en un volumen editado por la Universidad de Granada.
	 En cuanto a otras actividades, el 10 de abril se representó en la Facultad de 
Filosofía y Letras, con el patrocinio de la SEEC, el espectáculo teatral Queda 
Medea, interpretado por «Skaenika Teatro» bajo la dirección de Carlos Martins 
de Jesús.

SECCIÓN DE LEÓN

La preocupación por formación e innovación ha centrado las actividades 
de este curso. Hemos sugerido la colaboración en congresos universitarios. 
También al comienzo del primer trimestre el interés de los miembros de la 
delegación estuvo centrado en el curso «León Romano». Su objetivo era la 
formación presencial del profesorado poniendo en valor el origen romano 
de la ciudad de León y apreciando los vestigios hoy perceptibles. Juntamente 
con esta temática se resaltaban las intervenciones arqueológicas como un 
patrimonio común digno de ser conocido, preservado y estudiado. El curso 
se realizó en el CFIE intentando atraer profesorado de Bachillerato y Secun-
daria. Paralelamente, los profesores que habían recibido subvención para el 
proyecto que habían solicitado de la Junta de Castilla y León comenzaron 
a preparar sus materiales. Este proyecto contaba con el concurso de algunos 
arqueólogos, y en concreto de manera destacada, con el aval del Museo Ro-
mano de Astorga, cuya directora, María Ángeles Sevillano lo apoyó desde el 
principio. También con la generosa oferta del Museo y del Ayuntamiento de 
esta localidad leonesa, orientamos una visita combinada con la representación 
de teatro clásico el día 10 de enero. La visita al Museo fue muy completa, 
con explicaciones, detalladas de su directora, e ilustrada con la exposición 
de vídeos y material gráfico. Algunos grupos realizaron también la Ruta 
romana por la ciudad. Participaron 350 estudiantes y diez profesores de los 
centros IES Valles de Luna, García Bellido, Giner de los Ríos, Padre Isla, 
Juan del Enzina, Legio VII, Eras de Renueva, y el Colegio Dominicas de la 
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ciudad de León. La representación de la comedia El sorteo de Cásina de Plauto 
y de la tragedia Ifigenia en Áulide se realizaron a continuación. Continuando 
con la colaboración con las Bibliotecas Municipales de León, iniciada el año 
anterior, realizamos un acto con motivo del Día de la Poesía, 21 de marzo 
que contó con una alta participación de estudiantes. A estas actividades hay 
que añadir los habituales concursos Ciceronianum, Nacional de Griego, de 
Cultura Clásica y locales de traducción de Latín y Griego. De todo ello se 
encuentra información en seeclegionensis.blogspot.com.es

SECCIÓN DE MADRID

Entre las actividades organizadas por esta Sección están Prueba Atenea de 
traducción de textos griegos y Prueba Minerva de traducción de textos latinos, para 
alumnos de Segundo de Bachillerato. Ganadores fueron D. Cifuentes Arango 
(IES San Mateo, Madrid) y P. Fernández Martín (IES San Mateo, Madrid) 
respectivamente.
	 Se han realizado los siguientes viajes: 
	 Sicilia (11-21 de Abril): Palermo, Monreale, Solunto, Hímera, Cefalú, Seges-
ta, Erice, Trápani, Selinunte, Cave di Cusa, Agrigento, Piazza Armerina, Mor-
gantina, Catania, Reggio-Calabria, Taormina, Acri, Ragusa, Noto, Siracusa.
	 Cádiz Fenicio y Romano (30 Abril - 4 Mayo): Sancti Petri, Jerez y Vejer de 
la Frontera, Baelo Claudia, Castillo de Doña Blanca, Puerto de Santa María, 
Cádiz, Medina Sidonia.
	 La Delegación de Madrid ha patrocinado actividades relacionadas con la 
difusión de los estudios clásicos, como el ciclo de conferencias Primaveras 
Grecorromanas (organizadas por los prof. A. Alvar, M. Vallejo y M. V. Ga-
go), que reunieron a numerosísimo público para desarrollar el tema «Ocio y 
espectáculo en el mundo antiguo» en Alcalá de Henares y Guadalajara; y la 
I I I  Gymkhana Mitológica «Madrid Capital del Mito», organizada por un grupo 
de profesores de clásicas de Secundaria, que el 24 de Mayo reunió en el Par-
que del Retiro a 300 alumnos participantes divididos en 61 grupos (resultó 
ganador el grupo «Dyana, Acteón y las ninfas», del IES Rayuela de Móstoles).
	 Se continúan impartiendo los Cursos de Latín, Griego, Etrusco y otras 
lenguas antiguas, de la Facultad de Literatura Cristiana y Clásica «San Justino», 
con la colaboración de la SEEC.
	 Han sido concedidas 11 subvenciones a centros educativos y grupos de 
profesores para actividades culturales sobre el Mundo Clásico.
	 Las actividades previstas para 2013 son las siguientes:
	 Viaje Arqueológico a Epiro, Islas Jónicas y Grecia central (3-16 de Julio): 
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Corfú, Igumenitsa, Gitanos, Yánina, Dodona, Necromantío, Casope, Pré-
veza, Nicópolis, Arta, Léucade, Cefalonia, Ítaca, Estrato, Termo, Naupacto, 
Itea, Delfos y Monte Parnaso, Ossios Lukas, Arahova, Libadea, Orcómeno, 
Anfiareo, Atenas.
	 Fallo del Premio Beatriz Galindo de Ensayo para alumnos universitarios.
	 Fallo del Premio Ulises para Experiencias Educativas Innovadoras en Latín, Griego 
y Cultura Clásica 2013-2014.
	 X X I I  Ciclo de Conferencias de Otoño «Adivinos, magos, brujas, astrólogos, tau-
maturgos. Aspectos populares de las religiones del mundo antiguo» (14 octubre-9 
diciembre de 2014, Museo de San Isidro): El rey y el adivino (C. García Gual); 
La escritura celeste: el auge de la astrología en Babilonia (Bárbara Böck); Los sueños 
(M. López Salvá); Milagros y otras maravillas (I. Pajón Leyra); Adivinación 
ctónica y adivinación apolínea: la evolución del discurso religioso de la mántica griega 
(D. Hernández de la Fuente); La disciplina etrusca: una técnica al servicio de la 
adivinación (S. Montero Herrero); La superstición en Roma ( J. J, Caerols Pérez); 
Brujas, ogresas y otras mujeres de mal vivir (A. González Terriza); Las prácticas 
mágicas (R. Martín Hernández).

SECCIÓN DE MÁLAGA

El 5 de febrero de 2014, esta Delegación, con el apoyo del Vicerrectorado de 
Extensión Universitaria de la UMA, invitó al dramaturgo cubano Gerardo 
Fulleda, Premio Nacional de Teatro 2013 en Cuba, a impartir la conferencia 
titulada «Los elementos clásicos en el teatro cubano contemporáneo».
	 El viernes 25 de abril de 2014, en la Facultad de Filosofía y Letras de 
Málaga, tuvieron lugar las pruebas de la V I I I  Olimpiadas de Lenguas Clásicas 
de esta Sección. Participaron cerca de 100 alumnos, procedentes de casi 20 
IES de Málaga y su provincia. Hubo un gran nivel. Los ganadores fueron los 
siguientes: en la prueba de Griego, el 1.er premio M. Martos Fornieles, del IES 
Torre Atalaya (Málaga), y el 2.º B. Jiménez Alarcón, del IES Juan de la Cierva 
(Vélez); en la prueba de Latín, el 1.º premio fue para V. Sánchez Galaz, del 
IES Guadalpín (Marbella), y el 2.º para M. Martos Fornieles, del IES Torre 
Atalaya (Málaga). Los premios (sendos lotes de libros y tarjetas-regalo de la 
FNAC) se entregaron el día 4 de junio en el aula Rodríguez de Berlanga de la 
F. de F.ª y Letras de la UMA. Además los alumnos con mejores notas podrán 
optar a una de las tres becas que ofrece el Vicerrectorado de Estudiantes de 
la UMA, con la matrícula gratuita el primer año de carrera en el Grado de F. 
Clásica. Nuestra enhorabuena a los ganadores y nuestro agradecimiento a 
todos, profesores y alumnos, por su participación y colaboración.
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	 Del 5 al 11 de mayo de 2014, entre la F. de F.ª y Letras y el IES Vicente 
Espinel de Málaga, se celebraron con gran éxito el V I  Congreso Andaluz de 
Estudios Clásicos y las X  Jornadas de Cultura Clásica, organizadas por la Fede-
ración Andaluza de Estudios Clásicos, la Sección Malagueña de la SEEC y la 
Asociación «Culturaclasica.com», con el apoyo de la Consejería de Educación 
de la Junta de Andalucía, el Área de Cultura del Ayuntamiento de Málaga, 
la Fundación General y los Dep. de Fil. Griega y Latina de la UMA. Entre 
ambos eventos hubo cerca de 400 personas inscritas y 38 ponentes, así como 
70 comunicaciones científicas en el Congreso y 9 talleres didácticos en las 
Jornadas. Respecto al contenido, articulado en torno a la cultura clásica en 
general, destacaron el humanismo renacentista y la tradición clásica, así 
como el relativo al uso de las TIC en el ámbito de la F. Clásica, sobre el que 
celebraron dos mesas redondas.
	 Por otra parte, continúa la colaboración con los Dptos. de Fil. Griega y Fil. 
Latina de la UMA en la revista Thamyris, en formato exclusivamente digital, 
de trabajos y propuestas didácticas relacionados con el mundo clásico, tanto 
de la enseñanza secundaria como universitaria. Los cuatro primeros números 
de esta nueva serie de la revista están ya disponibles en su web (www.thamyris.
uma.es), también se pueden consultar los números antiguos. Actualmente se 
trabaja en el número 5. Del mismo modo, continúa activo seec-malaga.blogspot.
com, nuestro blog Málaga Clásica.
	 Finalmente, nuestra Delegación mantiene una estrecha colaboración con 
la Asociación Cultural de Teatro Griego y Romano de Málaga (ACUTEMA; 
más información en www.acutema.org), que el pasado día 8 de mayo celebró 
con éxito el X I I  Festival de teatro grecolatino de Málaga, que este año ha ofrecido 
dos representaciones: la Medea de Eurípides, por la compañía «Alezeia Teatro» 
(Benalmádena), y el Prometeo de Esquilo, por la compañía «Induo Teatro» 
(Málaga), ambas en el Teatro Romano de Málaga.

SECCIÓN DE MURCIA

La SEEC de Murcia y AMUPROLAG han realizado la segunda edición del evento 
Yo conozco mi herencia, ¿y tú? 2014. Después del celebrado el año pasado, 12 del 
12 de 2012, en esta ocasión hemos hecho un guiño al amor que todos senti-
mos por la cultura grecolatina. Por eso nos ha parecido interesante celebrar 
el evento el día 14 de febrero (14-2-14). En esta segunda edición, se ha vuelto 
a llevar a cabo la lectura en los centros de Secundaria, y en un acto de la Fa-
cultad de Letras. La lectura de textos clásicos tuvo lugar en el Hemiciclo de 
la Universidad de Murcia (Campus de la Merced) durante toda la mañana. 
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A esta edición del 2014 acudieron, además de alumnos y profesores, el Exce-
lentísimo Sr. Rector de esta Universidad y el profesor de Filología Clásica 
de la Universidad de Heidelberg, Michael von Albrecht, que pronunció 
una conferencia titulada: Leer a Virgilio en el siglo X X I , con un apéndice sobre 
el amor. Un grupo de teatro representó un fragmento de una tragedia. Y, 
por último, P. Pruneda y Arístides Mínguez proyectaron su nuevo vídeo: 
ROMAMOR, con la finalidad de destacar todo lo que debemos a Roma. De 
todos estos actos dieron amplia información los medios de comunicación, 
en la prensa y en la radio. La participación del alumnado en los centros de 
Secundaria ha sido superior a la de la convocatoria precedente, provenientes 
de distintas partes de España, Grecia, Francia y Estados Unidos.
	 A la vez hemos organizado, como en la pasada edición, un concurso de 
vídeos que reflejaran la actividad de cada centro. Ha sido elevado el número 
de vídeos que se han presentado y muy alto su nivel. Recientemente se han 
fallado los premios en reñida competencia. También hemos celebrado el 
Certamen Ciceronianum y la Prueba nacional de Griego.
	 Además estamos preparando unos Cursos Universitarios de Verano, que 
se van a impartir en julio y en septiembre, de Latín, Griego antiguo, Griego 
moderno y Etimología científica, en la Facultad de Letras e impartidos por 
socios que están sin trabajo.

SECCIÓN DE NAVARRA

El día 1 del pasado mes de abril, como ya viene siendo habitual desde hace 
catorce años, se representaron en el Teatro Gayarre de Pamplona, dentro 
del Festival Escolar Grecolatino, la Orestíada de Esquilo y el Miles Gloriosus 
de Plauto. El grupo madrileño «El Aedo Teatro» fue el encargado de la 
puesta en escena de ambas obras. A la representación trágica acudieron 685 
espectadores, frente a los 444 que disfrutaron con la comedia. El número 
total de asistentes fue inferior al del pasado año, debido sin duda a motivos 
económicos. Se informó detalladamente de la actividad a los dos periódicos 
locales, así como a todas las emisoras de radio y televisión de la provincia, 
con expresa invitación para acudir a las sesiones.
	 El día 11 del mismo mes se hizo la entrega de los premios de los correspon-
dientes concursos convocados. Los ganadores recibieron como premio 60 € 
en metálico más Diploma acreditativo. En todas las modalidades convocadas 
el número de trabajos enviados o concursantes presentados fue mayor que 
durante la pasada edición, por lo que deducimos que el profesorado está 
animando a sus alumnos a la participación.
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	 Los concursos, que se convocan tanto en castellano como en euskera, 
fueron los siguientes: el titulado como Cuéntalo tú, dedicado este año a la 
recreación literaria del mito de Agamenón. Se presentó dicho concurso en 
dos modalidades, para alumnos de ESO y para alumnos de Bachillerato. Los 
participantes en el concurso titulado Verdadero o Falso tuvieron que defender 
sus trabajos sobre la película Gladiator delante de un jurado.
	 Para los alumnos de 2.º de Bachillerato se convocaron los concursos de 
traducción: Latín en castellano y en euskera, y Griego en castellano y en 
euskera. Los textos para traducir correspondieron a La Guerra de la Galias de 
César, para Latín, y la Anábasis de Jenofonte, para Griego.
	 Teníamos previsto el haber realizado en colaboración con el CAP un curso 
de Derecho romano que al final hemos debido posponer a septiembre.
	 Entre otras previsiones nos gustaría poder realizar en octubre algún acto 
conmemorativo sobre la figura de Augusto, en el Bimilenario de su muerte.

SECCIÓN DE SALAMANCA

Según lo anunciado, del 11 al 20 de noviembre de 2013 se celebró el Curso 
de Formación del Profesorado Ciencia y tecnología en la sociedad grecorromana, 
con la participación como ponentes de los profesores J. L. García Alonso, I. 
Pajón, L. A. Guichard, E. Tarriño, F. Quesada, M. A. González Manjarrés, 
A. Zaera, S. González Marín, E. Fernández Vallina, D. Paniagua Aguilar, A. 
Ramos Guerreira y F. Cortés Gabaudán. Participaron en él treinta alumnos y 
el nivel científico de las ponencias y de los debates posteriores fue excelente.
	 Junto con las Secciones de León y Valladolid, hemos continuado los con-
tactos con las autoridades educativas de la Junta de Castilla y León, con el fin 
de participar en el proceso de planificación de los nuevos ESO y Bachillerato 
surgidos de la LOMCE. El 8 de Abril, a través de la presidenta de la Sección 
de Valladolid, firmamos todas las secciones un Convenio de Colaboración 
con la Junta para el desarrollo de programas y actividades de innovación, 
investigación y formación en las especialidades relacionadas con su ámbito 
de conocimiento.
	 Los concursos nacionales Ciceronianum y Prueba de griego se celebraron en 
Salamanca en las fechas previstas, con un número de participantes reducido, 
pero de buen nivel. La ganadora local del Ciceronianum, Ángeles Galán Fer-
nández, del IES Calisto y Melibea de Santa Marta de Tormes, ha viajado a 
Arpino con su profesora, Generosa García Bernardos, y ha participado en el 
Concurso Internacional, gracias a la colaboración entre la Junta de Castilla 
y León y la Sección Local de la SEEC.
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	 El concurso Esfinge de cultura clásica tuvo como ganadores este año a K. 
González Gil, del IES Ramón Olleros Gregorio, de Béjar, en la categoría de 
ESO, y a A. Hernández Marcos, del mismo centro, en la de Bachillerato. La 
entrega de premios a los participantes en todos los concursos tuvo lugar el 
13 de mayo en el Aula Magna de la Facultad de Filología, y fue, como otros 
años, una ocasión de encuentro con profesores, alumnos y padres.
	 La Asamblea General Anual se celebró, asimismo, el 13 de mayo y fue 
clausurada por una conferencia de J. A. González Iglesias; con el título Que 
la ciudad sea vuestro libro: cultura grecolatina en las calles de Salamanca, atrajo a 
gran cantidad de público, tuvo muchísimo éxito, y alcanzó repercusión en 
los medios de comunicación locales.

SECCIÓN DE SEVILLA-HUELVA

Durante el curso 2013-2014, la Sección Sevilla-Huelva ha organizado un ca-
lendario de actividades consistente en dos excursiones y dos talleres. En este 
curso hemos realizado, como viene siendo habitual desde hace unos años, 
una excursión en el primer cuatrimestre y otra en el segundo. En el mes de 
octubre hicimos una visita a la ciudad de Cádiz. Allí pudimos disfrutar de 
los restos fenicios hallados en la Casa del Obispo, dar un paseo por la Caleta 
para hacernos una idea de la configuración de Gades durante la Antigüedad 
y visitar el Museo Arqueológico de la ciudad. En el mes de marzo hicimos 
otra excursión a Medellín, en la provincia de Badajoz. Esta ciudad, con un 
emplazamiento imponente, a la sombra de un cerro que vigila un vado en 
el río Guadiana, es de fundación tartesia y se situaba en un importante nudo 
de comunicaciones entre el Valle del Guadalquivir y las dos Mesetas. En los 
últimos años se han realizado excavaciones que han dejado al descubierto 
su impresionante teatro romano y un templo adyacente. En el camino de 
vuelta hicimos un alto en el pantano de Cornalvo, uno de los que abastecían 
los acueductos de Mérida y que conserva la presa de época romana. Por otro 
lado, este curso hemos iniciado la organización de talleres especializados 
dirigidos a los socios y a los estudiantes. Hemos planteado los talleres como 
cursos de especialización con un carácter eminentemente práctico. En el 
primer cuatrimestre se celebró un taller sobre la lengua, la escritura y la ad-
ministración palacial micénicas y en él descubrimos el mundo de las tablillas 
escritas en Lineal B y la civilización en Grecia durante la Edad del Bronce. 
En el segundo cuatrimestre el taller fue de epigrafía latina y se desarrolló 
en el Museo Arqueológico de Sevilla, que cuenta con una importantísima 
colección epigráfica. Ambos talleres han sido un éxito y tenemos intención 
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de darles continuidad el año que viene. Por último, es importante señalar 
que la Sección cuenta desde el mes de enero con una página web propia 
(institucional.us.es/seeccsehu).

SECCIÓN DE VALENCIA Y CASTELLÓN

Del 6 al 8 de marzo se celebraron las XXVI Jornadas con el título Manipula-
ción retórica y corrupción política. De la Antigüedad hasta nuestros días, en las que 
hubo siete ponencias a cargo de T. Albaladejo («Responsabilidad, acusación 
y discurso en las Verrinas de Cicerón. Perspectivas desde la retórica cultural»), 
A. Valiño («Responsabilidad judicial por corrupción en Derecho Romano»), 
X. Ballester («La Manipulación Retórica de la Antroponimia Latina»), J. J. 
Ferrer («Antonio Híbrida y la corrupción política a finales de la República 
romana»), J. A. Caballero («Retórica clásica: convencer y persuadir»), J. Ne-
grete («Temístocles, ¿héroe o manipulador del pueblo?») y K. Ochman (U. 
de Wroclaw, Polonia: «Sententiis uti falsis, audacibus, versutis, subdolis, captiosis, 
sive aliud rhetori, aliud censori esse concessum, A. Gellii Noctium atticarum 
lib. I  cap. VI»), esta última en latín. Se presentaron también 10 comunicaciones 
y una mesa redonda con el título «¿Latín o Matemáticas?» y, en el marco de 
estas jornadas, el grupo de teatro «Komos» representó Troyanas, de Eurípides.
	 El 24 de mayo se hizo una excursión a Liria (Valencia) para visitar los 
mausoleos romanos y su Museo Arqueológico. La profesora M.ª L. Aguilar 
ha impartido de noviembre de 2013 a mayo de 2014 el curso De lingua Latina 
Latine docenda: usus et exercitatio, que tendrá previsiblemente continuidad el 
año que viene, y tenemos intención de organizar para el curso que viene un 
seminario de introducción al Derecho Romano.
	 Se ha mantenido asimismo una reunión con I. Martínez Arrue, Subdirector 
General de Ordenación de la Conselleria d’Educació Formació i Ocupació, 
para tratar la situación de nuestras materias en Secundaria el curso que viene.

SECCIÓN DE VALLADOLID

El año 2014 comenzó con la celebración en enero de la Asamblea General 
Ordinaria de socios de la Sección de Valladolid. Asimismo, el 4 de febrero 
tuvo lugar una reunión con el director de política educativa escolar de la Junta 
de Castilla y León, en la que se trató la situación de los estudios clásicos en 
los centros educativos de esta Comunidad Autónoma.
	 En el capítulo de concursos, en el Concurso «Lourdes Albertos» sobre trabajos 
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de tema clásico fueron premiados los presentados por los alumnos de Cul-
tura Clásica de 3.º ESO del IES Catalina de Lancaster de Santa María la Real 
de Nieva (Segovia) y los alumnos de Latín de 1.º Bachillerato del IES Santa 
Catalina de El Burgo de Osma (Soria). En el concurso nacional Odisea 2014 
resultó ganador el Grupo «Panda de Plauto», formado por R. Arranz, Á. 
Manzanas, H. Martín, alumnos del IES Mariano Quintanilla de Segovia. En el 
Certamen Ciceronianum, celebrado el 21 de febrero, el ganador fue I. Jiménez, 
del IES Vela Zanetti de Aranda de Duero (Burgos). Y en la Prueba Nacional 
de Griego, realizada el 4 de abril, el alumno seleccionado fue A. Rioja, del IES 
Félix Rodríguez de la Fuente de Burgos.
	 El 21 de marzo se organizó la representación de la obra de teatro «La apa-
tateosis del divino Claudio» de Gonzalo Losada Gessler, interpretada por el 
grupo de teatro «Gruta» de Palencia.
	 Por último, el 23 de mayo se celebró el acto Schola Philologica, una jornada 
universitaria tradicional ya en la Sección de Valladolid para alumnos de ESO 
y Bachillerato. Los actos comenzaron con una proyección matinal de la pe-
lícula Pompeya, a la que asistieron más de doscientos alumnos. Por la tarde el 
acto continuó con una visita a la Facultad de Filosofía y Letras, una lección 
impartida por la profesora M.ª C. Herrero Ingelmo (Universidad de Valla-
dolid), con el título «Los viajes en Grecia y Roma» y la entrega de premios y 
diplomas a los alumnos participantes en los concursos citados.
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Normas de publicación

I. Los trabajos serán originales e inéditos y no sobrepasarán los 50.000 
caracteres (incluyendo espacios, notas y referencias bibliográficas).

II  . Las reseñas versarán sobre libros relacionados con temas de 
interés de la SEEC y no sobrepasarán los 7.000 caracteres (espacios y 
notas incluidos).

III. Los trabajos y reseñas se enviarán, dirigidos al Comité de Redac-
ción de la revista Estudios Clásicos, a la dirección de correo de la SEEC 
(estudiosclasicos@estudiosclasicos.org) o, si se prefiere, por correo postal en 
papel y formato electrónico WORD a la sede de la Sociedad Española de 
Estudios Clásicos (c/Serrano, 107, 28006 Madrid). Para todo el texto 
se utilizarán fuentes Unicode.

IV. El Consejo de Redacción decidirá sobre la conveniencia de la 
publicación de los originales recibidos una vez conocida la opinión de, 
al menos, dos expertos externos, observándose en el proceso la norma 
de doble anonimato. Para la aceptación de los originales se atenderá a 
la calidad científica y expositiva, así como a su adecuación a las normas 
editoriales. La publicación podrá estar condicionada a la aceptación 
por parte del autor de las sugerencias de corrección formuladas por los 
expertos evaluadores, que serán comunicadas a los autores. El Consejo 
de Redacción se compromete a que entre la recepción del original y 
la comunicación al autor de su aceptación o rechazo de publicación 
no transcurra un tiempo superior a seis meses. Una vez comunicada 
la aceptación o rechazo del trabajo, no se mantendrá correspondencia 
con los autores sobre los originales recibidos.

V. Los autores corregirán primeras pruebas y recibirán la separata de 
su trabajo publicado en pdf y un ejemplar del tomo correspondiente.

VI. Los autores serán los responsables del contenido de sus artículos. 
La aceptación de un trabajo para su publicación implicará que los dere-
chos de copyright, en cualquier medio y soporte, quedarán transferidos 
al editor de la revista.

VII. Los originales deben atenerse a las siguientes normas editoriales:
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1.	 El encabezamiento del trabajo será como sigue:

LOS NOMBRES PROPIOS EN LA OBRA DE ARISTÓFANES
javier fernández pérez
Universidad de Molpeceres

javier.fernandez@um.es
Resumen — A continuación, seguirá un resumen en la lengua del artículo de 
entre 150 y 200 palabras.
Palabras clave — Un máximo de cuatro términos o expresiones que permitan 
clasificar el contenido del trabajo. p.e., sobre el título anterior: Aristófanes, 

antroponimia, morfología griega.
TÍTULO EN INGLÉS (si no fuera la lengua original del trabajo)

Abstract — Resumen en inglés (si no fuera la lengua original del trabajo) de la 
misma extensión del español.

Keywords — traducción de las palabras clave españolas.

2.	 Tipos de letra: por regla general, los distintos epígrafes dentro de un artículo irán 
diferenciados con los siguientes tipos de letra:

MAYÚSCULAS: únicamente el título del artículo.
versales: epígrafes principales dentro de un artículo, que se enumerarán con 
numeración arábiga; p.e.: 2. generalidades
Cursivas: primera división de los epígrafes, que se enumerarán con numeración 
arábiga; p.e.: 2.1 Precedentes 
Redondas: segunda división de los epígrafes, que se enumerarán con numeración 
arábiga; p.e. 2.3.1 La escuela alemana.
Para el resto del texto, se seguirán los siguientes criterios:
2.1 Versales

2.1.1 Nombres de los personajes de una obra teatral o un diálogo, en citas 
extensas de sus intervenciones.
2.1.2 Transcripción de inscripciones latinas.
2.1.3 Apellidos de los autores en el apartado final de referencias biblio-
gráficas. Este epígrafe también irá en versales y sin numeración previa.
2.1.4 Numeración de siglos; p.e.: en el siglo xvii.

2.2 Cursiva
2.2.1 Títulos de obras (antiguas y modernas) y de revistas, ya sea en su forma 
completa o abreviada; p. e.: Historia de la literatura Griega, Emerita, Gnomon, 
EClás.
2.2.2 Citas latinas; si se trata de citas extensas fuera del texto, irán sangradas 
y en redonda.
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2.2.3 Las palabras griegas irán en tipos griegos, salvo cuando se trate de con-
ceptos muy conocidos, en cuyo caso aparecerán en cursiva conservando los 
acentos; por ej.: lógos, prâgma, kalòs.
2.2.4 Palabras en cualquier lengua diferente del español, el griego o el latín.
2.2.5 Palabras objeto de estudio; por ej.: la palabra ontología.

2.3 Negrita: sólo en casos extraordinarios, para dar relieve o énfasis a algún 
concepto.

3.	 Comillas dobles

3.1 En títulos de artículos de revista y capítulos de libro; p. e.: «El tema del león 
en el Agamenón de Esquilo».
3.2 En las citas de pasajes de autores. Cuando en el pasaje citado aparezca otra 
cita, para ésta se emplearán comillas simples («El concepto de ‘error’ y el criterio 
de enmienda»). Cuando la cita tenga cierta extensión irá en párrafo aparte, san-
grado, y en letra redonda. 
3.3 Traducciones de términos no españoles dentro del texto.
3.4 Conceptos (p.e.: verbos de «amar») o términos científicos poco usuales.

4.	 Numerales y puntuación

4.1 Para las citas de autores antiguos, se utilizará siempre numeración arábiga, 
separada por puntos, y por coma cuando se pasa a una segunda cita; p.e.: Verg. 
Aen. 10.21, 12.54; Liv. 3.2.6, 7. En caso necesario, se puede añadir a continuación 
el nombre del editor sin paréntesis; p.e.: Arist. Fr. 23 Rose.
4.2 Romanos para volúmenes y capítulos de libro de textos modernos.
4.3 Numeración arábiga para tomos y páginas de revistas. También para páginas 
de libros, salvo las que vayan numeradas con romanos en el original; por ej.: J. M.ª 
Pabón (1933) «Notas de Sintaxis latina», Emerita 1, 135-143.

5.	 Abreviaturas

5.1 Entre las usuales, nótense: s.= siguiente, ss.= siguientes, cf.= confer, cod.= códice, 
codd.= códices. En las citas bibliográficas no se utilizará nunca la abreviatura p. 
o pp. Para el resto de abreviaturas, v. Apéndice 1, «Lista de abreviaturas, siglas 
y símbolos», Real Academia Española, Ortografía de la lengua española, Madrid, 
Espasa Calpe, 2002.7
5.2 Autores antiguos. Dentro de un contexto, autor y obras se citarán completos; 
p. e.: como dice Sófocles en su Antígona. Las citas concretas entre paréntesis, en 
notas e incluso en el texto podrán introducirse con las abreviaturas del Diccionario 
Griego-Español y del Oxford Latin Dictionary, y del Diccionario Latino Fasc. 0 del 
CSIC, para los autores y obras no mencionados en el Oxford Latin Dictionary; por 
ej.: S. Ant. 133.
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5.3 Títulos de revista. Los de una palabra se dan enteros (Emerita); si no, se dan 
las abreviaturas que indican las propias revistas (IF= Indogermanische Forschungen, 
EClás= Estudios Clásicos).
5.4 Denominación de lenguas. Abreviaturas usuales, en minúscula; por ej.: gr.= 
griego, lat.= latín.

6.	 Signos diacríticos

Los usuales:
[ ]	 para indicar lagunas de un texto.
〈 〉	 para indicar adiciones al texto transmitido.
{ } 	 para indicar interpolaciones.
⟦ ⟧	 para indicar borraduras.
† †	 para indicar pasajes corruptos.

7.	 Citas bibliográficas

Las citas bibliográficas se realizarán de la siguiente manera: 
7.1 Dentro del artículo: «como dice Lakoff (1997: 34-36)», «según se ha apuntado 
(Lakoff 1997: 34-36)…». En el caso de que figuren varias referencias del mismo 
autor publicadas en el mismo año, se diferenciarán mediante las letras del abe-
cedario; p.e.: Lakoff 1997a.
7.2 En las notas a pie de página: se citará siempre sin paréntesis y sin la inicial 
del nombre del autor, a no ser que sea necesario para su diferenciación con otra 
referencia, p.e.: Cf. Lakoff 1997: 34-36.
7.3 La referencia completa irá al final, en el apartado final de referencias bi-
bliográficas, citada de la siguiente forma, en función del tipo de publicación: 

Grimal, P. (1993) «Recherche sur l’épicuréisme d’Horace», rel  71, 154-160.
André, J. M. (1969) «Les Odes romaines: mission divine, otium et apothéosis du 

chef», en A. Fauconnier (ed.) Hommages à M. Renard I , Bruselas, Peeters, 31-46.
Pecere, O. & Stramaglia, A. (eds.) (1996) La letteratura di consumo nel mondo gre-

co-latino. Atti del Convegno Internazionale, Cassino, 14-17 settembre 1994, Cassino, 
Universidad de Cassino.

Rutherford, W. G. (19051) A Chapter in the History of Annotation, Londres, Heinemann, 
[Nueva York-Londres, Routledge, 1987].

8.	 Los criterios de edición, en todo aquello que no esté predeterminado, se atienen 
a las normas señaladas en: Real Academia Española, Ortografía de la lengua española, 
Madrid, Espasa Calpe, 2010.

EClás-145-2014.indb   188 15/07/14   18:00


